
FUNCIONARIOS DE LA CONVENCI6N. 

Presidente. 

d?irujan&eneral WYMAN, Servicio  de  Sanidad y Hospitales Marítimos de los Estada 
Ua;ldce 88 AmBrica. 

Viee-presidentes. 
Señor  Doctor  .Don EDUARDO MOORE, Chile. 
Señor Doctor  Don JUAN  J. ULLOA, Costa Rica, 
Sefior Doctor Don JUAN GUITERAS, Cuba. 
Señor Don  EMILIO JOUBERT, Rephblica Dominicana. 
Señor Don SERAFÍN S. WHITRER, Ecuador. 
Señor Doctor  Don JOAQU~N YELA, Guatemala. 
Señor Doctor  Don EDUARDO LICÉAQA, M6jico. 
Señor Doctor J. L. MEDINA, Nicaragua. 
Señor Doctor  Don DANIEL E. LAVORER~A, Pefi. 
Dr. H. L. E. JOHNSON, Estados  Unidos. 
Señor Don NICOLÁS VELOZGOITXCOA, Venezuela. 

SeTetario PermamRte. 

Señor Doctor Don JUAN J. ULLOA, Costa Rica. 

Junta Consultara. 

Señor Doctor Don EDUARDO MOORE, Chile, Presidente. 
Señor  Doctor Don EDUARDO LICEAOA, M6jico. 
Dr. H. D. GEDQINOS, Estados Unidos. 
Dr. WALTER D. MCCAW, Comandante,  Estados  Unidos. 
Señor Doctor  Don JUAN  GUITERAS, Cuba. 
Dr. J. D. GATEWOOD, Cirujano  de  la Armada de los Estados Unidos. 
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Procediendo  de  conformidad  con lo acordado  en  la  Segunda Con- 
ferencia  Panamericana  que se celebró  en la Ciudad  de Méjico en 
el  invierno  de 1901 á 1902, se fij6 la fecha del 9 de  octubre del co- 
rriente año  de 1905 para  que  tenga lugar en  esta  ciudad  de  Wáshington 
la reunióli  de  la  Segunda  Convención Sanitaria  Internacional  de  las 
mencionadas  Repúblicas. 

Precedieron á este  aviso las comunicaciones oficiales que se  copian 
á continuación. 

DEPARTAMENTO DEL TESORO, 
Wúshington, abril 29 de 1906. 

Convrncidn  Grncral  Sanitaria  IntPrnacional de las Repllblicas Smericanas,  cuya  crlcbra- 
MUY S E ~ O R  Mio: Trngo  rl  honor dr incluir  una copia drx la  convocatoria  para  la  Segunda 

ción en Wáshingt,on  en 9 de  octubre dc 1505, empzando 5. las 11 dc la  mañana, se ordenó  por 
la Oficina Sanitaria  Internacional. 

Confrrcncia  Intrrnacinnal  Panamericana,  tenida cn la capital dc M6jico del 22 de  octubre 
Esta  conrocatoria cst,á cxprdida de acuerdo con las resoluciones adoptadas  por  la  Segunda 

de 1901 al 22 de enero do 1902, en lo  rrlativo á la policía sanitaria  intcmacional, y B las 
convenciones sanitarias. 

dictar  las  medidas necesarias para  quc se dé  publicidad 5 la  r<>frrida  convocatoria. 
Do acuerdo con cl p&rraFo 7 de  las  refrridas rcsolucionrs tengo que suplicar á Vd. se sirva 

De Vd. respetuosamente, 
WALTER WYMAN, 

Señor W. C. Fox, 
Cirujano  Xayor,  Presidente de la OJicina Sanitaria  Internacional. 

Director  de la Ojeina de las Repúblicas  Americanas,  Wdshington, D. C. 

DEPARTAMENTO DEL TESORO, 
Wúshington, abril 29 de 1905. 

SEGUNDA CONVENCIÓN  GIEFERAL  SANITARI.4  IXTERPTACIOIi'AL DE LAS REPÚBLICAS AMERICANAS. 

ral  Sanitaria Int,ernacional do las  ltepúblicas  Americanas,  para quc se reuna  en  esta  ciudad 
Por orden de  la Oficina Sanitaria  Internacional se convoca la Segunda Convenci6n Gene- 

deWBshingt,on,  en el hotel  llamado A'ew Willard, 6 las 11 de la mafiana, el 9 de  octubre  del 
corriente alio de 1905. El  programa  de  la reuniOn ser& publicado  dentro  de poco, y  de  las 
alteraciones  que  en 81 se hagan  se  dará  cucnta  oportunamente  en el Boletín Mensual de  las 
Repúblicas  Bmericanas. 

Respetuosamente, 

Presidente de la OJTcina Sanitaria  Internacional. 
WALTER WYMAN, 

Al recibo  de la anterior comunicación y documento  anexo, el Direc- 
tor  de  la Oficina Internacional  de las Repitblicas  Americanas  dirigió 
á los señores  represe,ntantes  de los paises c p e  c,omponen In Unión 
Internacional  de  las mismas Repitblicas el despacho  que  sigue: 

MAYO 1 DE 1905. 
MUY SENOR Mío: Tengo el honor  de  transmitir  con dsta una copia de  la  comunicaci6n 

. que me ha  dirigido el Sefior Walter  Wyman, MBdico Mayor y Presidente  de la Oficina Sani- 

Sanitaria  Internacional  de  las  Repúblicas Americanas, con  el fin de que se reuna en Csta 
taria  Internacional,  incluyendo  una  convocatoria  para  la  Segunda Convencidn General 

ciudad  de  Wáshington el 9 de  octubre  de 1905, á las 11 de  la  mañana,  la  referida  asamblea. 
Soy de Vd. atento  servidor, 

ril WILLIAMS C. Fox, Director. 
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SEGUNDA CONVENCI~N SANITARA INTERNACIONAL DE LAS R E P ~ L I C A S  AMERICANAS. 

WÁSHINGTON, D. C., oetober 9,1905. 

PROQRAMA CIENT~FICO. 

(Sujeto B los  cambios  que  sugiera la Oficina Sanitaria  Internacional.: 

1. Informes  de  los  delegados  de  cada  República.  Estos  informes  deben  contener: (u) 
Datos  sobre  la  prevalencia de las  enfermedades,  especialmente  la  plaga,  la  fiebre  amarilla y 
la malaria, á partir del lo de  enero  de 1904, que fu6 aproximadamente  la  fecha  de  clausura 
de la  última  convencih; (a) un sumario  de  las  leyes  sanitarias y de cuarentena  que se hayan 
dictado despuBs de  la  primera  convenci6n; (e) todo  trabajo  sanitario especial que se este 
ejecutando, 6 que  se trate de  llevar á cabo. Estos informes se darán en nombre  de  cada 
Repdblica,  y podrBn comprender  la  totalidad de  los  asuntos  indicados, 6 dividirse  en  partes 

informe  escrito, B h de  publicarlo. 
de  que  cada  una se haya  encargadoá  un delegado especial. Se  suplica  que se presente  un 

2. Plaga: (a)  Diagn6sis; ( b )  Proflaxia  y  teraphtica; (e) Cuarentena  marítima; (4 
Cuarentena  terrestre; ( e )  Medidas locales para  hacer  desaparecei  la  enfermedad. 

3. El mosquito  en sus relaciones con la fiebre amarilla  y  las  debidas á la  malaria.  Impe- 
dir la  propagaci6n de  dichas  fiebres  por  la  destrucci6n y eliminaci6n del mosquito. 

4. Discusiones sobre  la  mejora  del  estado  sanitario de las  ciudades  con  referencia  especial 
fi la  ventilaci6n de las  habitacioncs  y á la disposicidn de  los  residuos y desechos dom4sticos. 



SEGUNDA  CONFERENCIA  SANITARIA  INTERNACIONAL DE LAS 
REP~BLICAS AMERICANAS. 

PRIMER DfA-LUNES, 9 DE OCTUBRE. 

El Cirujano  General  Wyman,  presidente,  declaró  constituida 1s 
conferencia t% las 11.15 a. m. 

ALOCUCI~N INAUGURAL DEL DOCTOR WALTER WYMAN, CIRUJANO 
GENERAL DEL SERVICIO DE SANIDAD PÚBLICA Y HOSPITALES 
MARfTIMOS. 

SE~ORES:  Tengo el honor  de  declarar  constituida  la  Segunda Con- 
. ferencia  Sanitaria  Internacional  de las Repúblicas  Americanas, con- 

vocada  de  acuerdo  con  las resoluciones adoptadas por  la Segunda 
Conferencia Internacional de los Estados Americanos, e n  la Ciudad 
de México, en 29 enero  de 1902. 

En diciembre  próximo  hará  tres  años  que  la  Primera Conferencia 
se  celebró en  esta  capital,  estando  representadas once  repúblicas  por 
veintisiete  delegados.  Según  tengo  entendido, doce son  las repfi- 
blicas  representadas  en  esta Conferencia. Ustedes  recordarhn  que se 
decidió  celebrar  la Se nda Conferencia el 15 de  marzo en Santiago 
de Chile,  de  conformi íY ad con la  cordial  invitación  presentada por  los 
distinguidos  dele  ados  de Chile. A medida  que se aproximaba la , 
fecha  resultó  evi f ente  que t% causa  de  una  fuerte  e  idemia  de  fiebre 
amarilla  que  revalecía en  ciertas  partes de los &tados  Unidos y 
Mbxico, y de E necesidad de  adoptarse  medidas  preventivas  para el 
afio entrante,  sería  muy difícil para los delegados de  estas  dos  repú- 
blicas  ausentarse de  ellas;  por lo cual,  la Oficina Sanitaria  Interna- 
cional, con la  cortés  conformidad  de  las  autoridades  chilenas, acordd 
el aplazamiento y, finalmente,  fijó  esta  fecha y esta  ciudad  para  la 
presente  Conferencia. 

Los buenos  resultados  de  la  primera  se  han  puesto  de  manifiesto  en 
varias  maneras, y las  resoluciones que  fueron  adoptadas  han  sido, 
ciertamente,  de  valor  para  las  autoridades  sanitarias de los Estados 
Unidos, y, ti mi juicio, ara  las de las  otras repfiblicas. Voy Et hacer 
un repaso  de  estas reso P uciones, que  son  siete,  dando  sus  títulos,  pero . 
sin dar  lectura á su  texto. 

Primera,  la  Convención se ha de  regir  por  las  resoluciones  de  la con 
ferencia  de México ; 

Segunda, resoluciones relativas  al  tiempo  de  detención y desinfec 
cidn  en cuarentena; 

Tercera,  resoluciones relativas á la  fiebre  amarilla,  mosquitos y . 
cuarentenas; 

Cuarta, resoluci6n relativa á la  distribución  geogr&fica del mos- 
quito de la  fiebre  amarilla; 
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Quint,a, resoluci6n declarando  la  relacihn  entre  animales inferiores, 
basura y  enfermedades; 

Sexta, resolw36n relativa á la fiebre  tifoidea y el cblera, que  declara 
la necesidad de  desinfectar  las  defecaciones; 

Séptima, resoluciones relativas á la Oficina Sanitslria Internacional, 
sus  funciones, y á la rccaudaci6n  de  un  fondo  para su 71so. 

No dudo que los buenos  resultados  de la Brimera  Conferencia, y el 
efecto  provechoso de  las resoluciones Tue acabo  de  enumerar,  serán 
objeto  de los  informes y comentarios  de los delegados en esta  Segunda 
Convenclhn.  Citaré aquí 7111 ejemplo guisa de  csplicacLh:  Después 
de  la epidemia  de fiebre, amarilla  que hubo en México y Texas  en 1903 
se temi6  mucho  que  se  reprodujera en ambos  paises en el verano y el 
otoño de 1904, h ~ c i é ~ d o s e  evidente  la necesidad de  que se adoptaran 
en  ambos países medidas  preventivas similares en  caracter y perfección. 
Por medio de la Conferencia Sa.nitaria Hnt,ernacional el camino  estaba 
expedito  para obtnne,r la acción combinada  de  las  autoridades más 
altas  de  ambas naciones. IIahiéndose  pre  arado un plan  de  opera- 
ciones en  la Oficina del Servicio de  Sani J ad Pública y Hospitales 
Marítimos, extenso en  la  forma y conciso en los  detalles,  aprobado 
por r1 Presidente  en  lo  tocante ft los gastos  del fóndo votad-o, por el 
Sec,retario del Tesoro en lo  relativo á la aplicación del fondo y al  objeto 
del t,rabajo que se había dc emprender, y por el Secretario  de  Estado 
en lo que se refería & las relnciorics con una  repúhlka  vecina,  tuve el 
honor  de lmccr una  visita  en enero de 1904 & nuestro  distinguido 
colega el Docho; IlicBaga, p~esidcntc  de la Junta Superior  de  Sanidad 
de México. ‘I‘nve la satisfacción de ver  que el  nlisrno plan, prhctica- 
ment’e, tanto en cl  fondo como en  la  forma,  había sido ya proclamado 
por  las  autoridades  mesicmas, y no lluho dXicultad en convenir  sobre 
una acción n~mcornunada y combinada. El Residente Dfaz mani- 
festó su interés y aprohac;hn. Como resultado no hubo  virtualmente 
fiebre  amarilla  en  ninguna, de las dos  repúblicas  durante la, e,stación 
siguient,e. Los delegados de  ambos paises h a r h ,  indudablemente, 
una descripción de los m6todos  empleados. 

Este es solamente lano de los nluchos casos que  pudieran  citarse 
para  demostrar !o efectivo que  puede ser el trabajo  de  saneamiento 
cuando es llevado á cabo  mediante  la  amistosa cooperación entre  dos 
naciones, cada una guiada  por  sentimientos  amistosos y el deseo de 
protejer á la ot,ra tanto como á sí misma. 

El plan del saneamiento  mediante  acuerdos  internacionales es una 
de  las  pruebas  de  que  todas  las naciones están  en  la  actualidad  en  las 
relaciones más intimas  que se han registrado en los  anales  de la his- 
toria del  mundo. Un moderno  escritor dijo: 

buques  de  pasaje  en cinco días, y pensamientos,  trasfornmdos en palabras,  en pocos 
@No s61o los estrechos se han abolido de  hecho, sino que tambi6n  atraviesan el ancho Oc6ano 

segundos. 

E n  donde se ha  demostrado  esto más palpahleme,nte es en  la  guerra 
contra las enfermedades infecciosas. No hace  sino pocos afios que 
las violentas  epidemias de fiebre  amarilla, pasaban desa  ercibidas en 
Cuba,  mientras  que  ahora  uno ó dos casos que  tuvieren f ugar  en cual- 
quiera parte del litoral  de  nuestro Hemisferio  Occidental  serían notifi- 
cados  minediatamente 6 los Estados  Unidos y á otros países. Unos 
cuantos casos de  peste  bubónica  en el Oriente,  que  hace pocos años no 
hubieran recibido  atenci6n  alguna,  son  notificados y publicados 
inst,ant,aneamente, y un caso de cólera  ocurrido á bordo  de  un  buque  en 
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elT&Iediterráneo ueda notificado por telégrafo á las p c i p a l e s  
ciudades  del  mun o. Son  frecuentes  los  congresos,  con  erenclas y 
convenciones  internacionales, los cuales  unen á las naciones,  cual una 
sola  familia,  en  la  lucha  contra el enemigo  común  de la  humanidad. 

E n  la  actualidad se habla con  frecuencia de congresos interna- 
cionales  sobre la  paz y tratados  de  arbitraje. iEs mucho  esperar, 
como un corolario, ó como un movimiento  paralelo,  que  se  consiga 
finalmente  la  cooperación  de  todas  las  naciones  para el exterminio 
de  las  enfermedades  contagiosas 8 Bien  puede  considerarse el sanea- 
miento  internacional  c0m0 parte  inherente  de  la evolución para  la 
paz  universal.  Pudiera  ser  realizado  más  fácilmente  que  el  arbitraje 
absoluto, ó podría  ser un  factor  importante  en el  establecimiento 
de  éste. Cierto  ex-presidente  de  la  República  Francesa,  en  la  aper- 
tura  de  la Conferencia  Higiénica  celebrada  en París  en 1894, expresó 
los  siguientes  sentimientos: 

5 

base  en la ciencia son los únicos que  unen B. las naciones con  fuertes lazos, y  que  establecen 
Los principios internacionales  que  tuvieron su origen en el laboratorio y que  tienen su 

leyes equitativas 6 inmutables. 

Bien  podrian  tomar  en consideración este principio  aquellos que 
persiguen la consecución de  la  paz  universal; del  mismo  modo, la 
responsabilidad  internacional  con  respecto á enfermedades  se  merece 
la  atención  de  los  que se interesan  por el desarrollo  del  derecho 
internacional. Creo que  las  obras  que  tratan del  derecho interna- 
cional  no  hacen  mención  de las responsabilidades de  un gobierno  con 
respecto á otro  en lo tocante á la  salud  ptíblica,  pero ya es tiempo 
de  que  se afiada un  capítulo sobre  este asunto. 

Dice un m-oderno  escritor : 
Parece  que  empieza 6 desarrollarse en las naciones una conciencia y  un  espfritu  de  justi- 

cia  con  respecto á los derechos de otras naciones. E n  conjunto,  el  movimiento  hacia la, 
paz es otro paso  hacia el logro de  la pedeccicin ideal  de gobierno. 

El pensamiento  del  autor  de  esta  cita  no  podría explicarse de 
mejor  modo  que  con  los  incidentes  relacionados  con el tratado de  paz 
recientemente  firmado  en  Portsmouth. 

Con este  sentimiento creciente  de  armonía y fraternidad  entre  las 
naciones,  debería  desarrollarse  un  sentimiento  internacional  hacia  el 
saneamiento y la  supresión  de  enfermedadas. Si, como  Tolstoi  dice, 
el  único sustituto  de  la  guerra es la religión, el saneamiento  interna- 
cional  debería  ser un  arma poderosa  en  manos  de la religión, si, en 
verdad,  no  pudiera hacerse  en sí un  sustituto  de  la  guerra.  Induda- 
blemente  proporcionaría un campo  en  donde  las  naciones  podrían 
encontrarse, y un objeto  de más valor  que  la  guerra para el gasto 

Ya  he  manifestado  antes algunos  de  estos  pensamientos,  pero los 
he considerado particularmente  adecuados  para  la  presente ocasión. 
Sólo  me resta  expresar  la  esperanza  de  que  esta  Segunda  Convención 
será  fructífera  en beneficios,  que  nos mercará  más  íntimamente y 

ue nos har&  sentir  que los intereses  de un país  son  en  realidad  los 
l e  los  otros,  más  especialmente  en  los  asuntos  relativos á la  salud 
pública. 

El PRESIDENTE (continuando). Señores,  hállase entre  nosotros el 
distinguido  Secretario  de  Estado,  al  cual  tengo  el  placer  de  presentar 
para  que les dirija  unas  cuantas  palabras  de  bienvenida. Tengo  el 
honor  de  presentarles  al  Honorable  Elihu  Root. 

* de energía ;y dinero. 
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DISCURSO DE  BIENVENIDA  DEL  HONORABLE  SECRETARIO  DE  ESTADO 
ELIHU ROOT. 

SEÑOR PRESIDENTE, SE~ORES:  Es para  mí  un honor y un lacer 
darles  la  bienvenida á Wáshington  en  nombre  del  Gobierno $e los 
Estados  Unidos, y manifestarles  la  expresión  de  los  buenos  deseos  de 
nuestro Gobierno para el éxito  de  vuestras  deliberaciones. 

Es  objeto  de sincera  satisfacción  por parte del  pueblo  de  los 
Estados Unidos el que  el  suelo  de  nuestra  patria  sea  considerado 
como un lugar propicio para  las  obras  de  paz,  justicia y humanidad; 
el  que  la  atmósfera  que  aquí se respira se considere  beneficiosa á los 
sentimientos  benignos  de  los  habitantes  de  la  tierra.  Antes  que á la 
destrucción  de  vidas,  contribuiriamos á la  salvación  de  ellas. No 
opino  que  tengamos  razón para creer  que la inteligencia  individual 
del hombre  sea más poderosa ahora  que dos  mil  años atrás;  pero sí 
existen  razones para creer  que el desarrollo de organización entre 
los  hombres  proporciona  actualmente á la inteligencia  individual 
humana  una  plataforma  en  la  cual  puede sostenerse  y  desde la w a l  
puede  partir  hacia  la consecución  de  resultados  ue eran imposibles 
6 los  hombres  de  las  edades  pasadas  aún  cuaE 3 o sus  inteligencias 
hayan sido  poderosas. Y t'ambién hay motivos  para creer que  la 
inteligencia humana es capaz  de  mucho  m&s  grandes  prendas  bajo  las 
influencias  magnéticas  de  asociación con otras inteligencias vivas 
para los mismos  intereses y que persiguen un mismo  fin. Es mi 
sincero deseo que  Vds.  fomenten la  gran  obra de  elevar el nivel  desde 
el  cual  vosotros, westros semejantes y westros sucesores puedan 
tomar  nuevas orientaciones para  la consumación  de grandes  actos 
en  pro  de  la  humanidad;  que  sintáis y comuniquéis  esa  influencia 
magnética  que  tiende á estimular  la  actividad eficaz de  la  inteli- 
gencia humana. 

A mi juicio  casi todas  las  guerras,  controversias y rencores entre 
las naciones han  resultado  de 1% falta  de  buena  inteligencia, del 
malogro  de los habitantes  de  una nación  de  entender y apreciar 
verdaderamente á los de otra nación,  y creo que el verdadero  remedio 
é impedimento  contra  controversias  nacionales es el conocimiento,, 
las  buenas relaciones  personales y la  amistad  entre los  individuos  de 
dos  países;  nada  mejor,  ciertamente,  puede  contribuir á las  buenas 
relaciones  que  deben  existir entre  todos los pueblos  del  Hemisferio 
Occidental  que el hacer  que se conozcan y entiendan unos á otros 
todos  los  hombres  que  representan, como Vds.,  esa humanidad  que 
está  por encima  de  todos los intereses y divisiones  nacionales. 

Tenéis  nuestros  mejores deseos y les  damos  nuestras  gracias por 
habernos  honrado con vuestra presencia  en el interés de  esa  humani- 
dad común  por la  cual  nos  unimos  todos  en  nuestros  más  sinceros 
deseos y en  nuestras  más  fervientes oraciones.  [Aplausos.] 

R1 PRESIDENTE. Como es bien  sabido, el Servicio  de Sanidad 
Pública  y  Hospitales  Marítimos es una oficina que  est$  bajo el 
Departamento del  Tesoro, y entre  nosotros se halla  esta  mañana el 
Secretario  Interino  del  Tesoro, á quien  tengo  el  honor  de  presentarles, 
el Honorable Worace  A. Taylor. [Aplausos.] 
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DISCURSO DEL  HONORABLE  HORACE A. TAYLOR,  SECRETARIO  AUXILIAR 
DEL  TESORO. 

SEÑOR PRESIDENTE, SE~ORES: Como jefe interino del  DepartamentD 
del  Tesoro,  del  cual,  como ya les ha dicho el Cirujano  General,  el 
Servicio  de Sanidad  Pdblica y Hospitales  Marítimos es una  de  las 
principales  oficinas,  me  uno  al  Secretario  de  Estado,  quien  re  re- 
senta  al Gobierno  en  general, para  darles  una cordial  blenveni cp a á 
Wáshington. 

Constantemente vienen á esta  capital, como muchos  de  Vds. saben, 
gran  número de  distinguidos  transeúntes, ya por negocios ó bien por 
vía  de recreo, y desde  hace  algunos  años esta  ciudad  ha llegado á ser 
un  centro  popular  en  donde  muchas asociaciones,  dedicadas á las 
diversas  actividades  de  la  vida,  celebran  sus  reuniones,  y  para noso- 
tros es siempre  un placer  verles aquí,  bien  sean  ciudadanos  de  nuestm 
propio  país, ó bien  de  otros,  como  oc,urre  en  este  caso. 

Espero, señores, que  la Conferencia  que vais á celebrar  dé tan 
buenos  resultados como los  producidos  por las  precedentes.  Vuestra 
Convención  no  es tan  grande como  muchas  de  las  que se celebran 
aquí, pero ninguna persigue  fines tan elevados  como  los  que  Vds. 
aspiran  alcanzar. Los métodos  que  vais á discutir,  las  cuestiones 
que se presentarán  para vuest.ro  estudio, son aquéllos  que afectan * 

los más  altos  intereses de la  comunidad.  Nada  como  la  salud  es tan 
caro  para t,odo  hombre,  mujer, ó niño  de  cualquier  país,  y Vds. se 
hallan  aquí á causa  del  resultado  del  progreso  alcanzado por la 
ciencia  médica durante los  últimos  años. No se hallan Vds. aquí 
para  considerar cuestiones  sobre  enfermedades,  sino para  tomar 
medidas  preventivas  contra ellas, y,  ciertamente, sabemos todos 
que, según  reza el antiguo  adagio,  una onza  de  precaución equivale 
á una  libra  de remedio. Así pues me alegro  de  saber que el mundo 
médico y que los hombres  eminentes  de  la  profesión, como los caba- 
lleros aquí  presentes  son,  dirigen  su  atención, no tanto á la  curación 
de  las personas una vez  enfermas, como á impedir  que se enfermen. 

Como  el Secretario  Root  dijo,  grandes  son  los  resultados  que 
emana,n  de  la or ~anización.  La organización y la asociación  y la 
discusión  y el de f ate  son los  agentes m$s eficaces del mundo. La 
paralización es siempre  el  enemigo  del  progreso, así como en el mundo, 
natural es una amenaza á la  existencia  sana. E n  la  naturaleza y 
en  la  sociedad,  en el gobierno y en  el  comercio,  en las ciencias,  pro- 
fesiones  y  demas  9ctividades  de la  vida, es la discusión la  que aporta 
reformas  y  seguridad.  Dicen,  Señor  Presidente,  que  solamente hay  un 
mar en el mundo  cuyas olas nunca se rompe,n  en las  playas; es eI 
Mar  Muerto. Sus aguas  están siempre tranquilas,  y allí  encont,raréis 
paralización é infección. -4 la  tempestad, it los truenos  y  relámpagos, 
y al  vendaval  suceden el aire puro, la  luz  del sol y el canto  de los- 
pájaros. 

Deseo  expresarles  mi  agradecimiento  por  la  selección  de  uno de 
los  preeminentes  funcionarios  del  Departamento  de  Tesoro, el Cirujano, 
General  Wyman,  para el alto  y honroso  cargo  de Presidente  de  esta 
Asociación.  Bien  se  merece la dist'inción,  porque  los  que  le  conocen 
oficial 7 personalmente  saben  que  siempre  está  alerta para  cualquier 
movimiento  que  tenga  por  objeto el acrecentamiento  de  la  salud 
pública  [aplausos], y, como Vds. saben,  cuando una  arte  de  nuestra 

' nación fué azotada por una epidemia  de  fiebre amari f la, sus esfuerzos. 
para  suprimirla  fueron coronados  con notable  éxito. 
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Nos alegramos de verles entre  nosotros 3- esperamos  que lo pasarán 
divertidamente.  Les asquro que  nuestros  ciudadanos  les  acojerán 
con  la  más cordial  hospitalidad y los mejores  deseos, y todos se unirán 
á mí al  expresa.r  la  esperanza  de  que vuestras  dclibrraciones tendrán 
como  resultado  la adopcicin de métodos J- el establecin~iento  de  prin- 
cipios  que  cuando se pong?n en  vigor scaE d e  grande pros-echo para 
la salud  pública  de  las  naciones y comunidades q ~ e  Vds. representan. 
 aplausos s.] 

El PRESIDENTE. El  S-cretario de Estado 3- el Secretario  Interino 
del Tesoro han crcido,  parece  ser,  que podrían  marcharse  una vez pro- 
nunciados sus discursos. Deseo manisfestar,  en beneficio del  siguiente 
orador, que desearíamos  mucho  que se quede, y tengo la seguridad  que 
Vds.  estarhn conformes conmi:o cuando  sepan  quién 6s. Tenemos 
entre  nosotros á uno  de los miembros  de la  Junta  Directiva  de  la 
Oficina  de las  Repúblicas  Americanas, el cual,  en  nombre  de tan 
eficaz y úti1 entidad, nos  dirigirá  la  palabra. Me refiero  al  Hono- 
rable Gonzalo de  Quesada,  ministro  de  Cuba  en los Estados  Unidos, 
y tengo  el  sumo  placer  de  presentarle h Vds. 

DISCUESO DEL MINISTRO QUESADA, DE CUBA4. 

' Señor Presidente, Sefiol-es y caballeros  de la  Segunda Convención 
Sanitaria  Panamericana: Doy  mis  más  sinceras  gracias 5 vuestro 
Preside,nte por la  oportunidad  que me ha  dado  para  diria' m- unas 
cuantas  palabras á los delcpdos del  Segundo Congreso Panameri- 
cano,  en  nombre  de  la Junta de  Gobierno  de la Oficina de  las  Repú- 
blicas  Americanas. Dc este  mismo  privilegio gocé hace  dos a5os 
cuando Vds. se reunieron por la  primera  vez,  y las profecías  entonces 
hechas con rcspccto  al  resultado  de  los  t,rabajos  que  Vds.  iniciaron 
se han visto  cumplidas  en  gratas  realidades. Han unido  Vds. á las 
naciones  que representan, en cT más  laudable y sincero  espíritu  de 
respet,o J- confianza mútuos,  mediante el mejor  conocimiento  de sus 
condiciones sanitarias é intelizencia  entre  sus  respectivas  junt.as  de 
sanidad,  y por la  tolerancia  y  simpatía  en el esfuerzo  común. 

E n  el pasado  quizás  habría  habido  desconfianza  en  los  métodos 
adoptados  por  las  distintas naciones, ó un amor  propio  que no era 
conducente  para  las  altas  miras  de los  hombres  de  ciencia;  hoy  en 
día  existe colaboración y  amistad  entre los  distinguidos  médicos en 
cuyas  manos se halla  encomendado el cuidado  de  las  vidas é intereses 
de  estas  comunidades  libres. 

Si este fuera el único resultado  de  la feliz  idea de  estas conferen- 
cias,  por sí s6lo constituiría  una gloria para los  que las  propusieron y 
para los  que han puesto  sus  inspiraciones  en práctica  fecunda. 

Pero se ha conseguido mhs; el  canje  de  las  diferencias  leales  de 
opinión,  su  discusión  minuciosa y la  subsiyuiente  publicación  que 
se dá á vuestros  documentos y trabajos,  han  contribuido  induda- 
blemente h la  propagación  de  medidas  científicas  sanitarias y á la 
verdadera adopci6n  de  los  métodos  profilácticos y preventivos  que 
Vds. han recomendado. 

En este  respecto  tenemos  motivos  para  alabaros  calurosamente. 
La sabia  dirección  de  algunos  de  los  miembros  presentes  en esta 
,Conferencia ha originado  cambios  dignos  del más  cordial encomio, 
y tengo  la  seguridad  que  seré eco de  los  sentimientos  de  todos los 
presentes,  con el mismo  entusiasmo  que  demostrásteis  antes  por mí 
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país natal,  cuando felicite á los representantes  de Méjico que han 
adelantado  tanto, desde nuestra  última  reunión,  en el  exterminio 
de  la fiebre  amarilla  en  esa  progresiva  y amadr. República,  nuestra 
hermana. [Aplausos.] 

Y las  teorías  que Vds. sustentan no sólo han sido probadas allí y 
en  otros  sitios, sino también,  durante los  últimos  meses,  en  algunos 
puntos  de los Estados del Sur  de  esta  Unión, con cuyos  sufrimientos 
nuestros  corazones  esthn  de  unísono.  Hacemos  votos  por  que en 
breve  dejen  de  ser  motivo  de  preocupación.  Pero aún  dentro  de 
este  infortunio  podemos  encontrar  consuelo  fines  útiles,  porque,  no 
solamente se han  probado  y  han  resultado ser  ciertas  las  teorías  que 
sustenthis, y se están  haciendo  importantes investigaciones por 
científicos  americanos, las cuales  esperamos  que contribuirán á 
ampliar  nuestro  conocimiento de la  enfermedad,  sino  que  también 
hemos  visto  la  edificante  presencia  de  nlédicos  de otros países  que 

. han venido á cornpartir c m  Vds. las dificultades  de  la  lucha  y á 
ayudarles  en  la  grandiosa  obra  emprendida por vuestras  autoridades, 
de  las cuales  nuestro  presidente es el ilustre jefe. Lo expuesto  es un 
ejemplo  del  verdadero  inter6s  lmmano, que si fuera  observado en 
otras fases  de  relaciones  internacionales  contribuiría á la consumación 
del  supremo  ideal  de  la  humanidad,  la  fraternidad  universal. 

Señores,  con ese espírit,u  y bajo el siempre  vencedor estandarte  de 
la ciencia, Yue no conoce front,eras,  razas,  nacionalidades,  ni  tiempo, 
pero  que solo tiene  por  adversarios la ignorancia y el error,  demos 
comienzo á esta  Sezunda Conferencia Panamericana,  asegurados  de 
antemano  que sólo puede  tener un fin-la obssrvancia  de  la verdad 
y el progreso  del  bienestar de  la  humanidad. [Aplausos.] 

El PRESIDENTE. Ruego  al  Doctor U h a ,  de  Costa Rica,  que  actúe 
como  secretario  temporal  de  esta Convencih, así como también le 
suplico  que  lea la  lista  de  las  Repúblicas, y cada  vez  que se lea  el 
nombre  de  una  República les  agradec,eré  que  sus  delegados, ó uno  de 
ellos, se levanten, de,n sus nombres y sus  tarjetas  al  secretario, con 
sus credenciales, las cuales se entregarán % la  junta  consultiva. 

El  Director  de  la Oficina de  las  Repúblicas  Americanas  me ha 
dicho que  aquí  tenemos  un  libro  en el cual se les  ruega  que  firmen 
sus  nombres  cuando  estén  desocupados. 

(Este mismo  ruego  y  aviso fué hecho  en  castellano  por  el  Doctor 
Ulloa.) 

Antes  de comenzarse la  lectura de la  lista, me tomo el  privilegio 
de  invitar á que  asista á esta  reunión un distinguido  representante 
del  Japón,  que se halla  aquí  presente y está  interesado  en  esta obra; 
deseo  presentarles  al  Doctor  Sazuki,  cirujano  general  de  la  marina 
japonesa.  [Aplausos.] 

El Secretario  Interino  leyó  la  list,a,  estando  pyesentes  los  siguientes 
delegados : 

La Eepública  de  Chile:  Dr.  Eduardo Moore. 
La Reptiblica  de  Costa Rica: Dr. Juan J. Ulloa. 

- La República  de  Cuba: Dr. Juan Guiteras  y el Dr.  Enrique B. 
Barnet. 

H. Alcivar. 
La República  del  Ecuador: Dr. Serafín S. Whither y el Dr. Miguel 

La República  de  los  Est,ados  Unidos, Dr. Walter  Wyman,  Dr. H. D. 
Geddings, Dr. J. F. Kennedy,  Dr.  John S. Fulton, Dr. Walter D. 
McCaw, Dr. J .  D.  Gatewood, Dr. H. L. E. Johnson. 
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La República  de  Guatemala: Dr. Joaquín Yela. 
La República  de  Méjico:  Dr.  Eduardo Licéaga. 
La República  de  h'icaragua: Dr. J. L. Medina. 
La República  del Perú: Dr. Daniel Eduardo  Eavorería. 
La República  de  Santo Domingo: Sr. Don  Emilio 6. Joubert. 
La República  del  Uruguay: Sr. Don P. Requena  Bermudez 
La República  de  Venezuela:  Sr.  Don  Kicolás  Veloz-Goiticoa. 
El  PRESIDENTE.  Señores,  hallase  entre  nosotros  uno  que  contribuyó 

al  éxito  de  nuestra  última  conferencia,  cuyo  interés  en  ella  fué  muy 
marcado  y  cuya  capacidad  en  la dirección  de  conferencias  de esta 
clase ha sido demostrada  en  varias ocasiones,  y  que se está  de  nuestra 
parte, c,on  el alma  y el corazón,  en  nuestro  esfuerzo para  hacer  de  ésta 
una convención eficaz. Me refiero al  recien  nombrado  Director  de la 
Oficina de  las Repúblicas  Americanas,  Señor W. C. Fox, á quien  tengo 
el  honor  de  presentarles.  [Aplausos.] 

ALOCUCI~N DEL HONORABLE w. c. FOX, DIRECTOR DE LA OFICINA DE 
LAS REP~BLICAS AMERICANAS. 

Señor  PRESIDENTE.  Señores:  Aprecio  profundamente el alto  honor 
que se me confiere al  llamárseme  en  esta  ocasión. 

Gracias á la  tolerancia  de  los  honorables  representantes  de  la 
Unión  Internacional de  las  Repúblicas  Americanas,  desempeño, por 
ahora,  las funciones de  Director  de  la Oficina Internacional  de  las 
Repúblicas  Americanas. 

En  tanto que  aparentemente los lazos  que atan  esta  Unión son de 
un tejido tan fino y  delicado  que uno creería ue el más mínimo 
elemento  de  discordia los rompería, el mero  hec ll o de  su  existencia 
bajo  estas  circunstancias es una  prueba de  su  consistencia. 

Si es exacto mi modo  de entender  la  razón  de ser  de una Unión 
Internacional  de Repúblicas  Americanas,  diré  que n o  es la de  establecer 
armonía,  sino  que  la  Unión  existe por ue hay  armonía.  Esta armo- 
nía es un hecho  por ue los  distinguidos  ombres  que  rigen los destinos 
de  las  varias  Repúb icas están  de  mútuo  acuerdo;  y creo,  sin  temor á 
contradecirme,  que  esta  Unión  tiene el sostén  de  la inteligencia,  del 
fuerte  brazo y del  valeroso  corazón  del Presidente  de los Estados 
Unidos. 

Señores,  nos  hemos  reunido aquí  para  demostrar  una vez más 
nuestra fidelidad  y  lealt,ad á los intereses del Cont,inente  Americano. 
Hallámonos  aquí  para  realizar  en  parte los mandatos  de  la  Primera 
Conferenc,ia Internacional  de  las  Repúblicas Americanas,  celebrada 
en est'a  ciudad  en 1889, y los de  la  Segunda  Conferencia  Americana 
que  tuvo  lugar en Méjico en 1901. Ya nos  hemos  reunido  hace  dos 
años, y ahora  estamos  forjando  otro  eslabón  para  la  cadena  que  une á 
las  Repúblicas Americanas tan  fuertemente. 

No creo  que  puedo añadir  una  palabra  más á lo que ya se ha 
dicho, sólo me resta decirles  que es mi  deber  poner  en vuestro cono- 
cimiento  lo  que  modesta,mente  hemos tratado de  hacer  para  vuestra 
comodidad  y  recreo durante el tiempo  que  permanezcáis  en  Wáshing- 
ton; con  vuestro  permiso,  pues,  leeré el rograma. 

Se  servirá un almuerzo  hoy,  y un &a sí y  otro  nó,  durante  las 
sesiones  de la Convención,  al  cual se les invita  cordialmente. 

4 5 I  
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Esta  tarde á las 3.30 nos  reuniremos  aquí  para  tomar  un  auto- 
móvil  con  el  fin  de ir á ver  la  nueva  maquinaria  de  destilación  del 
servicio de  aguas  de  esta  ciudad. 

El miércoles, 11 de  octubre,  gracias á la cortesía  del  Secretario  del 
Tesoro, se verificará una excursión  en una  lancha del  resguardo por 
el Río Potomac.  La  comitiva  irá á Indian  Head  y  Mount Vernon, 
retornando á la  capital  antes  de  que anochezca. 

A  mi juicio lo mejor  es  reunirnos  todos aquí á las 9.30 de la 
mañana  y  de  aquí  irnos  juntos  al  muelle  en  donde  nos  estará espe- 
rando  la  lancha. 

La Dirección de  la Convención  de  Banqueros,  que se celebra 
simultáneamente á la  nuestra,  ha  enviado corteses  invitaciones á 
los  delegados para  la recepción  que se celebrará  en  la  Corcoran  Gallery 
of Art  en  la noche  del  miércoles,  y para  la recepción  general,  que se 
celebrará  en  este  hotel  en  la  noche  del  viernes  próximo. 

Dr. H. L. E. JOHKSON. Señor Presidente, pido  que se hagan  exten- 
sivas  las  prerrogativas  de  la  Convención á los siguientes  médicos y 
otros : 

Dr. George M. Kober,  Wáshington, D. C. 
Cirujano Preston €1. Bailhache,  Servicio  de  Sanidad  Pública  y 

Dr. Reid Hunt, farmac,ólogo,  Servicio  de Sanidad  Pública  y Hos- 

El presidente  de  la  Escuela Médica Naval,  Wáshington,  D. C. 
El presidente  de  la  Escuela bfédic,a Milit.ar, Wáshington,  D. C. 
El Cirujano  General  de  la  Armada  de  los  Estados  Unidos. 
El Cirujano  General  del  Ejército  de los Estados Unidos. 
El Cirujano  General George M .  Sternberg,  Ejército  de los Estados 

Dr. Ch. Wardell  Stiles, zoólogo, Servicio  de Sanidad  Pública  y 

Dr. William C. Woodward,  funcionario  de  sanidad  del  Distrito 

El Cirujano  General Suzuki de la  Armada  Imperial  Japonesa. 
Profesor H. 6. Wood,  Filadelfia,  Pennsylvania. 
La petición  fué  secundada  y,  una vez  discutida, fué. unanimamente 

aprobada. 
El PRESIDENTE.  Para  esta  tarde  tenemos  una  invitación  para 

inspecc,ionar la  maquinaria  de dest'ilación  de  Wáshington. Creo que 
bien  valdrá  la  pena de ir á visitarla,  pues es una  maquinaria  para 
purificar el agua  del Río Potomac  para  beber,  y es una de las  instala- 
ciones  más  modernas en  su clase. Partiremos á las 3.30 como nos 
ha dicho Mr. Fox,  en  automóviles, del New Willard  Hotel. 

Lo único que  queda  por  hacerse, por lo ue veo y lo que  creo  son 
vuestros  deseos, es nombrar  una  comisión8e organización para  que 
decida  la  forma  en que se ha de  dirigir la  presente  Convención,  y  si 
alguno  de los señores  desea  pedir  que se nombre  dicha  comisión 
someteré  la  petición  y  la  comisión  podrá  preparar  su  informe  entre 
hoy y  la  reunión  de  mañana por la  mañana. 

Dr. H. E. E. JOHNSON. Pido  que el Presidente  nombre  dicha 
comisión. 

La petición  fué  numerosamente  secundada, y una vez  discutida, 
aprobada. 

Hospitales  Marítimos. 

pitales  Marítimos. 

Unidos  (retirado). 

Hospitales  Marítimos. 

de Columbia. 
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El PRESIDENTE. Nombro, como miembros  de  dicha  comisión, al 
Doctor  Licéaga,  de Méjico, al  Doctor Moore, de Chile, al  Cirujano 
General  Auxiliar  Geddings,  del  Servicio  de Sanidad  Pública y Hospi- 
tales Marítimos, y al  Comandante McGaw, del Ejército; y ruego á 
estos  señores  que se queden  después  que se levante  la sesión. 

Doctor GUITERilS. Señor  Presidente, tido que se nombre  al Dr. 
Juan J. Ulloa  secretario  de  esta  Convenclon. 

VARIOS DELEGADOS. A oyo la petición. 
La cuestión  fué  discuti cp a y el Doctor  Ulloa  quedó ele, ido  secretario. 
El PRESIDENTE. Deseo añadir el Doctor  Guiteras á 7 a  comisión de 

organización,  haciendo un  total  de cinco  miembros. 
Con esto  queda  terminado  el  programa  de  esta  mañana,  pero  si 

algtin  delegado  desea  someter  algún  asunt'o á la consideración  de la 
Convención  nos  alegraremos  que  así lo haga. 

Doctor GUITERAS. Propongo  que  se  sgspenda  la  sesión hasta  las 10 
del  día  de mañana. 

Se aprobó  la  propuesta  después  de  discutida. 



Sesión de la mañana. 

Bajo la, presidencia  del Dr. Eduardo Moore, se  declaró abierta la 
sesión á las 10.20 de  la  mañana. 

Doctor MOORE. Como Presidente  de  la junta consultora  declaro 
abierta  la sesión y ruego  al  Doctor  Ulloa  que  dé lectura á las  resolu- 
ciones ado  t,adas  por  la  comisión  nombrada  ayer. 

Las reso € uciones  fueron  leídas  por el secretario  y  son como sigue: 
CSP2.R1  Es (1) Se resuelve, Que el nombre de! Cirujano  General  Wynmn sea propuesto Q esta Conven- 

ción  para  Presidente  de  ella, el del Dr. Eduardo LicBaga para  Presidente  de la próxima Con- 
venc ih  y el del Dr.  Juan J. Ulloa para  secretario  permanente. 

CSPZ.RZE~ (2) Se resuelve, Que estas Conferencias se celebren cada dos años. 
CSPZ.R~ ES (3) Se resuelve, Que la próxima  Conrención se celebro en 1% Ciudad de 1IQxico en tiiciembre 

CSP2.R4Eg (4) Se resueliw, Que tan  pronto con10 se complste la organización, el Fresidenk  conceda 
de 1907,j convocatoria  de la Oficina Sanitaria  Internacional. 

C S ~ ~ . R ~ E S  (5) Se resuelue, Que  la comisicin proponga que los informes de les !lepúblicas que sean 
la palabra  al Dr. Eduardo Liceaga para que lea una memoria  de  inter6s  general. 

-nuy extensos se presenten 8. la Convención en iornm estmctada. Dichos informes se publi- 
c a r h ,  en toda  su  extensión, con los trabajos de la  Conrenclón. 

Doctor GUITERAS. Señor  Presidente,  propongo  que  estas  resolu- 
ciones  sean  discutidas una por una y  sometidas á la Convención por 
se  arado. 

%a ropuesta fué secundada. 

El SECRETAEIO. La primera  resolución es como sigue : 
S %  e  1scuti6 el asunto y la  propuesta  fué  aprobada. 

Se resuelve. Que el nombre del Cirujano  General W p a n  sea propuesto Q esta Convenci6n 
para  Presiderte de ella, el del  Dr.  Eduardo Licéaga para  Presidente  de la próxima Conven- 
ci6n y el del Dr. Juan J. Ulloa para  secretario  permanente. 

Doctor GUITERAS. Pido  que  esta resolución  sea adoptada. 
Esta  propuesta  fué  apoyada. 
Se  discutió el asunto y quedó  aprobada  la resolución. 
Entonces el Cirujano  General  Wyman  tomó posesión de la silla 

presidencial. 
El BRESIDENTE. Deseo darles  las  gracias  por  este  honor  que  me con- 

fieren de nuevo. Fersonalmente,  hubiera deseado  mejor que  la 
elección  hubiere  recaído  en otro delegado y se le  hubiere  dado  este 
honor en In presente  Convención. Parece,  sin  embargo,  que el que 
preside  debe  ser un ciudadano del país  en  don  de  se  celebra  la  Conven- 
ción, y por cuanto,  naturalmente,  tiene á su  cargo la preparación 
de las  reuniones, y está  más  intimamente  relacionado con los detalles 
del  programa  que otros pudieran  estarlo, por estas  razones,  tengo  la 
satisfacción  de  aceptar  este  alto  honor con que Vds. me  vuelven 6 
investir. 

La segunda  resolución es: 

iEstán Vds.  dispuestos  para  la  discusión? 
Se  discutió el asunto y la resolución fué adoptada. 

Se remehe, Que  las Conferencias se celebren  cada dos arios 
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El  PRESIDENTE.  La  tercera resolución es: 
Se resueke, Que  la prdxima Convencidn se celebre en  la  Ciudad  de MBxico en diciembre 

de  1907, b convocatoria de la Oficina Sanitaria  Internacional. 

i Existe  alguna objeción contra  ésta'l Si no, votemos  su  aprobación. ' 

El  asunto fué discutido  y  la  resolución  aprobada. 
Aquí el Doctor  Licéaga  hizo  uso  de la  palabra  dando  gracias á la 

Convención  por el honor  que se hacía á su  nación  al  acordarse  la 
celebración  de  la  siguiente  Conferencia  Sanitaria  en  la  Ciudad de 
hiéxico. Expresó el  sumo  placer  que  esta  solución  del  asunto  le 
proporcionaba,  porque el Segundo  Congreso Panamericano  se celebró 
en  la  Ciudad  de México, en el cual  se  adoptaron  varias resoluciones, 
una de  las cuales  fué  sobre la celebración  del Congreso Sanitario 
Internacional. Manifestó  su  agradecimiento  por  la  cort'esía, y sus 
deseos  de  que el ésito  de  esta Convención tendería á reforzar  los  lazos 
que  unen ti los países  de este  continente.  Habló en  términos muy 
encomiksticos  de los modernos  métodos para  unir  las naciones y 
juntarlas en asuntos  intelectuales, soc,iales y  morales, los cuales en 
su opinión  son  los  medios más eficaces para  la consecución de los 
fines  que las  más  altas aspiraciones  de las naciones  desean  alcanzar. 

El PRESIDENTE. Leeré  la  quinta resolución  Fntes que  la  cuarta: 
Se r e s ~ e l r e ,  Que la Comisi6n proponga  que los informes de  las  repúblicas  que  sean  muy 

en  toda  su extensicin, con los trabajos  de  la Convenci6n. 
extensos se presenten b la Convencidn en forma  oxtractada. Dichos informes se publicarbn, 

Esta resolución fué aprobada después de ser  discutida. 
El PRESIDENTE.  La  cuarta resolución es: 

palabra al Dr. Eduardo Licéaga para  que  lea  una  memoria de interés  general. 
Se resvehe, Qur  t,an  pronto como se complete la organizacidn, el Presidente conceda la 

Después  de  discut'ida fué  aprobada  esta resolución. 
El ]PRESIDENTE. La resolución ha sido aprobada. Oigamos ahora 

al  Doctor  Licéaga. 
El Doctor  Licéaga  leyó la memoria  de  referencia  en  castellano. 

(Véase el Apéndice,  pág. 329.) 
El  PRESIDENTE. Señores,  acabáis de oir este  interesante docu- 

mento del  Doctor LicBaga, y  ahora  queda  abierto el asunto  para  su 
discusión. Nos alegFaremos mucho  de oir  al  delegado  que  desee 
hablar  sobre  la  cuestl6n. 

Diré  además  que, con la  aprobación del  Doctor  Licéa a,  esta 
memoria,  después  de  ser  discutida, se someterá á la consi 3 ersción 
de  la  junta  c,onsultora,  la  cual  la  estudiará  detalladamente,  la comen- 
tará y  la  presentará  de  nuevo á la Convención. Este fué el proce- 
dimiento  que se siguió  el año  pasado, y supong?  que  todos convendrán 
en  que sea el mismo para  este  año;  pero qulsieramos  por ahora oir 
observaciones,  sin  que se emit'an  votos  ni se acuerden  resoluciones. 
Quisieramos oir las  observaciones  del  delegado que  deseare  expresar 
sus opiniones  sobre el tema. 

Doctor GUZTERAS. En vista  de  que Vds.  desean  oir una opinión 
sobre el asunto  en  cuestión,  diré  que  nuestro colega de México, 
indudablemente,  tiene  razón  al  declarar  que  deberíamos  empezar 
tan pronto como sea  posible y dedicarnos á preparar y t'erminar 10s 

' ' reglamentos  ssnitarios  que  rijan  uniformemente  en el Hemisferio 
Occidental. Este es, en  verdad, el objeto por que  estamos  aquí. Al 
mismo  tiempo,  me  parece  que  actualmente  no  estamos  bien  prepara- 
dos para  emprender esa obra. Opino que  podremos  prepararnos 
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para ella durante el afio próximo.  Debíamos haber  presentado ante 
esta Convención,  creo  yo, un? especie  de  plan  de  organización ó un 
reglamento  de ese género. A mi juicio  podemos tomar  una  deter- 
minación  en  la  actual  Convención  en  este  respecto;  podríamos dar 
instrucciones á la comisión  de  organización  para'  someter á los repre- 
sentantes  de  las  varias  repúblicas  en  esta Convención un bosquejo  del 
plan  de  un convenio  de  esa  clase entre los distintos gobiernos, y ,  una 
vez  presentado  dicho  plan,  tendríamos un aiío para  estudiarlo, y de 
este  modo,  cuando  fueramos á México para  la  próxima conferencia, 
estaríamos  preparados y dispuestos á hacer el convenio. 

Aquí el Doctor  Licéaga  hizo uso de la palabra. 
(El Señor Guiteras  repitió  en  castellano  las  observaciones  que  hizo 

en  inglés. ) 
Doctor GUITERAS. El Doctor  Licéaga ha dicho que se opone á mis 

observaciones.  Declara  que  parece  ser  que no he  ent,endido lo que 
é1 ha  propuesto. No cree que estemos  dispuestos á llegar h una con- 
clusión muy  definitiva ó á establecer  una convención sanitaria 
positivamente  científica;  pero  cree  que  debieramos  dar  más  vigor 
á los acuerdos  tornados  en  la última conferencia, y los que  tomemos 
en  la  presente.  Según é1, aparentemente t,ienen  su  base  en  el aire, 
pero  no se han  puesto  en vigor á pesar  de que les  hemos aceptado, 
y cree  que  debemos  darles  valor y peso en  alguna  manera. 

El PRESIDENTE. Deseo hacer  c,onstar.que las resoluciones adoptadas 
0n la  última  Convencih  han sido puestas en  práctica  en los Estados 
Unidos  por el Servicio  de Sanidad  Pública y Hospitales  Marítimos. 
No puedo  decir que lo hayan sido  en  todos  los Estados  de  la  Unión, 
pero nos hemos  ceñido á ellas tan fielmente como hemos  podido. Y 
en  este respect,o,  creo  que  sería de  interés oir á uno  de los  delegados 
de los Estados Unidos,  que fué miembro  de  la  Conferencia  Inter- 
nacional  sobre  la  peste  bubónica,  celebrada  en  París  en 1903, en  la que , 
se tomó un acuerdo  por el estilo, yo creo,  del  que el Doctor  Licéaga 
tiene  ideado, y el  cua.1 ha sido  puesto  en  forma  de tratado por los 
distintos países, 6 por  un  número  de ellos,  al  menos. Ko puedo  decir 
ahora si todas  las naciones que  enviaron represenhntes á aquella Con- 
ferencia han hecho ó no tratados en forma, ó firmado  este tratado; 
los Estados Unidos lo han  hecho, según  tengo  entendido. 

Deseo rogar  al  Cirujano  General  Auxiliar  Geddings  que  haga una 
breve  relación  de  aquella,  Conferencia,  de las naciones representadas 
en  ella,  del  sitio en- que  fué  celebrada  y  de  la  determinación  final 
tomada  de  acuerdo con los resultados. 

En este  momento el Doctor  Licéaga  pidió la  palabra  para  hacer 
una  breve alocución.  Haciendo  referencia á lo manifestado por el 
General  Wpman,  dijo  que  deseaba expresa,r la grande  satisfacción 
que  tenía  al reconocer  que los Estados Unidos han  observado real- 
mente  todas  las resoluciones adoptadas  en  la  anterior conferencia 
sanitaria; pero  indicó  que  los Estados  Unidos  han  cumplido con las 
instrucciones  de  aquella  Convención  porque  quisieron  hacerlo;  que 
prefería  mucho más que un país cumpla con los  requisitos  higiénicos 
adecuados  porque  está  obligado á hacerlo y no  porque  le  parezca 
conveniente  hacerlo,  diciendo  además  que  desearía  que  esos  requisitos 
se observaran  en la forma  prescrita  por  las  resoluciones  acordadas en 
la conferencia anterior. 

1112~-06--16 
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Doctor GEDDINGS. Señor  Presidente,  Señores: Accediendo al 
ruego  del  Presidente,  me  permitiré  describir,  tan  bien como mi 
memoria  me  lo  permita y tan  brevemente como lo exige la ocasión, 
los resultados  de  la *Conferencia Sanitaria  Internacional  celebrada  en 
París  en  octubre  de 1903 hasta diciembre  del  mismo  año. 

Esta Convención tuvo por  objeto especial las  cuestiones  de  la 
este bubónica. y el cólera. Los miembros de dicha  conferencia 

{icieron varias  importantes declaraciones. Con respecto A la  peste 
bubónica  sustentaron  la  atrevida y perfectamente  justificada .con- 
clusión de  que  dicha  peste es trasmisible  solamente por las  deywclones 
y deposiciones, y por  la  impregnación  de  artículos  y  viviendas con los 
excrementos y secreciones de  los  atacados  por  la  peste;  que  las 
mercancías,  por sí mismas, no  eran  susceptibles  de  trasmitir  la pest'e, 
siendo  solamente peligrosas cuando se  emplea,ban como vehículo 
para  animales  atacados, ó cuando  hxn  sido  impregnadas c,on las 
defecaciones de  las  personas  atacadas con el mal. 

La misma opinión  se sustentó con  respecto  al  cblera,  que los bu- 
ques,  viviendas ó mercancías son solamente peligrosos con respecto 
h la comunicabilidad  del  cólera,  cuando  han sido infestados  con  las 
deyecciones  de los que  han  estado e,nfernlos de dicho mal. 

Aquella  conferencia contribuyó eficazmente á la abolición de  hecho 
de  las  cuarentezas. Clasificó lcs  buques en tres  categorías, á sabér, 
limpios,  sospechosos é infectados.  Ent,rar en detalles  sobre  las 
definiciones de  estas  catrgorías sería una lnrga t,area; sólo diré  que 
las restricciones impuestas á lo  que  const,ituia un buque sospechoso 
6 infectado son mucho m& leves  que las  que  acostumbramos á mponer 
aquí  en los Estados Trnidos. Las medidas  de  cuarentena  adopiadas 
en aquella convencih serían eficaces si pudieran  observarse  en su 
totalidad; pero  su  seguridad  depende  en la  absoluta  integridad  de 
las  medidas  dirigidas  contra un mal  en  cuestión. La  más ligera 
equivocación, el más  insignifjcante dexuido,  la m8s mínima  omisión, 

roduc,irian probablemente  una  cathstrofe. En  consideración á este 
Eecho,  los Estados  Unidos se vieron  obligados á disentir  de  los fallos 
de  la Convención, y sus  representantes  firmaron los acuerdos  haciendo 
excepción  de  este  punto. No podemos,  de  acuerdo  con  nuestras 
leyes y nuestro  sistema, reconocer la vigilancia como equivalente á 
la observación;  para nosot'ros la vigilancia significa que  cuando un 
buque llega  con  pasajeros que se  sospecha  tienen la  peste, 6 que  la 
han tenido, y con  personas  expuestas á la infección,  se permite á 
dichos  pasajeros  que  vayan á SIIS puntos  de  destino  quedando  sujetos 
á la vigilancia  de  las  autoridades  locales, tí obligados 6 presentarse 
ante  éstas  de  vez  en  cuando  hast'a  que el período  de la  incubacih 
del  mal  ha  trascurrido. En  la  observación,  según la entendemos, 
dirigirnos nuestras  medidas  cont,ra el buque,  pero  detenemos  al 

ersonal y lo sujetamos á observación. Los delegados de los Estados 
bnidos disintieron  con  respecto  al  sistema  de  vigilancia, y firmaron 
los resultados  de  la Conferencia  sin d.ar su cocformidad en lo tocante 
á que  la observación  debe ser sustituida por la vigilancia. E n  lo 
que se relacionaba  con la fiebre  amarilla,  es  de  lamentar  que  la 
representación  del  Hemisferio  Occidental  quedara  limitada á los 
Estados Unidos, la República  Argentina y al  Brasil.  Se  hizo un  
marcado esfuerzo para  que  la Conferencia de  París resolviera defi- 
nitivament'e  la  cuestión  de  la fiebre  a,marilla. Como Vds. recordarán, 
tuvo  lugar  hace  dos  años; si  se hubiera celebrado la convención hoy 
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en  día  la  det'erminación  hubiera sido  diferente,  pero  entonces  rehusó 
hacerlo ó formular  acuerdos  definitivos  sobre la fiebre  amarilla, 
content,ándose  con  hacer  la  simple  declaración de  que  en el asunto 
de dicho  mal se recomendara á lás  potencias  que  modificaran  sus 
reglamentos de acuerdo c,on los descubrimientos cientific,os sobre la 
materia.  Después  de un largo  debate los  delegados de  la  Argentina 
y el Brasil  dieron  su  conformidad  en  este  punto. Es mi  opinión 
que  la Conferencia de  París  ha  adoptado  la  base firme y segura para 
el establec,imiento de  una  estable inteligencia  internacional. 

Tendré  mucho  placer  en somet,er ti la comisión de organización, 
de  acuerdo con el ruego  del Presidente, el texto  impreso de la Con- 
ferencia y una traduccitn a.1 inglés que hice  al  volver, la  que,  supongo, 
responderá á los fines de  la comisión. 

El FEESIDEXTE. Se  desean  hacer  algunas observaciones más  sobre 
esta  cuestión Z 

Rl SECRETABIO (Doctor Ulloa). Eefiriéndome á la petición  del 
Doctor TJcéaga, objeto  de  la discusión,  tengo  el  honor de  nmnifestar 

ue  estoy  en  todo  conforme con este  señor. Kstoy  de  acuerdo  con %1 sobre el hecho  de  que  estanlos  aquí, no solamente  para  discutir 
distint'as cuestiones relativas á la cien& sanit'aria y para asistir 
esta Convencibn  por el  interBs y el placer que  siempre  tenemos al 
concxrrir á congresos científicos, sino también para llegar á un acuerdo 
de  naturaleza  pr&c,tica.  Nuestra  representación  aquí es combinada, 
si  se  me  permite  la  frase. Es científica  y  diplomática, como yo  la 
denominaría.  Entiendo  que  nuestra  mayoria asistió á la  anterior 
Conferencia y asiste á ésta con  plenos  poderes de  nuestros  respectivos 
Gobiernos para firmar ad  referendum  t'odo  acuerdo  que  fuere-  adop- 
tado.  Nuestros Gobiernos han depositado  su  confianza  en  nosotros 
al eviarnos  aquí, y nos han aut,orizado para  adoptar  acuerdos y votar, 
de conformidad  con  nuestra  razhn,  en los problemas científicos que 
se han de discutir q u í .  Estamos  autorizados  para  fumar convenios 
en  materias  de  sanidad,  pero, como es  claro,  tenemos  que  someterlos 
á la aprobación  de  nuestros  respectivos  Gobiernos  después;  es  decir, 
estamos  autorizados  para  firmar ad referendum. 

Opino  con el Doctor Lic6aga y el Doctor  Guiteras  que  podríamos 
firrnar las resoluciones ya  adoptadas,  teniendo como base los hechos 
cientkficos ya demostrados.  Los  acuerdos  de la Gltima convención 
sanitaria  abarcan, creo yo, todas  las  materias  concernientes á la 
fiebre  amarilla.  Ahora  discutirémos  otros  asuntos  importantes, la 
peste bubbnica, en  particular, y no  dudo  que  aprenderémos  mucho, 
algunos  de  nosotros  por lo  menos, de las discusiones que  tengan 
lugar  sobre  dicha  peste. Creo que  aún  no  estoy  dispuesto á firmar 
nada  sobre  la  peste  bubónica,  pero después que  haya oído vuestras 
discusiones  sobre la  materia,  aprenderé  mucho  más  sobre ella, y me 
sentiré  plenamente  autorizado para firrnar  cualquier  acuerdo á que 
lleguemos.  [Aplausos.] 

El Doct,or Lavorería,  después  de  argüir  una  por  una  las cláusulas, 
sefialadas por el  Doctor  Licéaga,  de  las  resoluciones  de la  Segunda 
Conferenc,ia Panamericana  de Méjico, expresó el hecho  de  que,  aún 
cuando el Perú  no  estuvo  representado  en  la Última convención  sani- 
taria, por razones  que é1 no  creía  necesario citar, su Gobierno  dió su 
conformidad á todo lo que  fué  acordado  en  dicha convención, y 
manifestó  que se habían  romulgado  en  Perú  varios decret.os ejecu- 
tivos  declarando legales P as resoluciones  del anterior congreso sani- 
tario.  Dijo  que  en  su  nación  tienen  la  junta  nacional de sanidad, 
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la cmal dicta  las reglas y disposiciones relat,ivas á la  higiene, y que 
dichas disposiciones son obligatorias en todas  las  partes del país. 
Manifest6 que  aceptaba  todas  las proposiciones del Doctor  Licéaga, 
y que  uno  de los deseos principales  del  Gobierno  del  Perfi  es que 
lleguemos  todos h un  acuerdo  mediante el cual  los  países  del  conti- 
nente  sean rcgidos por  reglamentos  sanitarios  uniformes.  Dijo  que 
se habh dict'sdo un decreto en  el cual  adopta Per6 los  dist,int'os 
reglamentos,  entre los cuales  mencionó la Oficina Sanitaria  Inter- 
nacional. Entró  en algunos  detalles  relativos á las rmoluciones 
citadas por el Doctor  Jicénga,  que  han sido  leídas por todos los 
miembros  de  la  Convención. 

El Srfior TThitlrers expresó también  su  conformidad cwn la propo- 
sición del  Jloctor Licéega. Xanifestb  que la Repfiblica dtl  Ecuador 
ha  adoptado las resoluciones  ocordadas  por la Frirncra  Convencihn 
Sanitaria  de  Whshington, 3- que creía en  la fiel obserrancia  de sus 
disposiciones. Dijo  que el Ec,undor gozaba del privilt.gio de  estar 
libre  de  la  peste  bubónica. 

Estaba conforme en  todo con el Doctor  Idic6aga, y dijo  que en 
nonlbre  de  su  país  esperaha  que se llegara á un arreglo en  esta Con- 
vención que  uniera á los varios  paises de  este  continelite. 

E1 Doctor Alci\Tar rxpresh su opinihn de c,onformidad  con la del 
Doct,or licéaga. lpij,o quc era de importancia  que todos los delegados 
presentes  volvieran a sus países llevando un c,onrenio  firmado ue 
obligara á las rnrins naciones :i la observancia  de los nl&'codos acor \ a- 
dos en  las resoluc,iones de  este Congreso. 

El Doctor  Medina  luanifestó también su confornlidad c,on la pro- 
posici6n  del  Doctor Licéuga. 

E1 Doctor  JIoore  dijo  que  tambi6n  se  hallaba  conforme  con el 
Doctor Licéaga, y dijo  que  creia  que  todos  los  delegados est,hn con- 
formes  con  dicha  opinión;  que  dicha proposicih debía  formar  parte 
de los ac,uerdos que se firmarár, en esta Conferencia y después  some- 
terse á los  respectivos  Gobiernos.  Manifestó su creencia de  que  la 
discusión se había  llevado  hastante lejos, y que sería m-ejor sonleter 
una resolucihn á la  junt'a  consultora c,on el fin de  que se firme un  
acuerdo  que se someta después á los  Gobiernos. 

El  Doctor  Licéaga  dijo que se  consideraba muy  afortunado y 
dichoso  al  oir  las  opiniones expresadas  por  varios de los  delegados 
presentes; hizo c,onstar que no le importaba lo que los  Gobiernos 
hicieran,  pero que é1 quería  que  todos los  presentes y que  estén con- 
vencidos de la frtxtuosidad y eficacia de  las resoluciones tomadas 
aquí,  que lo  demuestren  rhcticamente  firmando  sus  nombres en  las 
resoluciones, y cumplien x o con su obligación de  esta manera.; y que 
entonces  fueran  enviadas á los respectivos  Gobiernos;  si  éstos las 
aprobaban, nluy bien,  si nó peor para ellos, pero por de  pronto los 
delegados habrian cumplido  con  su  obligación. 

El  PRESIDENTE. Hay más observaciones  sobre e,sta materia? Si 
nó, antes de terminarse  la discusión de  este  asunto,  rogaré  que  algún 
caballero  pro  onga  que la comisión de organizaci6n nombrada  ayer 
sea const,itui x a como junta  consultora; 6 si alguno  desea  sugerir otra 
idea,  le  agradecerémos que  la  exponga.  De  otro  modo no tenemos 
una  junta consultora á la cual  someter los documentos, resoluciones 
6 informes. 

Dr. H. L. E. JOEINSOK. Propongo  que  todas  las cuestiones que se 
susciten en esta Convención sean  sometidas á la comisión de organi- 
zación nombrada  ayer,  constituida como junta consultora. 
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La  propuesta  fué  apoyada. 
Una vez discutida,  fué  aprobada. 
Doctor GUITERAS. i Puedo  hacer  una  proposición? 
El PRESIDENTE.  Doctor  Guiteras. 
Doctor  GUITERAS. No sé si  éste es el sitio  adecuado ó si debo  pre- 

sentar  esta petición ante  la  junta consultora,  pero creo que  en la 
última  reunión se nombraron vicepresidentes. 

El PRESIDENTE. Sí, señor. 
Doctor  GUITERAS. Y no sería  conveniente  nombrar  vicepresidentes 

ahora? 
El PR.ESIDENTE. Tomaremos  en  consideración  la peticicin del  Doctor 

Guiteras tan  pronto como se termine el asunto  que se está  discutiendo. 
Debe  adoptarse  una resolución sometiendo el documento  del  Doctor 
Licéaga á la junta consult,ora. Si nadie  disiente,  esta  cuestión  ser% 
sometida á la junta c,onsultora. iLe es est,o conveniente al Doctor 
Licéaga Z 

El Doctor  Licéaga dió su  consentimiento. 
Doctor  GUITERAS.  Pido  que se nombren á los vicepresidentes. 
El PRESIDENTE. i E n  sesión abierta ó por  la  comisión? 
El Doctor  GUITERAS. Pido  que lo haga  la comisión. 
El PRESIDENTE. Xo oigo ninguna  objeción,  por lo tanto se anuncia 

que  la  propuesta  está  aprobaba. 
El programa científico dice: 

1. Un informe que someteráun delegado de cada  República. Este informe debe contencr: 
(a)  Datos sobre las  enfermedades  que  predominan, con mencidn especlal de la peste bubbnica, 

fecha de la clausura  dc la última  convencidn:  (b) un  sumario de las leyes de cuarentena y 
de  la fiehre amarilla 3- de la palddica, desde el l o  de enero de IE04, que cs prtixnqamente la 

estrin en nrogreso 6 en  proyecto Estaos informes se present,ar:ín m nombre de cada  República 
sanidad  dictadas desde la  primera  convcnción: (r)  los trabajos especiales de higiene que 

6 cada divisibn del asunto puede srr el?trrgada b un delegado para su presentacibn.  Se  ruega 
la entrega de copias de los informes para su publicacih. 

De acuerdo con este  programa, se llamarán  las Repilblicas por sus 
nombres, y ruego á los delegados  que hagan informes  verbales; 
6 si los t,ienen por  escrito  qne los presenten  para  que  durante el día 
podamos oír de las  Repúblicas  sobre los asunt'os  mencionados en  este 
párrafo. 

Así pue,s, llamarémos  primero & Chile. 
Dockor GUITERAS. Me parece  que  quizás  sería  mejor dar comienzo 

% estos  informes durante  la sesión de  la  tarde,  porque  la comisión 
e j e c u h a  tiene ue reunirse antes  de  la  comida, y si  prolongamos 
esta sesión sería 8 ifícil que  dicha c,ornis ón  tenga  tiempo  para  celebrar 
su reunión. Pido,  por lo tanto,  que se suspenda  la sesión y que se 
comiencen  estos  informes  en la sesión de  esta  tarde. 

Esta propuesta  fué  apoyada. 
El PRESIDEKTE. Antes  de  suspender  la sesión deseo manifestar 

que  hay dos ó tres avisos que  hacer. El secreterio los leerá. 
El secretario  anunció  que se habían  enviado  varias  invitaciones á 

los miembros  de  la  Convención Sanitaria. 
El PRESIDENTE.  Aquí tenemos  cierto  número de ejemplares  de la 

edición revisada  del  informe del Dr. L. O. Howard  sobre el predominio 
del  mosquito Stegomyin en los Estados Unidos  y las regiones en que 
más abunda. Nos ha sido de mucha  ut'ilidad  en  la  supresión  de la 
epidemia  de  fiebre  amarilla  que hubo  en el sur este año. Demuestra 
en donde  prevalece el mosquito Siegomyia. El Doctor  Howard es el 
Jefe  Entomólogo del Departamento de Agricultura  de los Estados 
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Unidos  y  t'ambién  entomólogo  consultor  del  Servicio  de  Sanidad 
Pública  y  Hospitales  Marítimos, y por esta  razón desearía  que 
estuviere  presente y que se le  concedan  las  prerrogativas  de  la Con- 
vención durante sus  sesiones. ?;os podrá  dar  algunas  pláticas sobre 
el mosquito  de  la  fiebre  amarilla. 

Doctor  GCITERAS. Pido  que se concedan  los  privilegios  de la Con- 
vención  al  Doctor  Howard  y también  al Dr. Yames Carroll. Creo que 
esto  no se hizo  en la sesión  de  ayer. 

La petición fué  secundada. 
Una vez discutida,  la  propuesta quedó aprobada. 

' El  PRESIDENTE.  Estando  aprobada  la  propuesta, ruego  al  Secre- 
tario  que notifique á los señores  interesados. 

E n  ausencia  del  Director  de la Oficina de las  Repúblicas Ameri- 
canas,  Señor Fox, deseo notificarles lo que  hay  para  mañana,  de modo 
que  todos  Vds. lo sepan  claramente. Nos reuniremos aquí,  en  esta 
habitación 6 en el vestíbulo  de  la  entrada  de  la Calle F, y  partiremos 
desde  dicho  lado  del hotel,  porque  al Miércoles por la  mañana  habrá 
en el hotel  un  gran  número de  miembros  de la Soc,iedad  de  Banqueros 
Americanos, la  cual se reune  en ese día,  quedando  de  este  modo  el 
otro vestíbulo  atestado  de  gente.  Saldrémos  de  aquí á las  nueve y 
media  para  ir al muelle  que estft al  final  de  la Calle Undécima. La 
lancha debe partir del  muelle á las  diez, y estaremos  ausentes  durante 
todo el día  visitando  varios  puntos ft lo largo del río Potomac, Mount 
Vernon y otros  sitios. Claro es que se espera  que  todos los delegados, 
señoras y demás  invitatos  estén  presentes.  Estarémos  ausentes  du- 

Si no se ha de  presentar  ot'ra  propuesta,  la del Doctor  Guiteras  para 
, r e  se suspenda 1 a sesión,  que ha sido apoyada, será  sometida  ahora. 

a  propuesta es que se suspenda  la sesión hasta  las t,res  de  esta tarde. 
La cuestión  fu6  discutida y la  propuesta  aprobada. 
Entonces se levantó  la sesión para  continuarla ft  las  tres  de  la  tarde. 

' rante todo  el  día,  retornando  al  anochecer. 

[Sesich;de:la tarde. 

El presidente,  Cirujano  General  Wyman,  declaró  abierta  la  sesión. 
El  PRESIDENTE. Lo primero  que se hará  en  esta sesión  sera la 

El  secretario  leyó el acta de la  primera  sesión  de  la  Convención. 
Doctor  GUITERAS.  Pido  que  este  acta sea aprobada  t'al como ha 

sido  leída. 
El PRESIDEXTE. Antes  de  que  esta  propuest,a  sea  t'omada  en  con- 

sideración, deseo manifestar  que creo que se han omitido  uno ó dos 
nombres  en  la  lista  de  las  personas  quienes se han concedido  los 

rivilegios  de la Convenc,ión. El  Dr. J. S. Anderson es uno. Es el 
birector Auxiliar del Laboratorio Higiénico  del  Servicio  de Sanidad 
Pública y Hospitales  Marítimos  de  los  Estados  Unidos. Con  el con- 
sentimiento  de  la  Convención  su  nombre  sera  añadido á dicha lista. 

Habéis  oído  la  lectura  del  acta,  y se propone  que  sea  a,probada tal 
cual ha sido  leída. 

La c.uest'ión fué  discutida  y la propuesta  aprobada. 
El BRESIDEXTE.  Antes  de  seguir  adelante, deseo hacer  constar  que 

en  la  comisión  de  organización,  según Eie notado  al escuchar la  lectura 
del acta, se ha omitido un miembro,  que yo creo debe  ser  incluido por 
el  extenso  trabajo encomendado á dicha  comisión, la  cual ha sido 

lectura del acta  de  la  primera sesión. 
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ademhs constituida  en  junta  consultora, y opino  que el nombre  de  ese 
miembro  debe  añadirse ahora,  porque  t'enemos  dos  de los de  arta- 
mentos médicos  de este Gobierno  representa,dos  y  por un descui z o uno 
de ellos no fué incluido  originalmente. Con vuestro  consentimiento, 
pues,  desearía añadir á esa  comisión  el  nombre de  un  funcionario  de  la 
Armada de los Estados Unidos,  el  Doctor  Gatewood, que es el  delegado 
de dicha armada. 

Doctor  GUITERAS.  Propongo  que el Doctor  Gatewood  sea  incluido 
en  la  junta  consultora. 

La petición  fué  apoyada,  discutida y aprobada. 
El PRESIDENTE. Deseo manifestar  que es. de  suponer  que  nuestros 

convidados  asistan con nosotros á las  funciones  sociales,  articular- 
mente á la excursión  de mañana  por el río á Indian  Nea dp y Mount 
Vernon. 

Antes  de  dar comienzo á los trabajos  de  la  tarde,  preguntaré si 
algún delegado iiene  alguna  medida  especial  que  proponer ú observa- 
ción es ecial  que  hacer.  Si  no,  procederemos  con la  llamada  de  las 
Repúb P icas  de  conformidad  con el programa  provisional.  Supongo 
que  todos los miembros tendrán  una copia  del  mismo, el programa 
científico,  cuyo  primer  párrafo se leyó esta  mañana,  por lo que no se 
volverá á leer,  llamhndose, acto  continuo, á los delegados.  Ruego al 
secretario  que lo ha a or  orden  alfabético. 

El SECRETARIO. JhiE, Dr. Eduardo Moore. 
El Doctor Moore leyó  su  informe  como  delegado  de Chile. (Véase 

el  a  éndice,  página 333.) 
E! S&or Whithers propuso  que,  con el fin  de ahorrar  tiempo, se 

entregaran  todos los informes  de  las  Repúblicas  al  secretario, sin  que 
se  leyeran. 

El  PRESIDENTE.  Habéis oído la  propuesta  de  que los  documentos 
no se lean  y  que  cada  delegado  haga un breve  resumen,  extempore, 
de lo  que  contiene su informe,  diciendo  de  que trata y lo que  demuestra. 

Doctor  GUITERAS. Creo que  esto es lo que  hemos  decidido  en la 
reunión  de  la junta ó comisión  de  organización,  que se lean  breves 
resúmenes. 4 mi  juicio  no se empleará  mucho  tiempo  en ello. 

El PRESIDENTE. Eso fué lo que  acordó la Convención, jno  es así? 
El Doctor  GUITERAS. Sí, señor. 
El  PRESIDENTE.  Esto será lo acordado  entonces.  Después  sigue 

El Doctor  Ulloa  leyó  su  informe  en  inglés  (véase  el  Apéndice, 

El  PRESIDENTE.  El  Secretario  llamará  ahora  al delegado  de  Cuba. 
El  SECRETARIO.  Cuba; Dr. Juan Gujteras. 
El inform-e de  Cuba fui! leído por el Doctor  Barnet  en  castellano 

(véase el Apéndice, pág 335). 
El SECRETARIO. La Repúhljca  Dominicana, Sr: Don  Emilio C. 

Joubert . 
E1 PRESIDENTE. E1 Señor Joubert rogó que  se  le  excusara  este  día, 

diciendo  que tendría mucho  gusto en leer  su  informe el miércoles; 
así,  pues,  aplazarémos la  lectura de  dicho  informe hasta ese día. El 
Señor Joubert  estuvo  aquí est,a tarde pero  t,uvo  que  marcharse  (véase 
el Apéndice,  pág. 414). 

el  informe  del  Doctor  Ulloa, el delegado de Costas  Rica. 

pág. 334). 

El SECRETARIO. Ecuador. 
El informe  del Ecuador  fué leído por el Dr. Miguel Alcivar  (véase 

el  Apéndice,  pág. 377). 
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E1 SECRETARIO. Guatemala. 
El informe  de  Guatemala fué leído por el Dr. Joaquín  Yela  (véase 

El Secretario : Méjico 
El informe  de MGjlco fué leído  por el Dr.  Eduardo  Licéaga  (véase 

El SECRETARIO. Nicaragua. 
El  informe  de  Kicaragua  fué leído  por el Dr. J. L .  Medina  (véase 

El  SECRETARIO. Peril, Dr. Daniel E .  Lavoreria. 
El informe del Perú  fué leído por el delegado Doctor  Lavorería 

(véasc el Apéndice, pág. 398). 
El  PRESIDENTE. El Dr. H. D. Geddings hablará  en  nombre  del 

Gobierno  nacional de los Est'ados  Unidos (véase el Apéndice, pág. 416). 
El PRESIDEWTE. Los delegados de  Uruguay y Venezuela me  han 

rogado  que les  excuse ante  esta Convención por no pres'entar los 
informes  de sus res  ectivas  naciones. 

El  delegado  del 8ruguap  no  ha recibido todavía t,odos los detalles 
que  necesita  para  su  informe, y ha manifestzdo  que muy probable- 
mente  no  podrá  presentarlo, pero que  estará conforme, con todo lo 
que se  acuerde  en  esta  Convención, y q í ~  asistirá en  nombre  de  su 
Gobierno para  firmar  las resoluciones que se adopten  (véase el apén- 
dice,  pág.  415). 

El  delegado de Venezuela no pudó  present,ar  su  informe  hoy,  pero 
me dijo  que lo haría & tiempo  para  que  pueda  imprimirse con  los 
trabajos del Congreso (véase el Apéndice,. pag.  420). 

Deseo  leerles un telegrama  que  he r echdo  del Dr. Rhett Qoode. 
Es como sigue: 

el Apéndice,  pág. 381). 

el Apéndice, pág. 384). 

el Apéndice, pág. 397). 

Al General  Wal:er Wyman ,  
Presidente de la OfLcinu Sanitaria  Internacional. 

MOBILE, ALA. 

Wáshington, D. C.: 

cuestiones mis importantes que dchen considerarse son la propagaci6n  de  la fiebre amarilla 
La inspección de las  cuarcntenas  existentes me impide asistir iL la CcnvenciSn. Las 

y el saneamiento de ciudades.  Sírvase  expresar á los miembros mi sincero sentimiento y 
mis mejores deseos para que la Convencibn sea  coronada con  el 6xito. 

Presidente de la Junta de Cuarentena,  Mobile,  Ala. 
RHETT GOODE, M .  D., 

Deseo anunciar  también que el Presidente  de los Estados  Unidos 
recibir6 CL esta Convenc,ión el jueves & las  12.  Est,arémos  en sesión 
entonc,es y h las 11 45 part.irémos para  present,ar  nuestros respet,os al 
Presidente. 

Doctor GTTITERAS. Pido  que se suspenda  la sesión hasta las 10 de 
la  mañana del  jueves. 

Doctor MEDINA. Apoyo la petición. 
Después  de  discutida se aprobó la propuesta. 
Por lo  cual, á las 5.20 p. m., se levantó  la sesión para  continuarla 

el jueves, 12 de  octubre, á las 10 de  la  mañana. 



TERCER DÍA-JUEVES, 12 DE OCTUBRE. 

Sesión de la mañana. 

E l  Presidente,  Cirujano  General  Wyman,  dedaró  abierta  la sesión á 
las 10.30 de  la  mañana. 

El PRESIDENTE. Con el fin de  evitar equivocaciones deseo anun- 
ciarles que á las 11.45 irémos á present,ar  nuestros  respetos al Presi- 
dente Roosevelt.  Se  desea que  todos  estén  presentes  entonces. 

. El acta  de  la sesión anterior  fué leída  por el secretario.  Cuando 
. éste leyó la parte  que  contenía  las observaciones del Doctor  Medina, 

este sefior dijo:  Señor  Presidente, deseo decir algo sobre lo que 
ocurrió  ayer. Mi intención no fué  criticar  en  manera  alguna  las 
distintas  juntas  de  sanidad  de Centro  América. Mi intención fué 
simplemente  decir  que  dichas  juntas  debieran unirse mediante  reglas 
uniformes. 50 quise  criticar á ninguna  individualmente,  pero simple- 
mente  expresar  mi opinión de  que si el sistema se pusiera  bajo  reglas 
uniformes para  todas  las repúblicas  centroamericanas,  que  están tan 
próximas  unas  de  otras,  estando un  puerto á algunas  horas  de 
distancia  solamente  de  otro,  habría  alguna  probabilidad  de  llevar á 
cabo est'e proyecto. Está  muy lejos de mí el criticar á ninguna 
república con respecto á los metodos  para el régimen  de sus juntas 
de  sanidad. Cada una ha. hecho lo que  ha podido. La mayor parte 
de ellas se halla  en  buen  estado higiénico, sólo que me parece que 
estan  trabajando  en  distintas direcciones, sin esa uniformidad  que 
sería muy  de  desear, y ahora deseo somet,er un documento  relativo á 
este  asunto. 

El PRESIDENTE. iDesea  Vd.  sust'ituir est'o por lo que  ha  declarado 
en la Gltima sesión? bDesea Vd. modificar el acta en  este  sentido? 

Doctor MEDINI. Si, deseo retirar  la proposición que hice y sus- 
tituirla  por  ésta. 

El PRESIDENTE.  Si  no hay inconveniente,  este  documento  será 
sustituido por el que el Doctor  Medina  presento  ayer  y  será  impreso 
como parte de los trabajos de ayer.  Se  insertará en  lugar del otro. 

El SECRETARIO  (Doctor Ulloa). Me alegro mucho  de que mi estimado 
colega de Yicaragua, el Doctor  Medina, haya  puesto las cosas en su 
lugar con respect'o á las  infundadas  observaciones  que hizo en la 
última sesión de  esta Convención,  y  que  me  causaron mala impresión 
por  contradecir  de  una  manera  indirecta  las  declaraciones  que  hice 
con  relación & las condiciones de Costa  Rica, á la  cual  tengo el honor 
de  representar  aquí, en lo concerniente á los reglamentos  de hi,'  crlene 
y cuarentena. 

La explicación dada por el Doctor Medina me  releva  del  enojoso 
deber  de  protestar  en t,6rminos vigorosos contra  la  injusticia  hecha á 
Cost,a Rica  en  este  asunto. En  materia  de higiene, no  pret,endemos 
estar 6 la  misma altura  de  otros países más  avanzados,  pero, como 
dije en  mi  informe, ya hemos hecho trabajos eficaces en este  respeto, 
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y esperamos seguir adelante, poco á poco, y  conseguir mucho  dentro 
de breve  tiempo,  porque  queremos  llevar el mismo paso, en  todo lo 

osible, del progreso de  la ciencia sanitaria,  la  cual podenlos  decir que 
Ea abolido la  cuarentena  en el sentido  de  la  int,erpretación  ignorante. 
La  América  Central  comprende cinco repúblicas  soberanas,  t,res de 
las cuales  tienen representantes  autorizados en es& conferencia, los 
cuales  pueden  hablar  únicamente  por su respectivo  país. Como 
tengo conocimiento del mal efecto que  algunas  manifestaciones sobre 
nuestxos  paises han producido  entre  gente  que  desgraciadamente 
sabe poco de  nosotros,  terminaré  haciendo  las  siguientes  observa- 
ciones, cuya  autenticidad  puede  ser  comprobada  por  cualquiera  que 
tenga  algún conocimiento de  mi  nación. E n  Costa  Rica se  celebran 
las elecciones residenciales cada  cuatro  años, y los distintos 
departamentos  le1 Gobierno  gozan de  completa  independencia. E n  
asuntos  de higiene, nunca  hemos  tenido en Costa  Rica la acción 
coercitiva  de la espada ó de los procedimientos ilegales, y todos 
nuestros  funcionarios  de  sanidad  son  hombres  de la profesión que 
desempeñan  sus  deberes  concienzudament~e y cuyos mandatos  se 
ponen  en  vigor  debidament'e por la policía de  sanidad. 

Doctor MEDINA. Mucho me  complacen  las  observaciones  de mi 
amigo, y estoy  en un todo  de  acuerdo con é1 e n  lo que  ha dicho sobre 
el progreso de Costa Rica. Es un país pequeño,  pero  uno  de los más 
progresivos de  la América  Central.  Dice  que  est,amos  aquí  para 
representar,  cada  uno, á un solo país, y entiendo  que nos  sugiere 
que  debemos  limitarnos al  Gobierno que  representamos. Yo no lo 
veo  de  esta  mmera. No he  venido  aquí  para  hablar  de Cost>a Rica, 
porque  no  tengo derecho á ello, sino porque,  siendo  miembros  de un  
congreso sanitario  internacioml,  en caso de  que opinemos que  una 
medida  que  se  adopt>ara beneficiaría i toda aquella  región,  tenemos 
perfect,o derecho para  proponerla.  Si ha  de ser  aceptada ó no es 
cuestión  a,parte. Mi proposición es que,  de  una,  manera ú otra,  haga 
uso est.a Conferencia de su valiosa  influencia para conseguir  uniformi- 
dad  de acción por  parte  de estas cinco pequefías  repúblicas  para  que  así 
sus  juntas  de  sanidad  puedan  obrar  de  acuerdo con el fin de  que 
ninguna  de ellas destruya ó perjudique el bien  que  un  país como Costa 
Rica  está  haciendo.  Esta es la  razón  por quit hice la proposic35n del 
otro  día.  Por último, deseo manifestar  mi  conformidad  con  todo lo 
dicho por el Doctor  Ulloa  sobre el progreso de  Costa  Rica. 

Doctor ULLOA. Considero terminado el incidente,  aún  cuando 
disentimos un poco en los detalles. 

El Doctor  Guiteras  pidió  que  no  se  leyeran en su totalidad  las 
observaciones  de  los  demds  oradores. 

La propuesta  fué ac,eFtada. 
El  Secretario  reanudó  y  terminó la lectura del acta. 
A4 propuesta, el acta fué aprobada conforme  se  leyó y modific6. 
El PRESIDENTE. Deseo leerles ahora  una  carta  del  Doctor  Kennedy, 

Siento en al  alma  tener  que  ausentarme  esta  maiiana. TendrB que  estar dos dias  en  Nueva 
York, y hacer  algunos exLmenes en Des Moines el pr6ximo miércoles. Tengo los partes 
periodísticos  de  las sesiones celebradas  hasta  ahdra  por  nuestra Convención. Si Vd. 
tuviera  la  amabilidad de enviarme copias que cont,engan las  últimas  noticias, le agradecería 
mucho. He gozado y sarado provecho de  las sesiones á que  he asistido, y mi único deseo 
es poder  estar  presente  hasta  la  clausura de la Conferencia. 

uno  de los delegados de los Estados Unidos. Es como sigue: 

Muy respetuosamente, J. A. F. EENNEDY. 



El PRESIDEKTE. Ahora  leerá  el  Secretario  algunas  cartas. 
El  Secretario  leyó  las  siguientes: 0 -  

DEPARTAMENTO DE SANIDAD DEL DISTRITO DE COLUMBIA, 
Wáshinyton, D. C., 11 de oetubrd de 1905. 

Al Dr. Juas ULLOA, Secretario  de la  Conferencia  Sanitaria  Internacional. 
MUY SESOR MÍo: Tengo el honor  de  acusar recibo de su cart,a del 10 del presente  en la 

que  me  informa en  la  segunda sesitin de  la Conferencia Sanitaria  Internacional,  se me han 
concedido los privilegios de  la Convencidn. Deseo expresar mi aprecio  por  esta  cortesía, 

la cantidad del  trabajo oficial que  tengo. 
así como el sentimiento  de  no poder  asistir 6, todas  las sesiones de la Convencitin á causa  de 

Muy respetuosamente, WILLL4M C. WOODNARD, M. D., 
Funcionario de Sanidad. 

DEPUTAMENTO DE GUERRA, 
OFICINA DEL CIRUJANO GENERAL, 

MUSEO Y BIBLIOTECA DE MEDICINA DEL EJ~RCITO, 
Washington, D. C. 

Hon. JUAN J. ULLOA, 
Secretario de la  Conferencia  Sanitaria  Internacional, 

Wáshington, D. C .  
Mrm S E ~ O R  Mio: Tengo el honor de  acusar recibo de su carta  del 10 del  corriente, en la 

qye me invita á asistir fÍ las sesiones de  la Convencitin y me concede los privilegios de la 

tacidn del mismo. 
misma. Me apresuro 6. expresarle  la  seguridad  de mi alto aprecio por  este honor y la acep- 

De Vd. afectuosamente, JAYES CARROLL. 
El PRESIDENTE. Señores, dentro  de pocos momentos  será necesario 

que  partamos  para  la Casa Blanca con el fin de  presentar  nuestros 
respetos  al  Presidente  de los Estados  Unidos.  Antes  de  mercharnos 
deseo  hacerles una  breve  alocucih sobre el interés  que el Presidente 
Roosevelt ha  demostrado  siempre por la profesibn mdd-ica y la higiene. 

Deseo asegurarles  que’se  les  dará en  la Casa Blanca  una recepción 
cordlal, y que seréis, indudablemente, felicitados COA palabras  de 
estímulo  sobre  los  fines  de  esta Ccnvenc45n. Ningfin ot,ro Presidente 
de los Estados  ha  demostrado  t,an  elocuente y frecuentemente un  
aprec,io por  la  conducta y los trabajos  del  rddico con  respecto ti su 
sagrada relación  con  sus  enfermos, por sus deberes cívicos, y  por  sus 
labores como higienista. E n  el discurso que  pronunció  ant,e  la Aso- 
ciación de Cirujanos  Militares de los Est’ados  Unidos,  en  la alocución 

?Váshingt,on, en  la que pronunció  en  la colqcación de  la  primera 
piedra  de  la  Escuela JZédica Xaval, y hace poco en  la  que kLizo ante 
la Asociaci6n de Médicos de Long Ts!md, sus  palabras  fueron  de 
estímulo y sabiduría. Tia declarado que en  la  vida  militar el cirujano 
lleva consigo las penalidades  del soldarlo y las  responsabilidades de 
un administrador. Ha  declarado  que el nlédico que se mantiene en 
las alturas  de  la profesión  es  considerado en  cualquiera  ciudad como 
uno  de los factores  más  importantes  de la labor cívica de  la  misma, y 
que  ningdn médico  puede  ser  bueno, ó buen  ciudadano, á menos  que 
trabaje pro bono phcblico, y que los mhdicos deben  poner  su  atención 
personal  en  los  deberes cívicos, porque “lo que concierne á todos con- 
cierne á nadie.” “Los asuntos  de  estado  no  deben  dejarse enco- 
mendados á cualquiera,  sino  que  individualmente el m6dico debe 
interesarse  por ellos.’’ 

H a  demostrado su manera  de  apreciar los Sentimientos que  para 
nosotros,  los  médicos é higienistas, son  ta.n caros,  diciendo que nues- 
tros  trabajos son sumamente esenciales tanto  para el bien  del  estado 
como para el individual. Para explicar  esto  demostró un  grande 

ue dirigió al descubrirse el monumento del Dr. Benjamín  Xush  en . 
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interés y con,fianza por los trabajos  de los higienist,as en  la Zona del 
Canal  de  PaEamá, y ha  tomado  la  iniciativa,  cuyos buenos resultados 
son irlcaculables en la  obra higiénica que se ha comenzado y se está 
llevando á cabo en  Nueva Qrleans contra  la epidemia de fiebre 
amarilla. 

Al expresar  este aprecio de  nuestro  Presidente  me  hago eco de.las 
declaraciones voluntarias  que  he oído en  muchas  partes y especlal- 
mente  en  la reciente  reunión de  la  Gran Sociedad Médica Americana, 
celebrada  en Portland, CZregon, se  hacían con frecuencia  comentarios 
de esta,  naturaleza  motivados  puramente por la  manera  de  apreciar 
la profesión médica los sentimientos y el apoyo  de  nuestro  President,e 
en los asuntos  relat,ivos á la  salud pública é individual. 

A propuesta del Doctor  Guit,eras, se levantó  la sesión para con- 
timarse á 18,s 2.30 de  la  tarde. 

- CSP2R6 SESI6N DE LA TARDE. 

La sesión se  declaró abierta por el Presidellte á las 2.30 de  la  tarde. 
Doctor GUITERAS. Señor Presidente,  tengo el honor de present,ar 

la siguiente resolución relativa á la  Farmacopea  de los Estados 
Unidos : 

Unidos,  nombrada  por  la Asociaci6n Farmacéutica  Americana,  acaba de publicar la edi- 
Por cuan{-o la  Junta de Fideicomisarios de la Convenci6n de  Farmacéuticos dc los Estados 

ci6n decena1 de La Farmacopea de los Estados  Unidos; y 
Por  cuanto esta farmacopea  revisada  comprende  muchas nueT'as fórmulas  de  valor, 

tanto  para uso terapéutico como para  prevenir  enfermedades epidémicas, y representa la 
mejor idea y labor  de  los perit,os en  estas  materias: 

Unidos  sería  de g r a n F e c h o   p a ~  a  las profesiones médica y farmaceútica  de  cada  una de las 
Por  lo  tanto se resuelre  que  una versión castellana de est,a farmacopea  de los Estados 

Repúblicas represent.adas en esta Convenci6n; y ademds, 

comenten en la  pr6xima Convencicin que sc celebrar6  en kléjico, con el objeto  de  adoptar  una 
8 e  resuelve, Que se someta dicha. farmacopea 6 los  respectivos  Gobiernos  para  que la 

farmacopea  internacional  para  las  Repilblicas  Americanas; y 

pueden  sufragar los gastos  de  dicha  traducción y la publicación de  una ediciCn de 5,000 
Se resvelw, ademds, Que se ruegue d la Oficina Sanitaria  Internacional  quc  avcrigiie si se 

ejemplares,  del fondo provisto  en el articulo 7 de  las resoluciones adoptadas por la  Segunda 
Conferencia Internacional  de  las  Repúblicas  Americanas,  celebrada  en BI4jico en e l  invierno 
de 1901-2; y 

Se T & 9 M l ? i P ,  adema's, Que si resulta que los gast,os de  dicha  traducci6n y publicación no 
pueden  sufragarse del fondo provisto  en el mencionado  artículo 7, se remita el asunto L 
la Oficina de  las RepGblicas Americanas con la súplica  de  que se haga  dicha  traducci6n y 
publicaci6n en  la  citada  oficina.'j 

' El PRESIDENTE.  Hnbéis oído las resoluciones, las cuales serán 
sometidas á la junta,  consultora.  Entre  tanto,  Vds.  recordarán  que 
los privilegios de  la Convención fueron concedidos al Dr. H. C. Wood, 
de Filadclfia. Este sefior se halla  muy  interesado  en este asu1lt.o y ha 
sido invitado especialmente para que  hable  sobre él. Su nombre 
goza de  una  reputación nacional é internacional, y 61 ha  estudiado 
muy  a,tentamente  las cuest,iones de nlat,eria  médica y farmacia; por 
lo  tanto, c,on e1 permiso de Vds.,  tengo el honor  de  presentarles  al Dr. 
H. C. Wood, de Filpdelfia, que hablará  sobre el asunto. 

Doctor  Woon. A pesar del hecho de  que c'asi todos los miembros 
de esta Convención son mBdicos, dar6 comienzo B mis  observaciones 
explicando lo que es la  farmacopea. 

La farmacopea es una  lista  de medicinas con los ensayos para 
probar  su  pureza y los métodos  para  hacer preparaciones c,on las 
sustancias químicas crudas  para el uso de los m6dicos. La  farma- 
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copea  tiene,  sin  embargo,  ot,ro  objeto  más  amplio  que la  mera  práctica 
I de  la  medicina,  porque  sobre ella están basa.das muchas  de  las leyes 

que rigen  las  cost,umbres  de los distintos países, y las llamadas leyes 
sobre  alimentos  puros y porque con frecuencia se sirve11 los tribunales 
de ella como norma legal. 

Ea casi  todos los paises  la farmacopea se deriva  directamente  del 
Gobierno. E n  los países  anglo mjones  una necesidad ha producido 
con  frecnencia  medios  populares para hacerla  frente,  fuera  de la 
inspeccih  gubernamental, 6 sin  ella, como en Tnglaterra,  precisa- 
mente,  donde  todo el servicio de  faros se halla  en  nlanos  de los Her- 
manos  de la Trinidad y no bajo el dominio  del  Gobierno,  porque fueron 
los comerciantes  de  Inglaterra los que  originalmente  establecieron 
los faros  en  su  país. 

Del mismo modo,  en los Estados  Unidos  la farrnac,opea fué origi- 
nada por convenciones  combinadas de  las dos profesiones interesadas, 
y asi ha, continuado siendolo  por mlis que los estatutos del  Gobierno 
la han reconocido como la ley  del país. 

Antes  de  que  exista la, farnmcopea en un país, la  prdctica  de la 
medicina  en el mismo debe hallarse  en un  estado m& ó menos  caótico. 
La  farmacia  no  tiene  una  norma oficial, así es que  si  uno  quiere por 
ejemplo  una  tintura especial la consigue en  la  botica  de nn lado  de  la 
calle distinta  en  fuerza b la que'c,onscguiría  en  la  farmacia del otro 
lado.  Ahora,  desde  que  la  cost'umbre  de  viajar ha puesto á las 
naciones en comunicación continua,  la diferencia entre  -las  varias 
farmacopeas ha llegado á ser grande  en sus resultados  prácticos. Por 
esta  razón se  convocó,  iniciativa  del  Gobierno  Belga, la  llamada 
Conferencia  sobre los remedios fuertes ó poderosos que se celebró en 
Bruselas,  en  la  cual se  adoptaron  ciertas  normas  para  la  preparación 
de dichos  remedios. La Farmncnpea  de los Estados Unidcts es la 
primera  que  está  de  acuerdo c,on la  norma  internacional, y ha hecho, 
por lo tanto,  un  gran  adelanto  en  la  historia de la prác0ica de Ia medi- 
cina  del  mundo. Por una  casualidad  fui  presidente  de  la  llamada 
Farmacopea  de los Estados  Unidos, y creo que por esta  razón se me  ha 
llamado  para  hablar  ante Vds. El movimiento  para  que se  publique 
una edición  española de  la  Farmacopea  de los Estados  Unidos,  no se 
originó de  la Convención Farmac6utica  de ést.os. Mucho antes  de  que 
se  publicara la  Farmacopea,  desde  Cuba,  primerammte, yo creo, 
pidieron una tmducción espaliola de la obra, despu6s de  Panamá y 
por últ>irno de  Filipinas. La neccsidad de  esta  traducción  en  las pose- 
siones americanss y los países en  donde  se  habla el espafiol es, natural- 
mente, imperiosa, y cuando  vemos el  rjstado de  las  Repúblicas  Sur- 
Americanas  en  general  resulta  la no menos impe,riosa necesidad de  una 
norma  común. Creo que  lléjico es la  única  República  que  tiene una 
farmacopea oficial. E n  Cuba se usan  tres  farmacopeas,  la  de  los 
Estados  Unidos,  la espaiiola y la francesa, y siempre  existe  una con- 
fusión  perpétua;  supongo  que el r e suhdo  de esta confusión hizo que 
los cuba,nos fueran los primeros en pedir  una  traducción  de  la  Farma- 
copea  de los Estados  Unidos. 

E n  casi  todos los países  españoles se usa el códice francés. En 
Chile usan el demán.  Sctualmente no existe  ninguna  traducción 
castellana  del códice francés,  de  modo  ue  ninguno de los vastos  terri- 
torios  al  sur  de los Estados  Unidos y Séjico tlene  una  farmacopea  en 
el idioma  del  pueblo,  que  sea  reconocida  por los gobiernos como una 
norma oficial. Si existe  alguna  verdad  fundamental  en  la  Doctrina de 
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Monroe es la  de  qne los pueblos  de América  sean  independientes, no 
solamente  en lo político,  sino también  en lo científico y profesional. 
E n  las condiciones actuales se ve que  las  Repitblicas  Sur-Americanas no 
lo son. Con respecto h este  asunto  copian  sus  instituciones ó ley&  de 
los países extranjeros. Por ahora  la  Farmacopea  de los Estados 
Unidos  no  es  internacional,  pero  se  espera  que  cuando  se  haga la tra- 
ducción  espaliola,  y  si se usa, como casi seguramente lo sertí, estensa- 
mente,  iendrémos  una especie de Farmacopea  Americana ó Pan- 
An:ericana, si así  quereis llamarla.  Est'o  puede  suceder  de varias 
maneras. Bien  puede  ocurrir  que  finalmente  se  nombre un cuerpo 
internacional  para  que  prepare  una  nueva  farmacopea  basada  en  la 
mhs c,ompleta que  exista  en el mundo.  También  puede  suceder  que la 
llamada Convención de la  Farma,copea  delos  Estados  Unidos  sea modi- 
ficada en  su  naturaleza,  de  modo  que se convierta  en Pan--4merica,na 
mediante  la  admisión  de delegados de  todas  partes  de Sur-América. 
Nadie sabe cutí1 de  estos  dos modos  será  el que se lleve h cabo,  porque 
6sta es sólo la  iniciativa para un movimient'o  que 6. mi juicio es de  la 
mayor  importancia y que es estrictamente  de la incumbencia  de  esta 
Convencion, y entonces,  dentro  de dos años en la Convención de 
Méjico, ó de  ot,ra  manera,  podremos  seguramente  fundar  una  Farma- 
copea  Pan-Bmericana. 

Doctor En Méjico hay  una  junta espec,ial para la farma- 
copea,  que estu.dia las  distintas  fa,rmacopeas y hace  una publicación 
especial, 6 bien  adopta  alguna  particularmente y la  traduce  al  caste- 
llano con la  aprobación oficial de  la  nación. 

Doctor WTOOD. En mis observaciones  generalcs hice excepción 
expresa de MBjico eonociendo  bien el hecho que el Doctor  Licéaga acaba 
de  mencionar. 

Doctor- Lrck4cs. Es cpc  no  entendí  bien lo que  dijo e1 Doctor Wood 
en  este  respecto. 

Doctor 3 1 0 0 ~ ~ .  En Chile han  adoptado la. Farmacopea  alemana y l a  
publicsaihn nncionnl es casi toda  una c,opia de  la  alemana,  traducida al 
castellano. Estoy del todo conforme con la solución propuesta  por el 
Doctor  Quiteras, y considero de  importanc,ia el que se adopte una 
farmacopea  de  carkcter  internacional para las  Repúblicas  Americanas. 
Según  tengo  entendido, la  Farmacopea  americana es mucho  mejor que 
las  otras  que se usan  en  las  Repúblicas  Hispano--4mericanas. 

Doctor ULLQA. Como representante  de  Costa  Rica,  no  tengo  mucho 
que afiadir & lo dicho  por el Doctor Moore. Hago  mías sus palabras, 
con la excepcihn de  que  nosotros  no  tenemos,  ni  nunca hemos  tenido, 
una  farmacopea nac,ional. En Costa Rica  son  varias  las  farmacopeas 

ue se 1;allan en uso. Hacemos nso principalmente  de la  Farmacopea 
l e  los Estados  Unidos,  porque  la  mayoría  de los médicos de Costa Rica 
han  edudiado  en los Estados  Unidos.  Usamos ésa y t'ambién la 
alemana y 1% francesa.  Convengo en  todas  las declaraciones hechas 
por los anteriores  oradores, y con  placer daré  mi conformidad á la 
proposición  hecha por el Doctor  Guiteras. 

Doctor  BARNET. Me hallo  conforme  con las  manifestaciones 
hechas. El Gobierno de  Cuba ha nombrado  una comisión  especial 
para  la  preparaci6n  de-una  farmacopea naciona,l, pero que  después  de 
celebrar varias reuniones  encontró que el trabajo  que  tenía  entre 
manos  era  hart,o difícil, y que  tenía  que  tropezar con muchas difi- 
cultades,  por  lo  que se decidi6,  después de  consultarlo y discutirlo, que 
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lo  mejor era  adoptar  la  Farmacopea  de los Estados  Unidos,  traducida, 
como es claro,  al  castellano.  Habiéndose  acordado  ésto,  se  decidid 
que el Doc,tor Guiteras,  en  nombre  de  Cuba,  propusiera á est,a Confe- 
rencia  la adopción de  las resoluciones que  ha  presentado al  efecto. 

E1 PRESIDEXTE. bDesea algún otro caballero  hacer m6.s observa- 
ciones sobre  este  tema? 9i nó,  estas resoluciones serán  devueltas  por 
la junta consultora  en  una  de  las sesiones de la  Convención. Deseo 

reguntar  al  presidente  de esa junta si  tiene  que  someter algo de E misma. 
Doctor MOORE. Pongo  en conocimiento del Congreso que  la  junta 

consultora,  despu6s  de  discutir el asunto,  ha decidido  recomendar la 
adopción  de la Convención de  París  de 1903, omitiendo, como es natu- 
ral,  todos los artículos  que  no son de aplicación en  América. Hay 
algunos  artículos  que  se refieren al Mar Rojo y á otros asuntos,  los 
cuales no son  de  importancia ó interés  para  este  lado  del  Atlántico. 
También se hizo una excepción  al  efecto de  que  no  debia  permitirse á 
los  pasajeros  desembarcar  después  de la llegada  de un  buque infectado, 
sino  que  fueran  puestos  bajo  observaci6n  en  alojamientos  adecuados. 
Adem&s se han  añadido ii esa  convencibn todos los artíc,ulos.relativos 
á la fiebre  amarilla  que han sido  adopt,ados  en la Gltima  reunión de 
esta conferencia, y se propone  que se lean uno por uno los art,ículos 
de  la  mencionada  convención,  para  la  aprobación  de  esta reunión. 

El QECRETARIO. Se harti una copia oficial, en  pergamino,  de  esta 
convención, para  que  esté  lista  para ser firmada por los delegados. 

El Doctor  GUITERAS. Cada art,ículo  debe ser aprobado  antes  de  ser 
incluido. Por lo tanto debemos  leerlos uno por uno. 

El PRESIDEKTE.  Tengo  entendido  que hay  aquí  una versión  inglesa 
y otra castellana.  Primero  se  leer6 el artículo  en inglés y después en 
español,  de  modo  que,  cuando se lean  todos  y se aprueben,  estarán 
listos para ser  firmados  mañana.  Cada art,ículo  debe  ser presentado á 
la Convención para su ~70t,o, antes  de  que los delegados lo firmen. 
Ruego  al  Doctor  Guiteras  que  lea  la  versión  inglesa y al  Doctor Moore 
que  lea  la  española. 

El pre6mbulo se leyó  primero  en  inglés y después en español. 
El  PRESIDENTE. E1 prehmbulo,  conforme  se ha leido en  inglés y en 

español,  se  halla ante la  Convención. b Se  desean  hacer  observaciones 
sobre él? Se ha  indicado  también, y con razón,  que  éste es el informe 
de  una comisión que  debía  scmeterlo 6 la  junta consultora,  y  ésta, á 
su vez, á la Convención. Como casi t,odos los miembros  de  la junta 
consulatora han expresado la opinión de  que  debe  presentarse  ahora, 
me  hago  la suposición, 6 menos  que alguien se exprese en con- 
trario,  que es con el fin de se que  presente como proveniente  de  la junta 
consult,ora para  la consideración de  la Conferencia.  Si algún miem- 
bro de  dicha  junt,a,  todos los c,uales están  aquí  presentes,  tiene  alguna 
objeción contra  esto,  puede  manifestarla  ahora. Dos son los miem- 
bros de la  junta consultora  que  aún no han  hablado, y éstos son los 
representantes del Ejército y de  la  Armada  de los Estados Unidos, el 
Comandante McCaw y el Doctor  Gatewood.  Quisiera  que  hablen 
antes  que  sigamos  adelante.  iEstán  estos  dos caballeros  conformes 
con el orden  de procedimiento! 

Comandante MCCAW. Estoy del todo conforme. 
Doctor GATEWOOD. Lo mismo yo. 
Doctor GEDDIWGS. Entre los nombres ‘de los delegados de los Esta- 

dos Unidos  aparece el del Dr. A. H. Doty,  de  Nueva York. Este 
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caballero  fué  debidamente  invitado  para ue representara á los Esta- 
dos Unidos en la resente ocasión,  pero, Xebido al exceso de  trabajo 
en el puerto  de &wva York, se ha  visto  privado  de  asistir.  Por lo 
tanto  nunca  ha sido habilitado debida,mente como delegado de los 
Estados Unidos,  y  pido,  Señor Presidente,  que  se  borre el nombre del 
Doctor Doty de los registros de  esta Convención. 

La peticidn fué  apoyada. 
El  PRESIDESTE. Antes  de  dar curso á esta petición, deseo mani- 

festar  que  el  Doctor  Doty  ha  demostrado  gran  interés  por  esta Con- 
vención, y que  ha aceptado  la  invitmión  que se  le ha hecho caso de 
serle posible el asistir;  que  ha  enviado  muchos  telegramas  sobre ello, 
esperando  que  podria  venir  de un  día  para otro, pero,  encontrando 
que el trabajo  que  tiene  en  su estac,ión de  cuarentena es excesivo, no 
ha podido  hacerlo. Por lo que  esta resolución no  deke  considerarse 
como una censura contra el Doctor  Doty. Con ei nn  de  que  esto 
conste, pido  que  se tome  esta acción. El  Doctor  Doty uiso expresar 
ante  esta Convención su grande  sentimiento  de no po 3 er  estar  pre- 
sente, por lo que  he creído  conveniente  hacer  esta  explicación (véase 
el Apéndice, pzig. 445). 

La propuesta  fu8  aprobada. 
Doctor  QARNET.  Esta Convenci6n debe ser finnada por los  repre- 

sentantes del  Gobierno de los Estados  Unidos, así como por los del 
Ejército y los de  la  Armada. Considerando que los distint,os  Estados 
de  la  Unión Americana tienen  reglamentos  diferentes  sobre  estas  mate- 
rias,  seria  interesante  saber  en  qué  situación se encuentran dichos 
Estados, y qué  actitud  tomarán con  respecto á este  acuerdo. 

El PREsrDENm. Esta es una cuestión muy  interesante.  Se desean 
hacer m& observaciones?  Si nó, sólo queda por resolverse la adopción 
del  reámbulo. 

E7 preámbulo fué aceptado. 
WE1 Doctor  Guiteras dió lectura  al  artículo 1 en inglés y el  Doctor 
Moore al castellano. 
k4E1 PRESIDENTE.  &Desea alguien  hacer  observaciones sobre  el  artí- 
culo 1 z 

Doctor  GUITERAS. Deseo consultar  el  texto  francés. Creo que  se 
ha empleado una palabra  equivocada  en  la  traducción  española. 
La  palabra  francesa  es  equivalente á la inglesa “ confirmed.” La  
traducción espafiola no quiere  decir lo mismo exactamente; es como 
sigue: (‘ casos averiguados,” que  tiene un significado indefinido. La  
mejor  traducción sería la  palabra  española  equivalente á la inglesa 
“confirmed.” 

Doctor MOORE. Se ha’ hecho la corrección insertando  la  palabra 
española equivalente. 

El  artículo I fué  aprobado. 
Se dió lectura  al  artículo 2. 
Doctor LAVORER~A. Propongo  que los ’ distintos  párrafos de este 

artículo  sean discutidos por separado,  en vez de serlo todo  el  artículo 
A un tiempo. 

E l  PRESIDENTE. La  indicación es muy buena. 
Se leyó el siguiente  párrafo: 

‘circunstanciadas sobre: 
ART. 2.  Esta not,ificaci6n ir6  acompañada, 6 muy  prontamente  seguida, de ieseiias 

lo. Lugar en donde la enfermedad aparecib. 
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El PRESIDENTE.  iSe desea  hacer alguna observación  sobre este 

El  párrafo  precedente  fué  adoptado. 
Después se leyó el que  sigue: 

El PRESIDENTE. Habéis  oído Ia lectura del' 2 O  párrafo, deseaís 
hacer a!guna observación? 
m.Doctor  GUITERSS. Se presenta  la  cuestión  de  la  dificultad  que 
hay algunas  veces  de  descubrir  el  origen  de  la  enfermedad. Así es 

ue se sugiere  que no se  puede  cumplir  siempre  con el requisito de l a r  el  origen  de la  enfermedad  Contestamos á ello diciendo  que SI 
no se conoce el origen  de la  ehermedad,  naturalmente no se puede 
precisar cuhl es. 

párrafo! Si nó, se discutirá su aprobación. 

20. Fecha  de su aparicidn, origen y forma. 

Bjste párrafo  fué  aprobado. 
A continuación  leyóse  el  siguiente: 

Este párrafo  fué  aprobado. 
Luego  se  dió  lectura  al  siguiente: 

30. Número  de casos comprobados y de defunciones. 

40. Para la peste:  la exist,encia entre las  ratas y ratones,  de la peste 6 de  una  mortandad 
insdlita:  para  la fiebre amarilla,  la  existencia  del Stegomyia Fusciuta. 

Este  párrafo quedó  aprobado. 
Después se leyó el siguiente: 

50. Las  medidas  tomadas  inmediatamente  despuas  de  la  primera  aparicidn. 

El PRESIDENTE. Espero  que los miembros  que hablan el inglés 
ongan  espec,ial  at,ención á la  traducción  inglesa,  porque,  como  el 

boctor Guiteras  dice, ha sido  hecha  apuradamente  y  puede  tener 
errores. El Doctor  Guiteras  me  rogó  que  hiciera  esta  declaración. 

El  párrafo  precedente  quedó  aprobado. 
El  PRESIDENTE. Creo que  ahora debemos aprobar el artículo 2 $or 

entero, pues aún  cuando  ha sido  leído  por  párrafos, ahora  debemos 
discutir  la  aprobación  del  mismo  en su totalidad.  Se desea que  la 
lectura de los siguientes  artículos se haga  por  párrafos? 

El Doctor  GUITERAS.  Ya  se ha hecho  esa  petición. 
Se dió lectura al  siguiente: 

ART~CULO 3. La  notificación y las  reseñas  previstas en los artículos 1 y 2 serán dirigidas 
B. los agentes diplom8ticos ó consulares en la  capital  del  pafs  contaminado. 

El PRESIDENTE. Esta es una  cuestión  muy  importante.  Entiendo 
or  ejemplo,  al Presidente  de  la 

junta  Su erior  de  Sani  ad  de México para  que  tele  rafíe al  Cirujano 
General  le1 Servicio  de Sanidad  Pública  y  Hospita 9 es Marítimos  de 
los Estados Unidos. 

Doctor  GUITERAS. Creo que  nada  hay  que lo prohiba,  pero  tampoco 
hay  nada que  le  obligue á hacerlo. 

Dr. H. L. E. JOHNSON. i N o  se podría  refomar  este  artículo  de 
manera  que  la notificación  sea enviada  al Servicio  de Sanidad  Pública 
y Hospitales  Marit'imos  de  los Estados Unidos  en  vez  del Departa- 
mento  de  Estado  de los mismos? 

El  PRESIDENTE.  La  obtendríamos  por medio  del Departamento  de 
Estado,  y  nada  hay  que  impida  ue  se  envíe  directamente  al Servicio. 
Por ejemplo, yo telegrafío  con 4 recuencia al  Presidente  de  la Junta 

ue nada  hay en  esto %"" 

1112~-06-17 
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Superior  de  Sanidad  de  Cuba y también  al  Presidente  Licéaga, y 
ambos  hacen lo mismo  conmigo. 

Doctor BARNET. Pido  que se inserte  un  párrafo  en ese artículo 
que c,omprendw la declaración  que  acaba de hacerse. 

Doctor GATEWQQD. Propongo  que  la  modificación  proyectada 
esté concebida en los  siguientes términos: 

ARTíCULO 3 I>n notificacihn ylas reseñas  previstasen los artículos 1 7 2  serándirigidas  4 
los  agentes diplonlBt,ico. 6 condares  en la capital del país  contaminado.  Entendiéndose 

. que  esto no es dbicc para  que los funcionarios de sanidad  pública de los diversos países 
puedan comunicarse directamente. 

Hago est’a  proposición c,on  el fin  de  evitar  las objeciones que  se 
hacen  en  contra  de la lentitud con  que las informaciones pasan  por ras 
vías  diplomáticas. 

El PRESIDENTE. Habéis  oído el párrafo conforme  est’h  reformado. 
gSe desea  hacer  más  observaciones? 

El  párrafo fué aprobado  con  la modificación  propuesta. 
Después  se  leyó  el párrafo  que  sigue: 

A  los paises que no  tengan  representaci6n  diplomática 6 consular en el país  contami- 
nado, les ser4n transmitidas  directunente  por  telégrafo. 

, Este párrafo  fué  aprobado. 
A continuación se dió lectura  al  artículo 4: 

ART~CULO 4. La notificaci6n y las reseñas previstas en los artfculos 1 y 2 serán  seguidas 
de comunicaciones ultenores,  dadas  de  un  modo  regular, con el fin de  tener  4 los Gobiernos 
al corriente del curso de la epidemia. 

Est,as comunicaciones, que se harhn  por  lo  menos  una vez á la  semana y que ser6n tan 
completas como sea posible, indicarán  más particularmente’ las precauciones tomadas 
con el fin de  combatir  la  propagaci6n de la enfermedad.  Deben  precisar (1) las  medidas 

miento y 4 la desinleccidn y (3 )  las  medidas  tomadas al salir los buques  para  impedir  la 
profilácticas tomadas con respecto 6 la inspecci6n sanitaria 6 la  visita  médica,  al aisla- 

exportaci6n del mal, y especialmente,  en el caso previsto en la fracci6n 4* del artículo 2 
arriba  mencionado,  las  medidas  tomadas  contra  las ratas y los mosquitos. 

El  PRESIDENTE. bDoctor  Guiteras,  quiere  Vd.  hacer el favor  de 

Doctor  GUITERAS. Sí ;  se ha leído  todo el artículo 4. 
El  PRESIDENTE. El artículo 4 ha sido  leído á la Convención, en 

inglés  y en español,  conforme -ha sido  reformado.  Debemos  resolver 
pues  la  aprobación  del  mismo  en su totalidad. 

decirnos  si  hemos  llegado  al  fin  del  artículo 4 ? 

El artículo fué aprobado. 
El Doctor Moore dijo que no había  nada especial  en los diversos 

párrafos  de  cada  artículo. Que  creía  que cada  artículo  debía  leerse 
en su totalidad y después  discutirse  todo é1 de una vez. 

Después  se leyó  el  siguiente  artículo: 

importancia primordial. Las notificaciones no tienen valor  real  sino  cuando cadaGobierno 
ARTíCULO 5. El pronto y sincero cumplimiento  de las disposiciones que preceden es de 

es prevenido  el mismo, 4  tiempo,  de los casos de  peste, cólera 6 fiebre amarilla, 6 de los 
dudosos, sobrevenidos en su territorio.  Nuncn se recomendará  demasiado  4 los gobiernos 
que hagan  obligatoria  la  declaración  de los casos de  peste, cdlera y fiebre amarilla y que 
den aviso de toda  mortandad insdlit,a comprobada  de  ratas 6 ratones,  particularmente  en 
los puertos.-$ 

Doctor  QATEWOOD.  Señor  Presidente,  me  parece  que  la  palabra 
“sincero”  debe ser sustituida  por  “franca,” y “cumplimiento”  por 
LL ~onsumación.~’ 

Dr. H. L. E. JOHWSON. &No sería  mejor dejar  las  palabras  que  se 

Doctor  GUITERAS.  Dice, “el  pronto y sincero cum limiento.” 

- 

. han acordado ? 8Cómo está esa parte ‘1 

Esto es mejor  que  ‘Lconsumación,”  no  cabe  la menor du 2 a. 
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Doctor  GATEWQOD. “El  pronto y fiel cumplimiento.” 
Doctor  GUITERAS. Sí, “pronto y fiel.” 
El  PRESIDENTE.  iEst$  esto de  acuerdo  con el original? 
Doctor  GUITERAS. El origind  dice: “El  rápido  y fiel cumplimiento 

’ de  las disposiciones  que  preceden es de  importancia  primordial.” 
Después  dice “cmos dudosos  sobrevenidos  en  su  territorio.” 

El  PRESIDEXTE. “j, Casos dudosos?” 
Doctor  GUITERAS. Si, LLcasos dudosos.” 
Doctor  GATEWOOD. La  palabra ~ ‘ s o s ~ ~ c ~ ~ s o s ’ ’  sería  mejor  que 

Doctor  GUITERAS. Sí, lo es. 
Doctor  GATEWOOD.  Quisiera  saber qué  valor  tiene  la  palabra 

‘(insólito” con respecto á mortandad. iNo  sería  mejor la  palabra 
anormal ? ” 
Doctor  GUITERAS. Muy bien.  Sust’ituyendo esas palabras, el artí- 

(‘dudosos.” 

( L  

culo  dice: 

mordlal. Las notificaciones no tienen  valor  real sino cuando se previene  cada  Gobierno, 6 
El pronto y fiel cumplimiento  de  las disposiciones que  preceden es de  importancia pri- 

tiempo,  de los casos de peste, ccilera y fiebre  amarilla, 6 de  los sospechosos, sobrevenidos  en 
su territorio.  Nunca se recomendará  demasiado á los Gobiernos  que  hagan  obligatoria la 
declaración  de los casos de  peste,  c6lera y fiebre  amarilla, y que  den aviso de toda  mortandad 
anormal  comprobada de ratas 6 ratones,  especialmente  en los puertos. 

El PRESIDENTE. &Es ese todo  un  artículo, 6 sólo un  párrafo? 
Doctor  GUITEWAS. Es todo el artículo 5 .  Deseo hablar sobre este 

artículo,  Señor  Presidente,  únicamente con  respecto á la  traducción 
española. 

Aquí  el  Doctor  Guiteras  habló  en  espaiiol. 
Doct,or  GUITERAS. Eso es todo,  Señor  Presidente,  sólo  quise  men- 

El Doctor Moore leyó el articulo 5 en español  conforme  quedb 

El  PRESIDENTE. Habéis oído el artículo 5 .  La cuestión  está  ahora 

El  artículo 5 fu6 aprobado. 
El PRESIDENTE.  Antes  de  seguir  adelante,  deseo  preguntar  al 

Doctor  Guiteras cómo se ha de  firmar  la  convención,  en  pergamino 6 
en  una  galerada, 6 en  una copia  mecanografiada. Porque si ha de  ser 
en pergamino 6 en  impreso, tendrémos  que  tomar  medidas especiales 
para  que se haga  cuanto  antes.  Se  emplearía  algún  tiempo  en pre- 
parar  la copia  en  pergamino 6 impresa,  por lo que  sería  conveniente 
que á medida  que  terminemos  cada  una  de  estas  hojas,  las  vayamos 
entregando  al representbante oficial de la Oficina de  las  Repúblicas 
Americanas  para  que  sean  transcritas  en ella  y  de  este  modo estarán 
listas  para  ma.ñana. Supongo que  todos los delegados querrán  firmar 
dicha  convención antes  de  marcharse, y sería muy dificil preparar  la 
copia para  mañana por la  tarde. 

Doctor  GUITERAS. He propuesto  que  tuviéramos  aquí  dos  personas 
que  escribieran  estos  artículos á medida  que se aprueban,  una  que 
escribiera  en  inglés y otra  en  español,  pero  me  parece  que  la  indicación 
de  Vd.  debe  ser  aceptada,  y  que  las  hojas se vayan  entregando á 
medida  que se aprueban. 

El  PRESIDENTE.  &Desea  la  Convención  que se escriban los artículos 
en pergamino Z 

cionar  las  correcciones  verbales. 

corregido. 

en  discutir  su adopción. 
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Doct’or GUITERA~. Creo que  nó.  Desde  luego  que  si pudiera 
hacerse  en  pergamino  sería  mejor,  pero  supongo  que  esto no es fac- 
tible. 

El PRESIDENTE. Podría serlo. 
E n  esta  parte los  Doctores  Ulloa y Licéaga  hicieron  uso  de la 

El PRESIDESTE. Si Vds. no  tienen  inconveniente,  las  hojas  en 
I español y  en  inglés  que se hayan  terminado  serán  entregadas  al 

Oficial Mayor  de la Oficina de  las  Repúblicas  Americanas  para que 
sean  transcritas  en pergamino. Creo que hay algunas  hojas  termi- 
nadas. 

palabra. 

Doctor  GUITERAS. Sí, señor. 
El PRESIDEXTE. (Después de  una conversación  en privado’  que 

sostuvieron los delegados).  Ruego  al  Doctor  Guiteras  que  haga 
alguna indicaci6n  sobre  la parte preliminar  de  este  document,o,  porque 
se entregará  ahora al  escribiente para que  la  copie. Creo que  esto 
está  muy claro ahora. Sólo queda por decidirse si se ha  de  hacer  este 
documento  en  pergamino ó en  copias  mecanografiadas. 

E n  esta  parte los  delegados  sostuvieron una conversación en 
privado. 

El  PRESIDEKTE. Vds.  comprenden  el  objeto,  y no  será  necesario 
ponerlo á votación. A menos  que haya algún  inconveniente, el pro- 
cedimiento  será  que la  primera  parte del  documento  presentado por 
la comisión redactada  de  manera  satisfactoria  para ésea 3- en forma 
adecuada  para ser  copiada  por  el  escribiente,  será  mecanografiada en 
buen  papel  grueso,  haciéndose  una  copia  en  inglés  y  otra  en  caste- 
llano.  También se acompañará B dicho  documento un certificado 
sobre  la  exactitud  de  las  traducciones. 

Ahora se dará  lectura  al  artículo 6. 
Este artículo fué leído  en  inglés por el Doctor  Guiteras  y  en  caste- 

llano por el Doctor Moore. 
ART~CULO 6 Se entender6  que los países vecinos se reservan el derecho de  hacer arreglos 

especiales con el fin de organizar un servicio de observaciones directas  entre los jefes de las 
administraciones  de  las  fronteras. 

El Doctor  Lavorería  hizo  uso  de  la  palabra. 
Este  artículo fué aprobado. 
Doctor  GUITERAS.  Ahora  llegamos á la  sección  segunda. Su  título 

es: “Condiciones cpe  permiten considerar una circunscripción  t,erri- 
torial como contaminada ó como que ha  vuelto á quedar  sana.”  Esto 
no significa nada. 

Se sostuvo una discusión  en  privado entre los  miembros. 
Doctor  GUITERAS.  Hemos  modificado  este  título  de  manera  que se 

lea como sigue:  “Condiciones  que permiten  que  un  territorio  deter- 
minado se considere  como contaminado, ó como  libre ya  de la 
enfirmedad. 

o 

contra  la circunscripci6n territorial donde ha ocurrido, la aplicaci6n de  las  medidas  previstas 
ARTiccr,o 7. La  notificaci6n de un primer caso de  peste, c6lera 6 fiebre amarilla no impone, 

en el capítulo que sigue. 

El  PRESIDENTE. Allí se usa  la  palabra  ‘Lcapítulo,7’ y es la  primera 
vez que  la oigo. 

Doctor GATEWOOD. Esta es la sección  segunda  del tapítulo  primero. 
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Doctor GUITERAS. Eso es. Volveré á leer  este  artículo hasta el 
final : 

ART~CIJLO 7. La notificaci6n de un primer caso de peste, c6lera 6 fiebre amarilla  no  impone, 
contra  la circunsc,ripci6n territorial  donde ha ocurrido,  la aplicaci6n de las medidas pre- 
vistas  en el capítulo  que  sigue. 

Pero al ocurrir muchos casos de peste 6 fiebre amarilla,  no  importados, 6 cuando los casos 
de c6lera constituyen  un foco, la circunscripci6n se declarar6  contaminada. 

Doctor GUITERAS. Deseo hacer USO de  la  palabra.  Solamente 
quiero  hacer  notar  que  estamos decidiendo si un solo caso de fiebre 
amarilla no importado es suficiente para  declarar  una circunscripción 
contaminada.  Siento decir  que  no  tengo una opinión  positiva  sobre 
el particular,  pero quisiera que  la Conferenc,ia estudie el asunto y 
decica con precisión lo que sea exac,to.  Se  dicc  que es preciso que 

‘ ocurran  varios casos de peste  antes  de  que se declare un sitio  contami- 
nado.  Se dice que los casos de cólera deben ser bastantes  para cons- 
tituir un foco ant,es  de que se declare un lugar  infectado.  Vamos á 
decidir  si un ca,so de fiebre amarilla  es  bastante  para  que el lug oar en 
donde ha ocurrido  sea  declarado  contaminado.  Ciertamente  que, si 
la moderna  teoría  de  la  transmisión  de  la fiebre amarilla se entendiera 

, generalmente, y t’odos estuvieran confornles en  llevar á efecto las 
medidas  contra  la  propagación  de la misma,  me  opondría á ,que  se 
declare un sitio  infectado  porque  en 61 ocurrió un solo caso no  impor- 
tado; pero como en  algunas  partes se duda  mucho  de  la aplicación 
de la moderna  teoría  mencionada,  me  inclino más bien á apoyar  la 
adopción de esa medida,  que un solo caso de fiebre amarilla  es  bas- 
tante para declarar un sitio como conhminado. Quisiera oir la 
opinión  del  Doctor  Licéaga  sobre el particular. 

El Doctor Lic6ag.a manifestó  que se hallaba  en  favor del  artículo en 
cuestión,  tal como está  en  la Convención,  porque  tiene la  plena con- 
vicción  de la exactitud  de  la  doctrina  de  la infección de  la fiebre 
amarilla por medio  del  mosquito, y cree  que un solo caso de  fiebre 
amarilla es suficiente para  infectar  bastantes  mosquitos  que pro- 
duzcan un  buen  número de casos de la enfermedad. El opinaba  que, 
estando nosotros  interesados  en la extinción  de  la fiebre amarilla en  el 
continente  americano, est,e artículo debía dejarse  tal como está. 

El PRESIDEIGTE. Creo que  no se menciona, ó aún no se ha men- 
cionado, la  extensión del area, por lo que se debe  aclarar  este  punto, y 
creo que 10 mejor  sería leer lo que  viene  mhs  adelant,e  relativo á la 
extensión  del  area  contaminada, y despues  volver á discutir  esta 
cuesti6n y ponerla á votación. 

Doctor  GUITERAS. Aquí dice “ circucscripción territorial,”  es  decir, 
cualquier jrea territorial. - El  PRESIDESTE. iSignific,a eso una  casa,  una  manzana ó un  acre? 

Doctor  GUITERAS. El siguiente  articulo lo definc. Voy á leerlo. 
El PRESIDEKTE. Lea lo que dice el siguiente  artículo. 
Doctor GUITERAS. Dice : 

las rcseñas  que se acolnpañen 6 sigan d la notificaci6n, así: Una  prorincia,  un  “gobierno,” 
Se entiende por la  palabra “circunscripcicin” una  parte del territ,orio hien detenninada  en 

un  distrit,o.  un  departn.mento,  un cmtón. una  isla,  una  comuna, una ciudad, un barrio de una 

extensi611 y la poblaci6n de esas porciones de territorio. 
ciudad,  una alden, un puert.o, un  polrlrr,  una aglonwmricin, etc., cunlcsquiera que sean  la 

El PRESIDESTE. Es evidente,  pues, de esa claGsrrla que  la  exten- 
sión de  la circunscripción contaminada  debe  ser  indicada  pronta- 
ment’e. 8Ha terminado Vd. la  lectura  de ese artículo? 
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Doctor GUITERAS. Hemos discutido la cuest,iGn de si un caso  de 
fiebre amarilla es suficiente para dechrar  una circunscripción conta- 
minada,, y !os delegados qnc hablan cl espafiol parecen  ser  de  la opi- 
nión  de que un caso es  suficiente para que se declare un sitio  infectado. 

El  PRESIDENTE. Creo quc los delegados que  hablan el inglés esta- 
rán  de zcuerdo. 

Doctor GCITER-YS. Entonces el a,rticulo 7 queda eopforme está. 
Dióse lectura  de  nuevo a,l artículo 7, corno sigue: 

impone,  contra  la  circnn*cripcih  territorial donde ha ocurrido, la aplicacirin de las medidas 
ARTÍCULO 7. La  notifcaci6n do un  primer caso de prste, c6lera 6 fiebre amarilla no 

provistas  en el articulo  que sigue. 
Pero  al  ocurrir muchos casos de  peste 6 fiche amarilla. no importado?, 6 cuando los casos 

de c6lera constituyen  un foco, la circunscripcicin se declara  contamina,da. 

El FRESIDEXTE. Ahora  se pone B votación la adopción de ‘este 

Discutióse la  cuestión  y el artículo  fué a,prohado. 
Doctor GUITERAS. Ahora  sigue el nrtículo 8.  

ARricuLo 8. Pnrn  linlitar las medidas h las regiones atacadas  solamente, los Gobiernos 
no dcbcn aplicarlas mAs que 6 las procedencias de las circunscripciones contarninadas. 
‘‘S? cntirndc por ‘circunscripción’  una  parte del territorio bien determinada  en  las 

reseña9  que  acompaíkn 6 sigan :i la not,ificacih,  así:  una pro\-incia, un ‘Eobierno,’ un 
distrito,  un depai,t,ament,o, un  cantbn, una isla, una comuna,  una  ciudad, un barrio  de  una 
ciudad,  una aldrla, un p u d o ,  un  poldrr,  una aglomeraci6n, etc , cualesquiera que sean la 
extensi6n y la poblacitin de  esas porciones de  territorio.” 

Pero  esta reslricricin limitada h la circunscripci6n contarninada  no  dche ser accpt,ada, 
sino con  la condiciGn formal de que cl Gobierno dcl país contaminado, torne las medidas 
necesarias:  Primero. pira impedir, 6 menos de desinfeccirin previa, la exportaci6n  de los 

contaminada. 
objetos 6. que se reiicren los incisos 1 y 2 del  articulo 12, procedentes  de la circunscripci6n 

artículo. 

9 

Doctor ULLOA. hCómo está eso! 
Doctor Grrmrtas. hCómo se pueden  impedir los artículos pro- 

cedentes por medio  de la desinfeccian? 
Doctor U L L O A .  Eso quiere  decir que se, impida Ia exportación de 

los artículos  de la circunscripción  contaminada,. Lo mejor es cam- 
biar  la  palabra inglesa “articles”  por  Liobjects.7’ 

Doctor GUITERAS. &Se impide la procedencia mediante  la desinfec- 
ción? Nó. Dice el texto,  “impedir la  procedencia de la  circuns- 
cripción mediante 18, desinfec,cih.”  Rsto  no es exacto,  por más 
que  esth  así en el texto franc6s tambikn.  Este  dice,  “prevenir  la 
importación  de  artículos por medio  de  la desinfección reliminar  de 
los mismos.” Esto 6s muy  extraño.  Evidentemente R ay  un error. 

Los delegados  sostuvieron  una.  discusión  privada. 
Doctor GUITERAS. Hemos modificado  este párrafo  de  manera  que 

Pero  esta  restricción,  limitada 6 la circunscripci6n contaminada,  no  debe ser aceptada 
sino con la  condicih formal  de que el Gobierno del país  contaminado  tome  las  medidas 

exportaci6n  de  los  objetos  mencionados  en  los incísos 1 y 2 del artículo 12, procedentes 
necesarias,  primero  para  impedir, 6 menos  que se hayan  desinfectado,  previamente, la 

de  la circunscTipci6n contaminada. 

se lea como sigue: 

Y más adelante: 

, haya  duda que las  autoridades  sanitarias  han  cumplido fielmente con el artículo 1 de 
Y segundo,  para  combatir  la  propagación  de  la  epidemia.  y  con la condici6n de que no 

esta Convencidn. 
Cuando  una circunscripci6n esti? contaminada, no se tomar6  medida  restrictiva  alguna 

contra  las procedencias de esa circunscripción, si dichas procedencias la  han  dejado cinco 
días, por lo  menos,  antcs  del principio de  la epidemia. 
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Se  volvió á leer  el artículo 8 desde  el  principio hasta el  fin. El 

El  PRESIDENTE.  Rabeís oído la  lectura de ese artículo.  8Están 

El artículo  fué  aprobado después  de  la debid; discusi6n. 
Doctor  GEDDINGS.  Pido  la  palabra. 
E1 PRESIDENTE. El Doctor  Geddings tiene  la  palabra. 
Doctor GEDDINGS.  Senor Presidente, señores,  es un hecho  evi- 

dente el de  que, debido á la  prisa en que  este  proyecto  de  convención 
ha sido preparado,  hay  verdadera nec,esidad  de editarlo  en  forma  para 
perfeccionarlo,  y  estamos  sacrificando  todo  el  tiempo de  esta confe- 
rencia  para  hacer  las  correcciones  que  la  comisión  debería  hacer. Por 
lo tanto,  tengo el  honor  de  proponer  que se sus enda  la sesión y que 
el  texto de esta convención  sea  devuleto á dic, K a comisión para  que 
la revise esta noche  y la  presente  en  forma  corregida  en  la  sesión 
de  mañana. 

Y pido también,  señor  Presidente,  que se añada el  nombre  del 
Doctor Moore, el  delegado  de  Chile, á esa  comisión para el ob'eto  que 
acabo  de  mencionar,  si es que é1 no  tiene  inconveniente  y ello 1 e place. 

E1 Doctor Moore dió su  consentimiento. 
El  PRESIDENTE. 8Se desea  hacer  algunas  observaciones  sobre la 

Después  de  la  diswsión de fl ida,  la  propuesta fui: aprobada. 
]Por lo que  la Convención  suspendió  la  sesión á las 5.25 p. m. para 

Doctor  Guiteras lo leyó  en  inglés y el  Doctor  Maore  en  español. 

Vds.  dispuestos para discutirlo ? 

propuesta del Doctor  Geddin S? Si nó,  la daré curso. 

volverse á reunir  mañana, 13 de  octubre, á las 9.30 a. m. 



CUARTO DfA-VP~RX'EB, 13 DE OCTUBRE. 

Sesión de la mañana. 

El Residente, Cirujano  General  Wyrnan,  declaró  abierta  la sesión 

El  acta de la sesión ant,erior, del 12 de  oct,ubre,  fué  leída por el 

El PRESIDENTE. Ruego  al  presidente  de  la junta consultora  que  lea 

Se leyó el siguiente: 

á las 10: 30 de la mafiana. 

secretario, y quedó  aprobada  sin modificaciones. 

el informe  que  tenga preparado. 

La junta  recomienda  quelos vice-presidentes de  la  última convenci6n sigan siendolo en 
Bsta, excepto en los casos en  que  los  represent,antes  sean  otros,  en los cuales los  nuevos dele- 
gados  sustituirán á los ant,eriores. 

no lo  estitn  en la presente,  no se nombrarán  vicepresidentes. 
E n  los casos de  las  repúblicas  que  estuvieron  representadas  en  la  última conferencia y 

representados  en  esta convención por  la  primera vez, sean  nombrados  vicepresidentes 
La junta recomienda además  que los respectivos delegados de  los países que  est&n 

tambibn. 
2. Que  continne  funcionando la Oficina Sanitaria  Internacional conforme qued6 con- 

stitufda  en  la  última conferencia. 

5,030 copias de  la  Farmacopea de los  Estados  Unidos,  sean  recomendadas  para  su 
3. Que  las resoluciones presentadas  por el Doctor  Guiteras  relativas S la impresion de 

aprobaci6n. 

Doctor  GVITERAS. La comisión redact'ora  está  dispuesta á informar 
sobre la convención proyectada. 

Doctor BARNETT. Pido  que el informe  sea aprobado. 
Esta propuesta  fué  apoyada. 
El PRESIDENTE. iHay objeciones contra  esta  propuesta? Si nó, 

Doctor  GUITERAS.  Pido la palabra. 
E1 PREsmENm. El Doctor  Guiteras  tiene la palabra. ' 

Doctor  GUITERAS. Deseo sornet'er algunas resoluciones & la con- 

la daré curso. 

sideración de la conferencia. 
Por cuanto  que  la  República  de hf6xico y la Zona del  Canal de Panama,  mediante la 

repidamente á la consecuci6n del  exterminio final de la fiebre amarilla: 
aplicaci6n de  la  doctrina de1 mosquito  al  saneamiento pilblico, están  aproximándose 

Por  cuanto  que  la  República  de  Cuba,  mediante  la aplicacicin de los mismos m6todos, ha 
conservado su territorio  libre  de  dicha fiebre; 

Por  cuanto  que  la  falta  de  preparacih  para  la aplicacidn perfecta  de  estos mGtodos ha 
sido la causa  de  la propagacicin de la fiebre en  varios  territorios: y 

Por cuanto  que  gracias B la aplicaci6n de los mismos mBtodos cn la  ciudad de Nueva 
Orleans se ha combatido y se está rcducicndo  gradualmente  la  cpidemia de fiebre amarilla, 
que  desgraciadamente  les  autoridades  permitirron  que  tomara pie firme en  ella,  la  mayor 
de  las poblaciones propensas  que  hasta  ahora se han  expuesto á esta  ficbre;  por  lo  tanto, 

Se resuelve: 1. Que  esta conferencia considera que  estos  resultados  son  más  pruebas  que 
cofi t i lan  la  exactitud  de  la  doct,rina  de  que  la fiebre amarilla se trasmite so1amenJe por 
la picadura  de  un  mosquito  infectado; 

fitcilmente un plan eficaz de defensa contra  la  propagaci6n  de  la fiebre amarilla al comienzo 
2. Que  la conferencia es  de opini6n que sobre la base  de  esta  doctrina  puede  establecerse 

de  una epidemia; 
264 
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de  la  doctrina  citada, y del  apoyo  que  prestkn  notificando  pronta y francamente los primeros 
3. Que el h i t o  de  este  plan  depende  de  la  perfecta comprensi6n, por part,e del pueblo, 

casos que  ocurran, así como los sospechosos, y atendiéndolos  debidamente: 
4. Que  las  autoridades  que no dén aviso inmediato  de  los casos de fiebre amarilla, son 

merecedoras  de  las  censuras de esta conferencia; 
5. Que  esta conferencia d6 la  enhorabuena S. las  Repúblicas de llexico y Cuba y S. la 

Zona del Canal  de PanamS. por  los  éxitos  obtenidos así como también  al Servicio de  Sanidad 
Pública y Hospitales  Marítimos de los  Estados  Enidos por el brillante  trabajo  realizado 
en Nueva  Orleans; 

S e  resuelve .además, que  esta conferencia opina  que  las  cuarentenas  marítimas y la 
dirección de  las  campañas  contra  toda clase de  epidemias  que  amenacen  extenderse á los 
estados y países vecinos, sean  encomendadas B las  autoridades nac.ionales de  sanidad. 

El  PRES DENTE. Estas resoluc,iones serán  sometidas á la  junta 
consultora. Se desea someter  alguna  otra  propuesta & la considera- 
ción de la Conferencia antes  de  que  continuemos la discus!ón de los 
artículos  de Ia proyectada convención que  estabamos considerando 
al  suspender  la sesión de  ayer? 

De ser así  seguirémos  leyendo los artículos  de  la Convención de 
París,  que espero ser$ firmada  por  todos. Creo que  sería  conveniente 
em ezar con el artículo  siguiente  al  último  que  adoptamos, y el pro- 
ce cp imiento será el mismo  que antes, leyéndose los artículos  en inglés 
y en español. 

Doctor GUITERAS. Pido que  así se ordene. 
E l  PRESIDENTE. Entonces,  si  todos  están dispuestos, se leerá el 

Se diÓ, pues, lectura  al  siguiente: 
artículo 9. 

es preciso la  comprobación oficial: lo. De  que  no  ha  habido ni defunciones ni casos nuevos 
ART~CULO 9. Para  que  una circunscripci6n deje de ser considerada como contaminada, 

de peste ó cólera durante  los cinco días  siguientes  al  aislamiento,  muerte 6 curación  del 

entendiéndose  que  cada  Gobierno se reserva el derecho  de  prolongar  este período. 
último pestoso 6 col6rico. En  caso de fiebre amarilla el período ser6 de dieciocho días, 

Doctor GUITERAS. Aquí  hay  una  nota  que define la  palabra  “aisla- 
miento.” Dice así: 

NoTA.”La  palabra  “aislamiento” si-ifica aislamiento del enfermo, y de  las  personas 
que lo cuidan  constantemente, y prohibi&n  de  visitas  de  otras  personas,  excepto el rnkdico. 

Señor  Presidente,  supongo  que si tengo  algunas observaciones que 
hacer,  las  puedo  exponer  ahora. 

E1 PRESIDENTE. S í ,  señor. 
Doctor GUITERAS. Deseo hacer  constar que hem-os evitado  añadir 

nada  que  no  este  en  la  Convencih de París,  excepto lo relativo á la 
fiebre amarilla, lo cual es de  la incumbencia  exclusiva  del c,ontinente 
americano.  Pero  en est’e caso tenemos  algo  que decir con respecto 
á las  últimas  palabras  de  la  nota.  Estas  palabras son “excepto  el 
médico.” La  definición dada en la nota  de la Convención de París 
prohibe,  realmente,  que  el médico  visite al enfermo,  por  que dice: 
“el  aislamiento del  enfermo y de las personas  que lo cuidan cons- 
tantemente y prohibición de  visitas  de  otras personas.” Esto 
incluye  hasta el médico, por lo que hemos añadido  las  palabras 
“excepto el  mBdico.” 

Dice además el artículo 9 :  

que se han  ejecutado  las  medidas  contra  las ratas, y en los casos de  fiebre  amarilla  que 
2 O .  Que  todas las medidas  de dcsinfccci6n se han aplicado: si se trata de los casos de peste, 

se han  puesto  en  prgctica  las  medidas  contra los mosquitos. 

El PRESIDENTE. Ayer  acordamos  que  se  añadiera algo  mhs á la, 
definición de  la  palabra  “aislamiento,” lo cual no se incluyó  en  la 
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copia  inglesa por una  imdvertencia,  por lo que  deseo que, se añada 
ahora. Se refiere especialmente á la  fiebre amarilla.  Esta es la 
adición propuesta: 

En los casos de fiebre amarilla se ent,iende por “aislamiento”  la  incon~micacicin  del 
enfermo en una hrtbitacicin resguardada de tal  manera que impida el acceso 6 los mosquitos. 

Esta adición se leyó  en la copia  española, y nos  olvidamos ayer 
de  insertarla  en  la copia  inglesa. 

El PRESIDENTE. Habéis  oído  la  lectura  de  esta  adición. Hay 
al  una objeción contra ella ? 

%octor ULLOB. No est,oy  del todo conforme con este  artículo 
se  ún se ha leído,  y  al  efecto  propongo que con relación á la peste 
bu % ónicn se deje  este  artículo  tal como está en .el original  francés, 
tal como  fué  aprobado  por el Congreso EPigiénico de París. Soy  de 
la opinión que  se debe  excluir a1 médico  de  esas  visitas  porque tanto 
como  cualquiera  otro  puede  llevar  la  infección. 

El PRESIDENTE. Apoya alguien  la propuesta del  Doctor  Ulloa? 
Doct,or  GUITEXAS.  La  apoyaré para los fines de  la discusión. 
Aquí  hicieron uso de  la  palabra los Doct’ores  Guiteros J- Licéaga. 
El  PRESIDENTE. El Doctor  Ulloa  interpretará  las observaciones 

del  Doctor  Licéaga al inglés. 
Las observaciones  del  Doctor  Licéaga  fueron interpretadas  al 

inglés  por  el  Doct’or  Ulloa. 
Doctor ULLOA. El Doctor  Licéaga ha dicho  haciendo  .referencia 

á mi propuesta,  que  cuando  un médlco va á visitar  un caso  de peste, 
toma, como es natural, todas las precauciones  necesarias para  la 
ocasión; y el Doctor  Guiteras  añadió  que sería mejor  no  hacer 
la alteración  propuesta por mí,  porque los médicos son llamados y 
tienen  que  ser  llamados para hacer el diagnóstico de  la  peste  en 
muchos  casos, y ,  como es claro,  se les permite hacerlo. En contesta- 
ción á estas declaraciones  digo que  la Conferencia  de París tendría 
sus  motivos  para  dejar el artículo t.al como está,  y  no veo la  razón 
por  que  hayamos  de  alterarlo. Claro está  que  respeto  las opiniones 
de personas como el  Doet80r Iicéaga y el  Doctor  Guiteras;  pero 
tratándose  de  la  peste  bubónica,  para  que  las  medidas  tengan efecto 
en la América Española, creo que los casos  deben  aislarse  perfecta- 
mente,  y el  médico  que los asiste  debe  quedarse con los enfermos. 
En caso de  aislamiento,  naturalmente, un médico  podría entrar y 
desinfectarse  antes  de ponerse  en contacto con otras personas. 

Doct)or  GUITERAS. El médico  no  podría entrar en  absoluto  de 
acuerdo  con ese artículo, y esto és lo que  queremos evitar. Si se deja 
el  artículo como estaba!  no  podría  permitirse  ninguna  clase  de  visitas. 

El  PRESIDENTE. Ruego al Doctor  Geddings,  que  exponga  su  opi- 
nión  sobre el particular,  ya  que é1 estuvo  presente  en la Conferencia 
de  París. 

Doctor GEDDISGS. Yo estaba  presente  cuando se firmó  esa  Conven- 
ción y creo que  las  palabras  de  esa  nota,  que  no es más  que una 
nota  al pie,  se dejaron por una simple inadvertencia.  Pero  aparte 
de  esto, como interesado  que  estoy en la ciencia  higiénica, objeto y, 
como  médico, protesto, con  todo el respeto  debido á nuestro  estimado 
colega, el Doctor  Ulloa,  contra  esa  restricción á las  funciones pro- 
fesionales de  un médico que implica  la  alteración  propuesta  por  el 
Doctor  Ulloa. Por espacio  de años y más años, desde el comienzo 
de  la  medicina, los médicos han considerado, no sólo como un  sagrado 
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deber, sino también como un privilegio, el Tisitar  al  enfermo, sin 
miramiento  al  mal  de que estB atacado y sin  temor  de  arriesgarse 
ellos  mismos, y.  tomando las precauciones  nccesarias con respecto 
á otros,  han seguido prestandi, sus servicios. k’ ahora  pregunto á 
esta Conferencia,  compuesta  de  personas  de  experiencia, si  sabe  de 
algún caso  en que la infeccidn de  una  enfermedad  contagiosa, como 
viruela.  escarlatina, peste  bubónica,  sarampión,  etc.,  haya  sido comu- 
nicada  por el médico  que  sale  del cuarto del  enfermo. 

Espero  sinceramente  que  esta Convencih  aprobar$  esta  nota  al 
?ie tal como ha  sido mocllficada por  la  comisión  y  que no  restringirá 
la utilidad y eficacia de los servicios  de  uil  médico,  en  menoscabo 

’ de  su  dignidad,  haciendo  que se quede con el enfermo durante el 
aislamiento,  y  exigiendo  de  este,  modo  que  cada  caso  de  peste,  cólera, 
5 fiebre  amarilla  tenga  un  facult,at,ivo  especial. 

El PRESIDENTE. Se desean  hacer  más  observaciones  sobre  la 
propuest,a del  Docttor  Ulloa? Si  no,  discut’irémos  la  cuestión. 

Discutióso la propuesta del  Doct,or  Ulloa, quedando  desaprobada. 
El Doctor  Barnet  propuso  que se alterara  esta  not’a  borrando á 

Doctor  QUITERAS. Apoyo la  propuesta del Doct,or Barnet. 
Aprobóse esta proposici6n  después  de  ser discutida. 
El PRESIDENTE. Se desean  hacer m& observaciones  sobre este 

Aquí hizo uso de  la  palabra el Doctor  Lavorería. 
Doctor  GUITERAS. El Doctor  Lavorería ha dicho  que no se ha 

levantado  para  hacer  una  objeción, sino para  pedir  que  se le esplique 
la  razón  por  qué  hemos  fijado el periodo de dieciocho  días  en los casos 
de fiebre  amarilla. Con vuestro permiso  le daré  esta  explicaci6n. 

palabra  “constantemente.” 

artículo Z 

El PRESIDENTE. El Doctor  Guit,eras  explicará  eso. 
El Doctor  Guiteras  hizo  uso  de la palabra en  castellano. 
El  PRESIDENTE.  Desgraciadamente no  tenemos  en  esta  Conven- 

ción ningún  taqui rafo  español. El Señor Fox, Director  de  la 
Oficina de  las  Eepil 73 licas  Americanas, ha hecho todo lo posible  por 
conseguir uno, así  como también algunos  de  nosotros,  pero nuestros 
esfuerzos  no han  tenido  éxito,  por lo que los ,discursos  en  castellano 
tendrán  que ser traducidos  al inglés. La explicación  que ha hecho 
el Doctor  Guiteras  debe  ser muy  interesante y creo que  debe  constar 
en las  actas,  por lo que debe  t,raducirse. Me hará Vd.  el favor, 
Doctor  Guiteras,  de  izlt’erpret,ar lo que  acaba  de  decir? 

Doctor QUITERAS. Trataré  de  ser  todo lo breve posible. Se ha 
fijado el período  de  diez y ocho  días,  sin  que  ocurra  ningún  caso  de 
fiebre  de  amarilla, antes  de  que  pueda considerarse una localidad 
libre  de  la  epidemia.  Este período se  ha  fijado  sobre  una base 
científica, tomando  en consideración los periodos  intrínseco y 
estrínseco  de  la  incubación, es decir,  se  pasan  doce  días  desde  que  el 
mosquito ha picado á la  última  persona  afect,ada  hasta  que  está 
dispuesto á producir un nuevo caso. Después que pica á una  persona 
sana se pasan seis  días antes de que  la fiebre se desarrolle en  esta 
persona.  Doce y seis son diez y ocho. Así pues,  después  del 
término  de los diez y ocho  días se puede  considerar un sitio  como 
libre  de la epidemia.  Desde  luego,  estamos tratando de una sola 
localidad.  Tomemos,  por  e‘emplo,  el  caso  de Tampa,  Florida. Des- 

’ pués de diez y ocho días  se  declar6 Tampa libre  de  la fiebre amarilla; 
estabamos seguros y no  había  duda  sobre ello. 
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Ahora  hemos  añadido  aquí la disposición de  que  las  autoridades 
podrán  prolongar  este  período  de  expectación,  antes  de  declarar  un 
sitio  libre  de  la  fiebre  amarilla,  que  puedan  extenderlo  ad  libitum, 
porque  hemos  considerado  que  en los  sitios  en  que la fiebre amarilla 
prevalece  de ordinario-mejor dicho, es endémica-el nfimero de 
las personas  inmunes  es tan  grande que puede  haber  un  ndmero 
considerable, ó bastante considerable, de  mosquitos  que  todavía 

ululen por la localidad sin  comunicar  la  fiebre  amarilla, á causa  de E inmunidad de los habitantes y en cualquier  tiempo  podríamos 
ser sorprendidos  por un caso de fiebre. Hemos concedido por lo 
tanto  esta  facultad  para prolongar el período de la  expectaaih, por 
todo el verano  si  así lo creen  conveniente  las  autoridades. De 
todos modos,  se les dá libertad  para  que  extie,ndan ese período. 

El PRESIDEXTE. Me parece  que est,a explicación es muy  clara. 
Sin  emhrgo, deseo hacer  una  pregunta  al  Doctor  Guite,ras, y es. 
sobre  si el hecho  de  la  entrada del  invierno  se  debe  tener en  cuenta 
en est,c particular. SegGn lo  ent,iendo aquí se ha fijado el período 
de diez y ocho  días. Es costumbre  en los Estados  Unidos  suspender 
todas  las  medidas  de  precaución  en  cuanto ha  entrado el inITierno. 

Doctor GUITERAS. Ese período  puede ser menor á la discreción 
de  las  autoridades. La disposición está  en  esta  forma. 

El PRESIDENTE. Se desean  hacer más observaciones  sobre este 
artículo Z Si no,  discutiremos  su  aprobación. 

El  artículo  fué  aprobado. 
El PRESIDENTE. Ha quedado  adoptado  este  artículo.  Ahora  viene 

. el Capítulo 2 .  

contaminados. 
CAP~TULO 11. 3ledidas de defensa por los otros países contrz los territorios  declarados 

SECCION 1. Publicacidn de las  medidas  prescritas. 
ARTÍCLT~O 10. El Gobierno de cada país está obligad6 B publicar  inmediatamente  las 

medidas que crea  deher  prescribir con motivo de las procedencias de un país 6 de una 
circunscrjpcirin contaminada. 

taminado.  residente  en su capit,al, así como 9 los consejos sanitarios  internacionales. 
Comnnicark m rl arto  esta  publirari6n  al  agente diplom9tico 6  consular de1 pais con- 

medidas 6 las modifiraciones de que  hayan  sido  objeto. -1 falta de agente  diplomático 6 
Esth  ipaalmentc  otJigado 9 hacer  conocrr, por las mismas vías  la  retirada  de  estas 

consular, en la capital.  las  comunicacionrs se harán  directamente  al Gobierno del  país 
interesado. 

El  PRESIDENTE. Se  desean  hacer  comentarios  sobre  este  artículo? 
Estáis dispuestos  para  discutir  su  adopcibn? 

El artículo  fué  adopt'ado. 
Doctor QUITERAS. Lo siguiente es esto: 

SECCION 2. Mewancías, desinfeccibn, importaci6n y trhnsito,  equipajes. 

peste, el  cc5lera.. 6 la ficbro amarilla No son peligrosas sino en el caso en que hayan  sido 
ART~CTJI.~ 11 N o  existen  mcrrancías  que sean por sí mismas capaces de transmitir le 

ensuciadas con prodnctos pstosos 6 coléricos, 6 en el caso de fiebre amarilla.  cuando  sean 
criadero de mosquitos. 

El  PRESIDENTE. Se  desean  hacer  observaciones en  este  artículo? 
El  artículo  fué  adoptado. 

sino en los casos prrvistos  rn rl mtículg  anterior  en  los  que el vehículo dc transmisih podrL 
ARTiccLo 12. Las mercancía- ci rfrctos no q-rhn desinfectados 6 causa  de la fiebre amarilla, 

ser fumigado  para  la  destrucci6n de los mosquitos. 
E n  los caso3 de peste 6 rólrra, la rlisinfecri6n no deberá  aplicarse mris (1110 9 las  mercancías 

6 objectos  que  la  autoridad  sanitaria local considere como contaminadas. 

Doc,tor GUITERAS. Este  artículo es de  bastante  importancia, y 
pido  que  sea  divido  en  párrafos. Lo volveré á leer. 
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El FRESIDEKTE. Está bien. 
Doctor  GUITERAS. Dice parte del  artículo 12: 

Es decir,  cuando  las  mercancías  sean  criadero  de mosquitos- 
* * en los casos previstos  en el artículo anterior- 

en los que el vehículo de  transmisi6n  podrá  ser  fumigado  para 1s destrucción  de mosquitos. 
En  los casos de peste 6 chlera, la desinfección no deberá  aplicarse m&s que á las  mercancías 
ú objetos  que  la autorida:! sanitaria local considere como contaminadas. 

Este párrafo  fué leído en  castellano por el Doctor Itloore. 
El PRESIDENTE. FIab6is oido la lect’ura  de  estos  dos  phrrafos. ’ 

Deseáis  hacer  alguna  observación? Si no discutir6rnos su aprobación. 
Los dos  párrafos  precedentes  del  artículo 12 fueron  aprobados. 
Doctor  GUITERAS. El siguiente  phrrafo es: 

desinfección, y hasta  prohibirse  su  entrada,  independientemente  de  toda comprobaci6n, 
Sin  embargo, las mercancías y objectos  enumerados después, pueden ser sometidos á la 

estén 6 n6  contaminados: 
1. La  ropa interior,  las  prendas  de  vestir. en uso, y la  ropa de camg ya  usada.  Cuando 

estos  objectos  son  trasportados como equipaje 6 á consecuencia de un  cambio de domicilio 

dejados por los soldados 6 marinos y remitidos á su patria, despues de  la defuncih, se 
(muebles), no podrán ser prohibidos y se sometertín al regimen del  artículo 19. Lo3 paquetes 

asimilarán á los objetos comprendidos en el ptírrafo primero del inciso primero. 
2. Los  trapos vielos, con excepci6n hecha, en lo relativo á los casos de c6lera, de  los 

fardos afianzados con flejes. Nd debertín ser detenidos los desperdicios nuevos  que pro- 
trapos viejos comprimidos que se transportan,  cn  grandes  cantidades como mercancía?  en 

vienen  directamente  de los talleres de filatura, de fábricas 6 de  tintorerías, ni tampoco las 
lanas artificalies ó resortes  de  papel  nuevo. 

El PRESIDENTE. Es ese  el final  del  artículo 12? 
Doctor GUITERAS. Sí,  señor. 
Después de  una discusión en castellano,  se  hicieron varios cambios 

verbales  en  la  traducción  española, y el Doctor Moore leyó el artículo 
otra vez conforme quedó  corregido. 

El PRESIDENTE. Deseáis hacer  algunas  observaciones? Si no, 
supongo  que  estaréis  dispuestos  para  la,  discusión  de  este  artículo 
conforme ha sido presentado en inglés y segdn  se ha corregido en 
castellano. 

Ef artículo  fué  aprobado. 
Doctor  GUITERAS. El articulo 13 es como sigue: 

ART~CULO 13. En caso de  peste ó cólera no hay  raz6n  para  prohibir  el  tránsito  de  las 
mercancías  y efestos enumerados en los, incisos 1 y 3 del artículo  precedente, á trav6s 
de un distrito  contaminado,  si  están  embalados  de  tal modo que no puedan  ser  infectados 
durante el camino. 

De la misma manera,  cuando  las  mercancías ú objetos  son  transportados  de  tal  forma  que 

de  una circunscripción territorial  contaminada no será obstáculo  para su entrada  en el país 
durante el camino  no lleguen en contacto con objetos  contaminados,  su  tránsito á través 

6 que  están  destinados. 

por  “empacados.” No todo se puede enbalar. 

lugar de “ embalados ? ” Qué le parece,  Doctor  Geddings ? 

Así lo pensé  cuando se estaba leyendo el artículo. 

Ulloa,  haciendo el cambio  propuest,o. , 

Doctor ULLOA. Propongo qu,e se cambie  la  palabra  “embalados ” 

Doctor  GUITEEAS.  Debemos insertar  la  palabra  “empacados” en 

Doctor  GEDDINCS. Creo que  la  palabra  adecuada es “empacados.” 

Doctor GUITERAS. La comisión aceptará  la indicaci6n  del  Doctor 

El artículo fué aprobado con el cambio  introducido. 
Doctor  GUITERAS.  Leeré el siguiente  artículo : 

ARTÍCULO 14. Las  mercancías y objetos especificados en los incisos 1 y 2 del  artículo 12 
no caen  bajo  la aplicacidn de las  medidas  de prohibici6n tí la entrada,  si se demuestra 6 la 



autoridad del país de destino  que  han sido expedidos cinco días, por lo menos,  antes  del 
principio de la epidemia. 

Este  artkulo €ué  aprobado. 
Doctor  GUITERAS.  El  artículo 15 es como sigue: 

ARrícuLo 15. El modo y sitio (le la desinfeccich, a 4  cmmo los procedimient,os que deberán 
emplearse para  asegurar la tlcstrucri6n de ratas. se fijarLn por la autoridad  del  pals de 
destino.  Estas operaciones deberhn  hacerse en  tal  forma que los objetos se deterioren  lo 
menos posible. 

ci6n  por luu c!ailos que resulten tie la desinfecci6n 6 de la  destrucrih <e rata.: 
Corresponr‘e á cada  Estado  arreglar  la  cuestión  relativa  al  pago  eventual de indemniza- 

los buqucs,  la  aulorirlad  sanitaria percibe algunos impuestos. sea directamente. sea por 
Si con ocasi6n <!e las medirlas tomadas  para  asegurar  la  destrucción  de  ratas B bordo de, 

medio de una compafiía por medio de un  particular, el importe de este  impuesto se fijará 
en  una  tarifa  publicada de antemano y establecida  de  manera  que  no  pueda  resultar de su 
aplicaci6n una  fuente de beneficios para el Estado ó para la Administraci6n  Sanitaria. 

El PRESIDENTE. iSe desean  hacer  comentarios  sobre  este  artículo? 
Entoilces  se  sostuvo  una  discusión  en  castellano  entre los delegados. 
Doctor  GUITERAS.  Traduciré  las  observaciones  que el delegado del 

Ecuador,  Doctor A-lcivar, ha hecho.  Est’e  señor  sugiere  que se inserte 
en este  artículo  la  palabra  “mosquitos.”  Propone  la  adición  de  las 
palabras y mosquitos,”  de modo que  se  lea como sigue: 

ARTÍCULO 15. El modo y sit,io de la desinfecci6n, a s í  como los procedimientos que deberh  
emplearse  para  asegurar  la dest,rucciÓn de ratas y mosquitos, se fijarán por la  autoridad  del 
país de destino.  Estas operaciones deberán  hacerse en  tal forma  que los objetos se dete- 
rloren  lo menos posible. 

El  PRESIDENTE. Según lo entiendo,  esta es una resolución pro- 
puesta  por el Doctor  Alcivnr para  que el adículo  quede  modificado 
en esa forma. 

Doctor GUITER.4S. Es una  indicación  que  hace el Doctor  Alcivar. 
Propone  que  se  inserten  las  palabras “ y  mosquitos” en donde  aparez- 
can  las  palabras “la destrucción  de  ratas,”  de  manera  que  se  lea 
“ratas y mosquitos,”  quedando el artículo 15 en  la  forma  siguiente: 

emplearse  para  asegurar  la  destrucci6n  de  ratas y mosquitos, se fijarán por la  autoridad del 
ARTÍCULO 15. El modo y sitio de la  desinfecci6n, asf como los procedimientos que deberán 

p&  de  destino.  Estas opcraciones deberán  hacerse en  tal forma  que los objetos se dete- 
noren  lo menos posible. 

por los daños que r e d t e n  de la desinfección 6 de la destrucción de ratas y mosquitos. 
Corresponde L cada Estado arreglar la cuestión  relativa al pago  eventual de indemnización 

Si con ocasi6n de  las  medidas  tomadas  para  asegurar la destrucci6n de ratas y mosquitos EL 
bordo de 109 buques.  la  autoridad  sanitaria percibe algunos  impuestos.  sea  directamente, 
sea por medio de una compafiía 6 por medio de un  particular, el importe  de  este  impuesto 
se  fijar6  en  una  tarifa  publicada de antemano y establecida  de  manera  que nogueda  resultar 
de su aplicaci6n una  fuente (le ingresos para el Estado 6 para  la administraci6n  sanitaria. 

El  PRESIDENTE.  &Están Vds.  dispuestos  para  la  discusión? 
El Doctor  Lavorería hizo uso de la palabra  en  castellano,  inter- 

pretándole el Doctor  Ulloa. 
El Doctor  Lavorería dijo que estzera  una cuestión  de  traducción, 

de  fijar en términos  claros el significado  del articulo  en  español. 
Dijo  que en castellano  podrian  darse dos interpretaciones á este 
artículo. Algunos  podrian entender  que el país  al  cual  van  destinadas 
las  mercancías  puede  autorizar al país  de  donde  provienen  pa,ra  hacer 
uso de  ciertas desinfecciones,  pero lo propio  sería  que el país  de  donde 
provienen  dichas  mercancías  sea el que  ponga  en  vigor  las  medidas 
para  desinfectar esos artículos.  Dijo  que é1 creía  era  principalmente 
una  cuestión  de  interpretación. 

Doctor GUITERAS. La cuestión  es  muy  delicada, .? con el fin  de 
aclararla  pondré  un  ejemplo: Digamos que  esto  signlflca que si Perú 
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tiene  una epidemia de  peste, Chile debería  decir á Perú el modo cómo 
tiene  que  manejar  estas  cosas. 

El FRESIDENTE. bEs esa su manera  de  interpretarlo? 
Doctor  GUITERAS. Sí,  señor; esa es la  interpretación  que  le  doy. 

Dice el artículo : “El  modo y sitio  de  la desinfección,  así  como los 
procedimientos  que  deberán  emplearse  pa,ra  asegurar  la  destrucción 
de  ratas y mosquitos, se fijarán  por  la  autoridad del país  de destino.” 
E n  el caso de  artículos  destinados á los Estados Unidos y provenientes 
de  Cuba, aquéllos tendrán  que decir á ésta  en  qué  forma  ha  de desin- 
fectar esos artículos, y creo que ésto es lo propio.  Vds.  protestarían 
si Cuba  no  desinfecta  sus  exportaciones  a,decuadamente. Os negaríais 
á admitir esas  mercancías  si es que no han sido  desinfectadas  de 
acuerdo con vuestros  métodos, y nosotros  haríamos lo misno. Si los 
artículos  provenientes  de los Estados Unidos  con  destino á C+a no 
han sido  desinfectados  de  conformidad  con  nuestros  métodos, nos- 
otros objetaríamos, y. por lo tanto les obligaríamos á hacer  la  desinfec- 
cidn  en la  forma  debida. 

Estoy  tratando de  aclarar  la cuestión.  Aún  no la  discuto,  simple- 
mente  trato  de aclararla. No he  dado  mi opinión  y  no sé si  podré 
darla. 

Aquí  sostuvieron  una discusión  en  castellano los Doctores  Licéaga, 
Medma, Guiteras y Moore. 

El  SECRETARIO. Aquí  tengo una traducción  de  esta  convención, 
concebida  en  estos  términos:  Incumbe á las  autoridades del país  al 
cual  van consignadas  las  mercancías determinar  la  forma en que se 
ha  de efectuar  la  desinfección  y el sitio  en  donde se ha  de llevar á 
cabo,  etc. Creo que  añadiendo  simplemente  las  palabras “de  este 
país”  queda  todo  arreglado. 

Doctor GUITERAS. la  llegada.”  Quiero  decir  que  el  país  que 
recibe las mercanc,ías  decidirá  la forma  en  que  han  de ser tratadas, así 
es ue creo necesario añadir  las  palabras “á la  llegada.” 

31 PRESIDENTE. bSe ha hecho  alguna  propuesta  sobre el particular? 
Doctor GUITERAS. No, señor. 
E n  esta parte se  sostuvo otra discusión  en  castellano. 
El  Doctor  Guiteras ley6 el artículo 15 en  inglés como quedó  refor- 

El Doctor Moore leyó el artículo  reformado  en  español. 
Doctor GUITERAS. Ahora está claro el artículo. 
El artículo 15 fué  a  robado. 
Doctor  GUITERAS. El artículo 16 es como sigue: 

mado. 

(ti excepcidn de los paquetes  postales)  no se someterán B ninguna  rcstricci6n, ni desinfec- 
ARTÍCULO 16. Las  cartas y correspondencia, impresos, libros,  papeles de negocios, etc. 

ci6n. 

Este  artículo fué aprobado. 
Doctor  GUITERAS. El artículo 17 dice: ’ 

ARTÍCULO 17. Las mercancías  que lleguen por tierra 6 por mar  no podrtin ser detenidas 
en  las  fronteras ni en los pucrtos. 

en el artículo 12. 
Las   h icas  medidas  que  se  permitirti  prescribir  respecto de aquéllas  quedan especificadas 

han  sido,  durante  la t r a d a  contaminadas  por  ratas  que  se reconozcan como apestadas, ysi 
Sin embargo,  si  las mercancías llegando  por  mar  en  “vrac” 6 en  empaques defectuosos, 

no  pueden  aquéllas  ser  desinfectadas,  la  destrucci6n de los gkrmenes puede  asegurarse 
depositando las mercancías. 

para el  navío ni gastos  extraordinarios  que  resulten  de la falta de almacenes en los puertos. 
Se entiende  que  la aplicaci6n de esta Gltima medida  no  deberá  traer consigo ni  detenci6n 
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El artículo 17 fué leído  en  c,astellano  por el Doctor Moore. 
El  PRESIDEKTE. iSe desea  hacer  observaciones  sobre  este  artículo ? 
El Doctor  Lavorería  hizo  uso  de  la  palabra. 
Doctor  GCITERAS. hSabe alguno de los presentes qué quiere  decir la 

palabra  “vrac” ? E n  la  versión  española la  kan  puesto  tal qomo 
estaba en el original  francés. 

Doctor GEDDIKGS. Quiere  decir “ á  granel.” 
Doctor  GCITEPIAS.  Dice “en ‘ vrac’ 6 en’empaques defectuosos.” 
Doctor GEDDINGS. Es-o significa sin  empacar ó mal  empacados. 
Doctor  GUITERAS. ‘‘ -4 granel ó en  embalajes  defeciuosos.” 
Doctor  GEDDINGS.  Debía ser “empaques defectuosos.” 
Doctor  GUITERAS  (leyendo) : 

A R T ~ C C L O  13. Las mercancías que lleguen por tierra 6 por  mar  no  podrán ser retenidas 
en las jrontcras ni en los  puertos. 

El PRESIDENTE. Fermítame  que  le  interrumpa  para  preguntarle 
qu6  diferencia hay  entre  “detenidas”  y  “retenidas.” 

Doctor  GUITERAS. ,4 mi juicio “ret’enidas”  quiere decir  de una 
manera  permanent,e,  mientras  que  “detenidas” es temporalmente. 
No sé si esta  interpretación es correcta. Nos hemos  basado  en  la 
interpretación  que  dan los franceses á las  palabras  “retenue” y 
“ détenue.”  Emplean  la  primera como en  este  artículo  cuando 
quieren  significar una  duración  permanente,  y  la  segunda  cuando es 
un espacio  de  tiempo  limitado. 

El  PRESIDENTE.  Esa  palabra sóla no es suficiente  en  inglés,  si  esa 
es la  idea. 

El  Doctor  Stiles  dice  que  en  francés significa realmente ‘‘ embargo.” 
Doctor  GUITERAS.  Entonces  diremos  “retenidas  permanente- 

El PRESIDENTE. Creo que eso sería  mejor. 
Doctor  GUITERAS.  Muy  bien, se pondrá así.  Volveré á leer  el 

mente.” 

artículo 17. 
L 4 ~ ~ i ~ ~ ~ 2 ~  17. Las mercancías que lleguen por tierra 6 por  mar no podrBn ser  retenidas 

permanentemente  en  las  fronteras  ni en los puertos. 
Las únicas medidas que se permitirá prescrihir respecto  de aqu6llas quedan especificadas 

en el  artículo 12. 

sido,  durante  la  travesía,  contaminadas  por  ratas  que se reconozcan como apestadas, y si 
Sin  cmbargo, si las mercanrías llegando por  mar 6 granel 6 en  empaques defectuosos han 

no pueden  Itqudlas ser desinfectadas, la destrucci6n  de los gérmenes puede  asegurarse 
depositando  las mercancías en  un almacen durante  un espacio de  tiempo qve f i j a rh  las 
autoridades  del puerto de llegada. 

Se entiendc que la aplicaci6n de esta  última  medida no deber&  traer consigo ni detencidn 
para el navío ni gastos  extraordinarios que resulten de la  falta  de almacenes en los puertos. 

El  artículo  precedente, fué leído  en  castellano por el Doctor Moore. 
El  artículo 17 quedó  aprobado. 
Doctor  GUITERAS. E n  la versión  española se ha dejado  la  palabra 

(6 vrac”  entre  paréntesis.  Para  que  se sepa  que  es  la palabra  francesa 
deseo insertarla  en el  inglés. 

El artículo 18 es como sigue: 

prescripciones del artículo 12,6 depositadas  temporalmente en  un almacen  de  acuerdo  con el 
ARTÍCELO 1% Cuando las mercancías  han  sido  desinfectadas, por la aplioaci6n de  las 

p&rrafo 3” del artículo 17, el propietario 6 su representante  tiene el derecho de reclamar 

indique  las  medldas  tomadas. 
de la  autoridad  sanit,aria que ha  ordenado  la desmfecci6n 6 el deposito  un certificado que 

El  artículo 18 fué leído  en  castellano por el  Doctor Moore. 
E l  PRESIDENTE. Habéis oídq la  lectura del  artículo. Si no se 

desean  hacer  observaciones  discutiremos su aprobación. 



El artículo 18 fué  aprobado. 
Doctor  GEDDINGS. Sefior Presidente,  quisiera  hablar  sobre el 

artículo 18. Este artículo dice- 
Cuando las mercanrías han sido desinfectadas, por  apliraci6n de las prescripciones del ’ 

artículo 12, 6 depositadas tc,mpo:almcnte rn un  almacen, de acuerdo con el párrafo 3’ 
del art ícdo 17, el proplrtario 6 su wprcsrntantc tiene rl drrrcho tic reclamar de la autoridad 
sanitaria que ha ordenado la desinfecclhn un certificedo que indique las medldas tomadas. 

Sugiero que se lea “la desinfección ó el depbsito.” 
Doctor GL-ITERAS. Veo que eso Fa esta  en  la  versión  castellana. 
Se discutió  la  cuestión, y se hizo la  reforma  indicada por el Doctor 

El Doct,or Cauit,eras ley6 después el artículo 19. 
Geddings. 

ART~CCLO 19. Equipagcs. La  c!cGrecci6r, dc la ropa su( ia,  ropa de cama, y objetos que 
forman pa:tc dc  crplprgc’: 6 n n ~ ~ b l c . ; ,  los cnc11.3 p~-o\-cngz.~ dc ura cI~cmx:.ipc.ión  territorial 
devlnrar!a contnwilwda, I:O sr ha16 rfcctir-n mas yuc ( w  199 ca.<us m que la autoridad sani- 
taria los conside.rc, co:no cor?tan>inados. En caw de f iche n!lrarilla no se c!,esinfectarBn 
los equ1pngc.s. 

El PRESIDEKTE. Antes do que se lea el artículo  en  castellano  qui- 
siera  llamar la a.tención del Doct)or  Geddings, que es cl representante 
de esa cofnisión, k la  tra3ucción €rancesn-que, dicho  sea de paso, es 
muy buena-en donde se usan las palabras ‘’ área local. ” 

Doctor GATEWOOD. La  palabra  “área” es definida. iPorqué no 
la  hemos de  sustituir por las  palabras “área  territorial”? Estas pala- 
bras no  son  definidas. 

Doctor  GUITERAS. Dice “ iirea territorial.” La  definicih dice que 
un area es un territorio. 

Doctor GztTEWoOD. ese  ha definido Ia palabra  “Brea”? 
Doctor  GUITERAS. Fué definirla como un t,erritorio, un &re&, una 

villa, ó lo que  pudiera  ser. Entre  otras cosas estaba  incluida la 
palabra  “territorio.” 

Doctor  GATEWOQD. iPorqué no se usa  la  palabra  “área” ? 
Doctor  GUITERAS. 8 Volveré 6 leerlo 1 
El PRESIDENTE. LBalo ot- l a  vez. 
Doctor GUITERAS (leyendo) : 

La desinfecrihn de la ropa sucia. ropa dr cama, p objetos que forman parte de cquipages 
6 murhlrs. lo.: cndcs p.ovrnpan [Ir ~;na r+cunv;ipcihn territorial dec.la!ada contaminada, 

contamlnados. E n  caso de fichre s.narilla no se dcsinfectardn los ecpipsgcs. 
no se harR efertix-a nmP qne en los C?.SOP (TI (que l:t p..utoridad sanitaria los considere como 

El artícylo 19 fué leído en  castellano  por el Doctor iiloore. 
El P’RESIDESTE. Quisiera preguntar al Doctor  Geddings  si estásatis- 

Doctor  QEDDINGS. Me parece  que e s t h  bien  las  palabras  “cir- 

El Doctor  Guiteras  dió  continuación á la lectura. 

fecho con la redacción de este  artículo. 

cunscripción  territorial.” 

Secci6n tercrra. ?rlrdidas que sc ton>.ar:i:l en los puertos y en Ins fyonteras marítimas. 

la peste, e1 ccilrra 6 la ficlxe anTa!illa B 517. bordo, 6 que ha presentado uno 6 muchos casos 
BRTÍWLO 20 Clcs~íicccidn (!e 10‘ h q u c s .  Sr considera infcetndo el buque que tenga 

de peste 6 cblcra B s u  lrordo, t1ur:lntc los dtimcs siete días, 6 de fiebre amarilla en cualquier 
tiempo  durante el viaje. 

Este phrrafo fué leído en cast’ellano  por el Doctor Moore. 
DespuBs los delegados  sostuvieron  una  discusidn  en  español. 
Doctor  GUITERAS.  Hemos  estado  discutiendo  solamente una correc- 

El  párrafo  que precede fué leido ot’ra  vez  en  castellano. 
ción verbal  relativa 6, la versión  española. 

1112~46-38 
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El párrafo leído  del artículo 20 quedó  aprobado. 
El Doctor  Guiteras  continuó  leyendo: 

Se considera romo sospechoso el l~uque tí bordo del cual ha habido casos de peste 6 cblera 
en el momcnto de la partida 6 durantr la t,rareriia, pew en el cual no se ha  declarado  zingbn 
cm0 por unos sirte días:  serán  tambien sospechosos, tratándose  de  la fiebre amarilla, los 
buques que hayan rst,ado anclados A tal  proximidad dc la orllla contaminada  que  haya 
hecho factible el acccso de  mosquitos. 

Este  párrafo  fué leído en castellano por el Doctor Moore. 
Esta  parte del artículo 20, conforme fué  leída en castellano é inglés, 

Doctor GUITERAS. El  último  párrafo del  artíc,ulo 20 es c,omo sigue: 
Se considera romo mdemuc el h q u c  que,  ailn  rnando p r o r r q a  dr un  puerto  contami- 

nado, no ha  tcnido  deruncionrr ni rasos de peste,  r6lrra 6 fiebre amarilla tí bordo, antes  de 
la  partida:  duranic la travesía 6 cq el momegto dr la llegada, y q w ,  tratándose de la fiebre 
amarilla no haya  wtado anclado á tal  proximidad de la orilla contaminada que haya  herho 
factible el acceso de mosquitos. 

quedó  aprobada. 

Creo que  esta  última  parte  debía  estar  concebida  en  estos 
términos- 
fi tal  proximidad  de  la orilla contaminada que  haya hcrho  factiblr, tí opini6n de las  autori- 
dades, el acceso de mosquitos. 

Los delegados de  la Convención  sostuvieron una discusión en 
castellano. 

Doctor CurrmAs. El delegado  del  Ecuador  no  está c,onforme con 
este  último  pármfo. Es decir,  quiere  discutir  la  cuestión  relativa á 
los  buques  indemnes. 

El  PRESIDENTE. E n  ese caso tendrá  que  hacer  una  propuesta. 
Doctor  GCITERAS. Pide una  explicxihn  que yo no le puedo  dar. 

, Pregunta. si debe c,onsiderarse indemne un  buque  que,  por  ejemplo, 
haya hecho un viaje dc un  día desde un  puerto  de M6jic,o á otro  de 
Texas, 6 vice versa--muy  próximos el uno  al otro-uno de cuyos 
puertos  de  salida  está  contaminndo;  ise  consideraría ese buque 
indemne  porque  no ha ocurrido ningfin c,nso de  peste, c,ólera 6  fiebre 
amarilla á su bordo? Como Vds. verán, no habrá  habido  más  tiempo 
que  un día para  que se desarrolle  c,ualquier  enfermedad. 

E l  PRESIDENTE. Eridentenlcnte  no se ha tenido eso en  cuenta. 
Doct’or  GUITERAS.  Diría  que  no se ha tenido eso en consideración 

Se  sostuvo  una discusión en castellano. 
Doct,or GUITERAS. Estamos  dispuestos á votar sobre  el  último 

El último  párrafo del artículo 20 fué  aprobado. 
El PRESIDENTE.  Habiéndose  terminado la  lectura  de  todo el artí- 

culo 20, debemos  ahora  votar  sobre  la  aprobación  del  artículo  en 
conjunto,  según se ha leído y aprobado  por  párrafos. 

El articulo 20 en  conjunto  fué  aprobado. 
Doctor GUITERAS. El artículo 21 es como sigue: 

ARTÍCCLO 21. Los buques infcctados de prstc sertín sometidos al siguiente rCgimen: 

2. Los cnfermos serLn inmediatamente  desembarcados y aislados. 
1. Visita m6dica (inspeccibn). 

una ohservacibn (l), que no debe rxccdrr de cinco días tí contar desde la fecha de la llegada. 
3. Las demAs pcmonas drbrn ser igualmente  drwmba-cadas, si es posible, y sometidas á 

en la Conferencia de  Paris. 

párrafo del  artículo 20. 

Después de la palabra  “obser~ación”  hay  una  llamada  hacia  una 
nota  al pie que  explica lo que  esa  palabra  quiere decir, y es como sigue : 

buque, 6 bien en  una  estaci6n  sanitaria,  antes de dárseles entrada libre. 
La palabra  “observación” significa aislamiento  de los viajeros, bien sea tí bordo  de  un 



Continúa  diciendo  el  artículo 21 : 
4. La ropa  sucia, los efectos de uso y los objetos de la  tripulaci6n  (2) y de los pasajeros 

que,  scgdn  el parecer de la autoridad  sanitaria,  sean considerados conlo contaminados, 
deben ser desinfectados. 

Después  de la  palabra  “tripulación”  hay  una  llamada  hacia  una 

La palabra  “tripulación ’’ se aplica á las  personas  que  forman  parte  de  la  dotación  del 
buque, 6 del  personal  de  serricio,  comprendiendo los mayordomas criados, cafedji,  etc., 
Esta  palabra se interpretará  en  este  sentido siempre que aparezca  en  esta Convención. 

nota  al pie  qde dice: 

El  resto del artículo 21 es como  sigue: 

la  autoridad sanitaria, se consideran como contaminadas  deben ser desinfectadas. 
5. Las  partes  del  buque  que  han  sido  habitadas por apestados 6 que,  según el parecer  de 

lo  más  rápidamente posible, y, en  todo caso, cn  un plazo máximo de cuarenta y ocho horas; 
6. La destruccicin de las  ratas  del  buque debe efectuarse,  antes 6 despues  de  la  descarga, 

evitando  deteriorar  las  mercancías, el buque 6 las  máquinas. 
Para los buques  en  lastre  esta operación debe hacerse lo más pront,o posible antes  de la 

descarga. 

Se  sostuvo una discusi6n  en  español. 
El artículo 21  fué leído  en  castellano por el Doctor Moore. 
El mismo artículo quedó aprobado. 
El artículo 22 fué  leído por el Doctor  Gujteras y es como  sigue: 

ART~CULO 22. Los buques sospechosos de peste se somctarán 6, las  medidas  indlcadas en 
los  números 1, 4, y 5 del artículo 21. 

Además, la triDnlaci6n y los pasajeros  pueden ser sometidos 6 una observación que no 
excederá  de cinco días, 6 partir de la llegada del buque. Se puede,  durante el mismo 
tiempo,  impedir el  desembarque de la tripulación,  siempre  que no lo exija el servlcio. Se 
recomienda destruir  las  ratas del buque. Esta opcracioq se efectuará  antes 6 despues  de 
la descarga, lo mis rápidamente posible, v en  todo caso, e n  una dilacicin mhxima de cua- 
renta y ocho horas, crltando  deteriorar  las  mercancías, el buque 6 las  máquinas. 

Para los buques  en  lastre  esta operación se hará, s1 hay  lugar,  lo lnhs pronto posible, y 
en  todo caso artes de  la  carga. 

El artículo 22 fué  leído  en  castellano por el Doctor Moore. 
El mismo  artículo  fué  aprobado. 
El Doctor  Guiteras leyó el artículo 23 tal como está en la Conven- 

DespuQs  fué  leído  en  castellano  por el Doctor  Xoore. 
Sostúvose  una discusión  en  castellano. 
Doctor GUITERAS. He llamado,  simplemente,  la  atencidn  al  hecho 

de  aquí se ha usado  la  palabra ‘‘ obgervación ” en  vez  de  “vigilancia,” 
y debíamos  haber  convenido  que  en  este  caso  podríamos  usar  esta 
última  palabra. 

ción. 

Los delegados  volvieron á sostener  otra discusión  en  español. 
Doctor GUITERAS. Estamos  dispuestos  para  votar,  Señor  Presi- 

El artículo 23 fué  aprobado. 
El Doctor  Guiteras leyó el artículo 24, como sigue: 

dente. 

averiguado que hay á bordo  ratas  apestadas, 6 bien cuando se comprueba  una  mortandad 
ARTÍCULO 24. Cuando cn  una  nave  indemne,  despues  de  examen bacteriológico, se ha 

insólita en estos  roedorrs,  habrá  que  apllcar  las  siguientes  medidas: * 
1. Naves con ratas  apestadas: 
(a) Visita medica (inspeccicin). 
(b)  Las  ratas  deberán  ser  destruidas  antes 6 despues  de  la  descarga, lo más  rápidamente 

posible, y,  en  todo  caso,  en  un plazo máximo de cuarenta y ocho horas,  evitando  deteriorar 
las  mercancías, los buques 6 las  máquinas. Los buques  en  lastre  sufrirán  esta  operación 
lo más  pronto posible, y,  en  todo caso, antes de hacerse la  carga. 

(c) Las  part,es del buque  y los objetos  que la autoridad  sanitaria considere contaminados 
serán  desinfectados. 
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de c:nco día-,  co: !z~!(JF tlesúc la f rcha  dc llrgada,  mlvo C!I caso3 c x  c pci0n:rlcs cn los que 
(d) Lo< pauajc-~+ y la  tripulaci6n  purdcn ser somctidos ir o1)scrracihn quc no cxccda 

la  autoridad .a!!l:ab.ia pwúr pwlongar la vigilancia ha-ta un mAxirnulr7 tic d ~ c s  dlas. 

Lo precedcnte  fué leído en  castellano por el Doct’or Moore. 
El SECRETARIO. Aquí hay la misma  diferencia otra vez. E n  la 

versión  inglesa  se usa  la palabra “observación,~’ y en la espafíola 

Doctor GUiTEnhs. sí, hay que hacer  una correcci6n arpi ,  una sola. 
Es una correccihn verbal.  El Doctor ” h v  propone que se mrnbie 
la palabra  “especial ” por “ excepc,ional ” en el párrafo (d). Ahora 
estamos dispuest,os á votar m el primer  p&rrafo  del artíc,ulo 24. 

(6 vigilencia.” Está  en el párrafo  (d). 

El  pdrrafo 1 del  articulo 24 fué  aprobado. 
El  Doctor  Guiteras di6  lect,ura  al  pdrrafo 2 del artículo 24, como 

siame : 
2. Buques rn los que se ha comprobado una  mortandad  insdit,a &e ratas: 
(a)  Visita ~nédica (Inspección). 

como sea poslblc. 
(b) El rxa’:wn de las  ratas desde el punto  de  vista  de la pesic,  que se bani tan  pronto 

con  respecto ir los buques con  ratas a p d a d a s .  
(c) Si ln dcs‘nwi6n  de ratas se juzga nccrsaria, se llar6 en las condiciones antes indicadas, 

somctidos 6 una ol)serracihn qur DO exceda de cinco días,  contados ir partil de la fecha de 
(d) Hasla qnc  toda sospc~clh s~ haya disipado. los  pasajeros y 1s tripulacih pueden ser 

llegada, salvo en casos exccpcionales cn los que la sanidad  sanitaria  puede  prolongar  la 
observacih hasta un mbximurn de diez días. 

El  párrafo 2 del  art,ículo 24 filé aprobado. 
El PRESIDEXTE.  Allora  debemos  aprobar  todo el artículo. 
Todo el artíc,ulo 24 fué aprobado. 
El Doctor  Guiteras dió lectura  al  artículo 2 5 ,  como sigue: 

agente,  siempre que se le pida,  nn cer!ificado en el que con& quc las  medidas  de  dcstruc- 
hricr.r.o 25. La  autoridad  sanitaria del puerto en:,reparh al capitkn, al armador 6 B su 

ci6n de ratas han sido efectuadas y que inúique  las razones por las cuales  estas  medidas han 
sido aplicadas. 

Est,e  artículo fué leído en  castellano por el Doctor Moore. , 
El artículo 25 fué aprobado. 
El Doct,or Guiteras  leyó el artículo 26, que es como sigue: 

ARTKTJLO 26. T m  buques infec.tados dc c61ers ser6n sometidos  al régimen siguiente: 
1. Visita  mtdica  (inspecci6n). 
2. Los enfemos swdn  desembarcados y aislados  inmediatamente. 
3. Las otras prsonas sc dcsonll)arcar;in tarnbih,  si es poail)le, p se sometcriin, desde la 

llegada del buquc, i una o lwrvac ih  cuya &wacibn no cxcede:5 de cinco días. 

( (  

Doctor GUITERAS. En la vers ih  espafioln se incluyen  las  palabras 
cuya durnci6n  variar& segGn el estado  sanitario  del buque y la. fecha 

del  dltimo caso.” 
El PRESIDENTE. i H a  sido introducido ese canlbio por  nuestra comi- 

sión?  Según  tengo  entendido,  hemos  tornado ese convenio de  París 
y lo  hemos  de adaptar á nuestras necesidades. Si ese cambio ha sido 
hecho  por  la comisión, debe aparecer  t,ambién en la versiirn in$esa. 

Doctor GL-ITERAS. 50 me  acuerdo cómo se  originó  la  diferencia. 
El PRESIDESTE. Exist,e  una  discrepancia  entre el texto inglés y 

el espacol. bSe hizo esto á propósito? 
Doctor GUITEILLS. En el español se ha,n  suprimido  las  palabras 

(‘variará seg6n el estado  sanitario.” iQué necesidad hay de  decir 
esto cuando ya se dice que el período de  la observación no  ha  de 
exceder  de cinco días?  Las suprimeremos  también  de  la  versión 
inglesa con el fin de  que  ambos  textos  estén acordos. 

El PRESIDENTE. Está bien;  hágase,  pues,  el  cambio. 



El Doctor  Guit,eras  continuó  la  lectura del artículo 26: 
4. La ropa  sucia,  los efectos de uso y los objetos  de  los  tripulantes y de  los  pasajeros 

que, conforme al parecer de la  autoridad  sanitiria del puert,o, se consideren como contami- 
nadas, ser8n  disinfectados. 

5. Las  partes  del  buque  que  hayan  estado  habitadas por enferxos  de cólera ó que las 
autoridades  sanitarias consideren como contaminadas,  serán  disinfertadas. 

6. El agua  de la cala ser6 evacuada  despues  de la disinfecci6n. 
La  auforidad  sanitaria  puede  ordenar la substitución del agua que esta almacenada á 

Se prohibir6  dcrramar las deyecciones humanas 6 dejarlas  escurrir en las aguas  del  puerto, 
bordo  por  otra  buena  potable. 

8. menos  que se hayan  desinfectado  previamente. 

Este artículo  fué leído en  castellano  por el Doctor Moore. 
El  artículo 26 fué  aprobado. 
El  Doctor  Guiteras leyó el art’ículo 27, como sigue: 

ARTÍCFLO 27. Los huques  sosprchosos  de ccilera serán  sometidos 6 las  medidas  prescritas 
en los incisos 1, 4, 5, y 6 del artículo 26. 

La tripulaci6n y los  pasajeros  pucden ser sometidos A una observaci6n que no exceder6 

tiempo, el desembarque  de los tripulantes?  salvo  por  razones  del servlcio 
de cinco dias despues de la llegada  del  buque. Se rccomicnda impedir,  durante  el mismo 

El  Doctor  hioore  leyó el artículo  en espafiol. 
Este artículo fué aprobado. 
El Doctor  Guiteras dió lectura al artículo 28, qbe es como sigue: 

ARTícr-Lo 28. Los buques  indemnes de cdlera serin admitidos 6 libre plát,ica inmediata- 
mente,  cualquiera  que sea la  naturaleza  de su patente. 

El I:.niro regimen quc  puede es’ablecer la  autoridad  sankaria  de  un  puerto  de  llegada, 
consist,irri en las medidas  indicadas  cn los números 1 ,  4 y 6 del  articulo 26. 

La tripulaciCn y los pasajeros  puedrn ser sometidos,  desde el punto dc vista  del  estado 
de  salud, 8 una  obserracitn  que  no exceder8 de cinco días  contados desde la fecha  en que 
el buque salió del  puerto  contaminado. 

de la  tripulación, salvo por razones del servicio. 
Es de  recomendarse qu‘ se impida,  durante el mismo espacio de  tiempo, el dcscmbarque 

un cert,ificado del médico de R bordo, 6, en su del’ccfo? del cap i th ,  en rl que se haga  constar 
La autoridad competen:e del puerto de  llegada  pucde sicmprc exigir,  bajo  juramento, , 

que no  ha  hahido caso de cdlera en el buque  después  de su part,ida. 

Este  artículo €ué leído en castellano  por el Doctor Moore. 
El articulo 28 quedó  aprobado. 
El  Doctor  Guit’eras leyó el artículo 29: 

A4RTíCUL0 29. La autoridad  competente tendrL en curnta,  para  la aplicacidn de  las 
medidas  indicadas  en los artículos 21 6 28, la presencia de un medico y de  aparatos  de 
.desinfecciin  (estufas) á bordo de los buques  de las tres clases arriba  mmcionadas. 

E n  lo que sc refiere á la peste  tcndr6  también  en  cuenta la inst,alaci6n B bordo,  de 
aparatos des:,inados á la  destrucción de ra?as. 

Las au! orir’ac‘rs sani! arias de los paíscs h los cuales convenga  entcndcrsc sobre este  punto, 
podrBn dispensar  de  la  visita m6dica y de las otras medidas  6 los buques  indemnes  que 
tuvieren A bordo  un médico comisionado por su país. 

El  artículo 29 fué le,ído en  español  por el Doctor Xloore. 
Este  articulo  fué  aprobado. 
El  Doctor  Guiteras leyó el artículo 30, como sigue: 

meracicin. partirularmen’r para las  naves  de  emigrantes 6 para cualquier  otro  buque que 
A R T ~ C V L O  30 Puedcn  prescdirse medidas especiales para los buques en quc  haya aglo- 

tenga  malas condiciones higienicas. 

Doctor GUITERAS. i Estit bien “malt& condiciones  higiénicas” 1; 
Dr. GEDDFNGS. Esth bien. 
Doctor GATEWOOD. El Doctor  Stiles  propone  que  se  cambie por 

“condiciones  higiénicas deficient’es,” que  suena algo  mejor. O si no, 
i qué  tal  sería ‘ ( condiciones  anti-hiciénicas” Z 

El artículo 30 fué leído en cast,ellano por el Doctor Moore. 
e 
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El artículo 30, conforme fué leído en inglés y en espafiol, quedó 

El  Doctor  Guiteras dió 1ectura.al  artículo 31 : 
aprobado. 

autoridad del puerto  en  virtud de las  estipulaciones  de  la  presente  Conrenci6n,  queda  en 
AnTicuLo 31. Todo  buque  que  no  quiera  someterse á las obligaciones impucstas  por la 

libertad  de volverse á la  mar. 
Puede ser autorizada á desembarcar sus mercancías después de  haber  tomado  las 

siguientes precauciones: 
1. Aislamiento del buque, de la tripulaci6n  y  de  los'pasajeros. 

mortandad  insólita  cnt,re  las ra tm 
2. En  lo que concierne á la peste,  pedir inFormaciones relativas á la  existencia  de  una 

3. En In que concierne al c6lera haccr la evacuaci6n  del  agua  de  la cala., despues  de su 
desinfecci6n y substit,ución del agua  que  esté  almacenada á bordo por otra  buena pot,aLde. 

condición de  que  estos se sujeten á las  medidas prescri1,as por la  autoridad local. 
Puede  igualmente ser autorizado á desembarcar á los pasajeros  que lo soliciten, á 

El artículo 31 fué leído en castellano  por el Doctor Moore. 
El artículo 31 quedó  aprobado. 
El Doctor  Guiteras dió lectura  al  artículo 32, que es como sigue: 

ARTicuzo 32. Los buques  procedentes de un  puerto  contamimdo,  que  han sido desin- 
fectados y han sido objeto  de  medidas  sanitarias  aplicadas de una  manera suficiente, no 
sufrirán  por  segunda vez estas  medidas 6 su llegada á un  puerto  nuevo, 8. condicidn de  que 
no  haya  ocurrido  ningbn caso despuks que se efectu6 la desinfecciGn, y  que  no  hayan  hecho 
escala en  un  puerto  contaminado. 

Cuando  un  buque  desembarque  solamente  pasajeros  y  sus  equipajes  y los sacos de la 
correspondencia,  sin  haber  estado en comunicaci6n con la costa, no debe considerarsele 
como que  ha  tocado el puerto, y,  en el caso de fiebre amarilla,  cuando  no se haya  aproxi- 
mado  suficientemente 6 la costa  para recibir mosquitos á bordo. 

Este artículo  fué leído en castellano por el Doctor Moore. 
Sotúvose  una discusión en castellano. 
E1 PRESIDENTE. Se, ha introducido  algún cambio en el texto ? 
Doctor GCITERAS. Xo;  solamente en las  palabras. 

El  Doctor  Guiteras  dió  lectura  al  artículo 33, como sigue: 
. El artículo 32 fué  aprobado. 

la autoridad  sanitaria del puerto  un certificado que indique la fecha de su llegada J las 
ART~CULO 33 LOS pasajeros llegados en  una  nave  infectada,  tienen la facultad do petlir á 

medidas 8. las cuales han sido sometidos ellos y  sus equipages. 

El artículo  que precede  €ué leído en castellano  por  el  Doct,or Moore. 
E l  artículo 33 fué  aprobado. 
E1 Doctor  Guiteras leyó el artículo 34, que se halla  concebido en 

los siguientes  términos : 

de común  acuerdo  entre los países interesados. 
ART~CULO 34. Los vapores correos seran  objeto  de  un régimen especial que se establecerá 

Este  artículo  fué leído en  castellano  por el Doctor Moore. 
E1 artículo 34 €ué  aprobado. 
El Doctor  Guiteras dió lectura  al  artículo 3 5 :  

para  organizar  estaciones  sanitarias  comunes,  rada país &be  proveer  uno  de los puertos, 
ART~CULO 35. Sin perjuicio del derecho que ticnen los Gobiernos de ponerse de acuerdo 

. p?r lo menos, del litoral  de  cada  uno de sus mares,  de  una instalaci6n y de materiales sufi- 
clentes  para recibir un  buque,  cualquiera  que sea su estado  sanitario. 

de navegaci6n marítmm, se recomlendR no enviarlo á otro  puerto con  el objeto  de  que se 
Cuando  un  buque indemne procedente  de  un  puerto  contaminado llegue 4 un  gran  puerto 

someta á las  medidas  sanitarms  prescritas. 
En  cada  país, los puertos  abiertos á las procedencias de otros,  contamfnados  de cdera, 

peste ó fiebre amardla. deben estar  provistos  de  tal  manera que los buques inc!emnes puedan 
someterse allí, desde e1 momento de su llegada, á las medidas prescritas y no tengan  que ir á 
otro  puerto con este  objeto. 

Los Gobiernos harán conocer los puertos  que  hayan  abierto 4 las  procedencm de otros, 
infectados  de peste, cólera ó fiebre amarilla. 
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El Doctor Moore leyó este  artículo  en castellano. 
Sostúvose una discusión en español. 
E1 artículo 35 fué aprobado. 
El  Doctor  Guiteras leyó el artículo 36, que es como sigue: 

ART~CULO 36. Se recomienda que  cn los grandes  puertos de navegación marítima se 
establezca: 

(a) Un servirlo mBclico regular y una vigilancia m6dica permanente  del  estado  sanitario 
de  las  trlpulaciones y de la población del  puerto. 

(b) Locales apropiados  para el aislamiento de los enfermos  y la observación de  las per- 
sonas sospechosas. En los lugares  donde  existe Slegomyia jasciatu deberá  haber edificios 

lancha  y  una  ambulancia  protejidas de la misma  manera. 
6 partes  de ellos que  tengan  las  puertas  y  ventanas  protejidas con mallas de  alambre,  y una 

(c) Las instalaciones necesarias para  una desinfección eficaz y  laboratorios bacterio- 
16gicos. 

(d)  Un servicio de aguas  potables, no sospechoso para el uso áel  puerto, y la aplicaci6n 
de  un  ststema que presente  toda la seguridad posible para  la  extracción  de  los desechos y 
basuras. 

Este  articulo  fué leído en castellano por el Doctor Moore. 
El  artículo 36 fué aprobado. 
El  Doctor Guitera,s leyó lo siguiente: 

SECCIÓN 4. Medidas en las  fronteras  t,errestres, viajeros, ferrocarriles, zonas  fronterizas, 
vías fluviales. 

ART~CULO 37. Yo se deben  establecer  cuarentenas  terrestres,  pero los Gobiernos se 
reservan el derecho de establecer  campamentos  de observación, si los consideran necesarios, 
para  la  detención  Cedporal  de los sospechosos. 

ser retividas  en  las  fronteras. 
Solamente las personas  que  presenten shtomas de  peste, cólera ó fiebre amarilla  pueden 

parte  de sus fronteras. 
Este principio no excluye el derecho de  cada  Estado de cerrar,  cuando lo necesite, una 

Se  podría creer que significa un  Estado de los Estados Unidos. 

esa palabra  por  ((Gobierno” ‘2 

El PRESIDENTE. i N o  sería mejor cambiar  la  palabra  “Estado”? 

Doctor  GUITERAS. 8 No tienen Vds. incoveniente  en  que se cambie 

El  PRESIDENTE. No. 
Un DELEGA4D0. Sustituirla por la palabra  “pais.” 
Doctor  GUITERAS. “País,” sí ,  está  bien.  Entonces con este 

Este  principio no excluye el derecho de cada  país  de  cerrar,  cuando lo neccsite, una  parte 
cambio el último  párrafo  de  este  artículo  dirá: 

de sus fronteras. 

E1 Doctor Moore leyó este artículo  en espa.ño1. 
Doctor GUITERAS. Señor presidente, propongo  que  se suprima  el 

Solamente  las  personas  que  presenten  síntomas de peste, cSlera ó fiebre amarilla  pueden 

Doctor GEDDINGS. ,4poyo la petición. 
Doctor  GUITERAS. Hago  est,a  proposición  porque considero que 

este segundo párrafo  está  en contradicción con el primero  del  mismo 

segundo  párrafo  de  este art’ícuJo, á saber,  aquella  parte  que  dice: 

ser  retenidas  en  las  fronteras. 

’ artículo.  El  primer  párrafo  dice: 
No se deben  establecer  cuarentenas  terrestres. pero los Gobiernos se reservan el derecho 

de establecer  campamentos  de  ohscrvación, si los consideran necesarios, para  la  detención 
temporal  de los sospechosos. 

Y después de decir que estos  campamentos cle observación  pueden 
ser establecidos si se  consideran necesa.rios, declara que  solamente 
las  personas  enfermas  podrán  ser  detenidas,  siendo  el  texto  del 
segundo  p&rrafo, ‘‘ solamente  las  personas  que  presenten  síntomas de 
peste, cólera ó fiebre amarilla  pueden  ser  detenidas  en  las  fronteras.” 
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El PRESIDENTE. iEst,án Vds. dispuestos para  discutir  la proposi- 

Doctor MEDINA. Quisieramos que se vuelva á leer  el artículo  en 

E1 Doc,tor  hloore  leyó  el artículo  con  la  reforma  propuesta  en 

Doctor MEDINA. Está bien. 
La correción propuesta  por el Doctor  Guiteras  fué  aprobada. 
E1 PRESIDENTE.  Habiéndose  adoptado la  reformn,  queda  por 

E1 artículo 37 según  quedó  reformado fué aprobado. 
El Doctor  Guiteras dió lect’ura  al  artículo  38. 

ción  del  Doctor  Guiteras? 

castellano. 

castellano. 

discutirse  ahora  la  aprobación del artículo. 

AriTicur,o 38. Es importante  que los viajeros  sean sometidos. desde el puto de oista  de 
su estado  de  salud, á una vigilancia por parte  del personal de  ferrocarriles. 

Este artículo  fué leído en castellano  por el  Doc,tor Moore. 
E1 artículo 38 fué aprobado. 
E1 Doctor Guitera.s  leyó  el  artículo 39, como sigue: 

la  temperatura, y á los cuidados  que se hen de dar á los enfermos. Si csta. visita se hace, se 
ART~CULO 39. La int,ervenci6n m6dica se 1imitnr.i á una  visita á los pasajeros.  tomhndoles 

combinarh.  hasta Conde fuera posible, con la \-¡sita aiuanerx. de modo que  los  pasajeros 
sean  detenidos rl menor  tiempo posible. Las personas  visiblrmentc enfcrmas serán  las 
únicas que se someterjn 6 un  esamen m6ciico completo. 

E1 artículo 39 fué leido en español  por cl Doctor Moore. 
Se  sostuvo  una discusi6n en español, en la que  t,omaron parte los 

Doctor GUITE~LW.. La cut-siión es,  Sedor  Presidente,  sobre  la  toma . 
Doctores  Lavoreria,  Licéaga y Alcivar. 

de  la  t.emperatura. El  articulo 39 dice que la  intervención  m6dica 
se limitará 6 una  visita á los pamjeros: ton.ándo1e.s la  temperatura, 
y al socorro que se ha de prestar á los que  están  realmente enfermos. 
E1 delegado de  Perú dice que sería  mejor limitar la toma  de la tem- 

eratura en  los casos en  que sea  necesario  solamente. El  Doctor 
Kicéaga insiste en que se debe  conceder lacultad  al médico para  que 
tome la. temperatura á todos, y yo soy dc la  misma  opinión. 

El PRESIDENTE. Ti11 médico  puede  hacerlo ó no. 
Doctor GUITERAS. sí, señor,  pcro  para ello tiene  que  estar  facul- 

Volvidse it sostener ot,ra discusión en español. 
Doct’or GUITERAS. Se ha  retirado  la reforma propuesta.  Estamos 

El artículo 39 fué aprobado. 
El  Doct’or  Guiteras leyó el art,ículo 40, que es como sigue: 

tado. 

dispuestos para  vot,ar. 

ArricuLo 40. Cuando los 1-iajeros procedentes  de  un  lugar  contaminado han llegado 8. 
su destino,  sería do la mayor  utilidad someterlos 6 una vigilancia que  no exceda de diez 6 
cii7co días á conta; de  la  ferha de partida. sepiln que se trate  respcctiramente do peste 6 de 
c6lera, y de seis dIas en caso de fiebre amarilla. 

El artículo 40 fué leido en castellano  por el Doctor Moore. 
Este  artículo  fué  aprobado. 
E1 Doctor  Guiteras 1eJ-ó el  artículo 41, que es como sigue: 

ART~CULO 41. Los Gobicrnos so rcservan el dcrccho de tomar  mrrlidas  particulares  en 
relacicin  con determinadas  catcqorías do personas.  particularmente con los vagabundos, los 
emigrantes 6 los que atrariesan la frontera en grandes  grupos. 

Este artículo  fué  leído  en  español  por el Doctor Moore. 
Doctor GATEW-OOD. iEn  “grupos?” 
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Doctor ULLOA. “Grupos,” ‘e&& bien. 
Dr. H. L. E. JOHNSON. hNo se refiere esa palabra á las  bandas 

Doctor  GATEWOOD. i Y  porqué  no poner ambas  palabras,  “grupos 

E l  PRESIDEWTE.  Ruego  al  Doctor  Geddings que  explique ésto. 
Doctor  GEDDINGS. Esa  palabra se refiere á los vagabundos  que 

viajan  en  partidas.  Se refiere á los gitanos y vagos que  pasan  la 
frontera  en  cuadrillas  (troops), 170 en  un sent,ido militar. 

errantes  de  gitanos y vagabundos! 

y bandas” ‘1 

El FmcsrDENTE. iVd. quiere  decir  compañías  teatrales? 
Doctor  GEDDINGS. Sí, señor;  “bandas ó grupos”  estaría  bien. 
Doctor GCITERAS. &No podría  interpretarse esa palabra como refe- 

rente & lo milit’ar-escuadrones (troops)  de  caballería,  por  ejemplo? 
Doctor ULLOA. Entonces  dejar  la  palabra  “grupos.” 
Doctor GUITERAS. Nó, porque “grupos” no es bastante. Creo 

que  “bandas” sería  mejor. 
Doct,or GEDDINGS. Propongo  que  sust,ituya  la  palabra r‘grupo~.” 

7 Dr. 13. L. E. Jorr~sox. Creo que  usando  ambas  palabras,  “grupos 
y bandas;”  todo  quedaría  incluido. Con est’o la  idea  quedaría pro- 
piamente  expresada  en inglBs. KO lo sB con respecto  al espafiol. 

Doctor GUrTERAS. P o  creo que  grupos  tiene un  sentido  tan ge- 
neral  que  podría aplicarse,  del mismo modo, & grupos  muy  redu- 
cidos-un grupo de cinco personas,  por ejemplo---é indudablemente 
no  es la int,enciÓn el aplicar  esta  medida á un número  t’an redwido 
de personas. Se refiere á bandas  tan grandes  de  personas  que 
resulte difícil reglamentarlas,  disciplinarlas y seguirlas. Pero  en el 
caso de  bandas  pequeñas creo que  no es la  intención el aplicarlas 
esta  medida.  Un  pequeño  grupo;  un coche con varias  personas. 

Ciert,amente  que no se iqtenta  aplicarlas esa, medida.  La  palabra 
L l  bandas” significa grandes  grupos  que van sin disciplina. Ko veo 
la necesidad para  que se use el vocable “grupos.” 

E l  PRESIDENTE. Se ha hecho una indicación  para, que se cambie  la 
palabra  “grupos” p o ~  “bandas. ” Creo que el Doctor  Johnson  tiene 
que  hacer  una proposición. 

Doctor JOHNSOK. h’ó, señor; ret,iro la proposición que  he hecho. . 
El PR.ESIDENTE. Entonces  la  cuestión  que  queda  por resolverse 

La proposición  del Doctor Geddings fué discutida,  result.ando 

El artículo 41 fué aprobado. 
El Doctor  Guiteras leyó el artículo 42, que es como sigue: 

es la  propuesta del  Doctor  Geddings. 

aprobada. 

ARTÍCULO 42. Los coches que  hacen e1 trasporte de pasajercs, del comco y dc cquipajes, ‘ no  pucdcn  ser  detenidos  en lxs fronteras. A fin dc que l w  coches que  trasportan los via- 
jeros y el correo no puedan Ser detenidos, se hsrb  que los que llegan de la circunscripci6n 
infectada se detengan  en  la  frontera y que los pasajeros se trasborden tE. los coches que 
llegan á la frontera  del otro lado. 

un enfermo  atacado  de peste, de cólera 6 de fiebre amarilla- 
Si sucediera  que  uno de esos coches se hubiera  contaminado ó hubiere  sido  ocupado por 

Doct,or GUITERAS. 56, no  acepto el que se usen  las  palabras “fie- 
bre  amarilla”  en  este caso,  n6,  nó. Pero,  sin  embargo,  suponiendo 
que  ocurre  un caso de fiebre amnrilla en  un  tren, Ano debe  desinfec- 
tarse el coche en  donde ha ocurrido! Sí, un mosquito  puede  haber 
picado al individuo. Sí, está bien. 
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(Continuando  la  lectura:) 

un enfermo atacado de peste,  cólrra  6  firbre  amarilla,  será  desprendido del tren  para  ser 
Si sucediera que uno de esos coches se hubiere  contaminado  6  hublere  sido  ocupado  por 

desinfectado lo más pronto poslble. 

Este  artículo  fué leído  en  castellano  por el Doctor Moore. 
El artículo 42 fué  adoptado. 
El Doctor  Guiteras leyó el siguiente: 

ART~CULO 43. Las medides  concernientes  al  paso por las  fronteras  del  personal  de los 

combinalhn  de  modo  que no estorben el servicio. 
ferrocarriles y del correo son de la  competencia de las  administraciones  interesadas.  Se 

Este  artículo fui! leído en castellano  por el Doctor Moore. 
El  artículo 43 quedó  aprobado. 
Doctor  ,GATEWOOD. &Qué quiere  decir en ese caso la  palabra  “ad- 

ministraciones” ? &Quiere decir la  administración de los ferroca- 
rriles 6 de los países ? 

Doctor  GUITERAS.  Dice, l 1  personal  de los ferrocarriles y del correo.” 
Doctor  GATEWOOD. Entonces, si es así, en los  casos en  que los 

ferrocarriles no esttin  bajo el dominio gubernamental  pueden 
prescribir  esas  medidas  por sí mismos. 

Dr. H. L. E. JOHNSDN. i N o  sería  mejor  decir “los países intere- 
sados” 8 

E l  PRESIDEKTE.  Realmente,  debía ser “las  autoridades  sanitarias. ’) 
Dr. H. L. E. JOHNSOK. Dice, l 1  administraciones  interesadas”  donde 

El  SECRETARIO. Creo que debe  decir l 1  autoridades  sanitarias. ” 
El PRESIDENTE. Ya hemos  aprobado el artículo 43 sin  esta reforma. 
Dr. H. L. E .  JOHXSON. Con  el fin de  que  podamos  discutirla,  pido 

que se vuelva á considerar la adopción  del artículo 43. 
Esta proposición fué apoyada,  discutida y aprobada. 
El PRESIDEKTE. La propuesta  para  que se vuelvará  discutir  el 

Dr. H. L. E. JOHNSOX. Pido  que se  reforme el artículo 43 en  la 

El Doctor  Guiteras leyó el artículo 43 con la  reforma  propuesta: 

yo  creo  que  debe  decir l 1  países  interesados. ” 

artículo 43 ha sido aprobada.  Empecemos pues. 

forma  aprobada y que  ésta sea  leída. 

ART~CVLO 43 Las medidas  concernientes  al  paso  por  las  fronteras do1 personal  de los 

Se combinaritn de modo de no estorbar el serviclo. 
ferrocarriles y del correo son de la comprtrncia, de las  autoridades  sanitarias  interesadas. 

El Doctor Moore leyó este  artículo  en español. 
A propuesta del Dr. R. L. E. Johnson, debidamente  apoyada, el 

El  Doctor  Guiteras leyó el artículo 44, que es como sigue: 
artículo 43 quedó  aprobado con la reforma introducida. 

mismo, así como la adopci6n dr las  medidas excepcionales de vigilancia,  debcrhn  sujctarse 
ARTÍCULO 44 La reglementaci6n del trdfico fronterizo y de las cuestiones inherentes al 

á arreglos especiales entre los Estados  limítrofes. 

El  SECRETARIO. La palabra  “Estados”  debía  cambiarse  por  “nacio- 

Doctor GUITERAS. Sí. 
-El PRESIDEKTE. Cámbiese  por “naciones. ’) 
El  Doctor Moore leyó el artículo 44 con la  reforma  introducida. 
E l  artículo 44 fué  aprobado. 
El Doctor  Guiteras leyó el  artículo 45, que es como sigue: 

nes. ’) 

ART~CULO 45. Corresponde á los Gobiernos de los países riberefios arreglar  por medio de 
acuerdos especiales el régimen sanitario de las  vías fluviales. 
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Este  artículo  fué leído en castellano  por el Doctor Moore. . 
El artículo 45 fué  aprobado. 
Doctor  GUITERAS.  Señor Presidente,  aquí hay otro  artículo  que 

supongo  no  será origen de discusión,  pero la  cuestión  que deseo 
someter es respecto  al  título del mi.. smo . 

El PRESIDENTE. Hemos  terminado, la discusión de todos los artí- 
culos  que  había  preparados, y ahora suspenderemos la sesión hasta 
las 3 de  esta  tarde. 

La sesi6n se  suspendió para volverse á abrir á las 3 de  la  tarde 
del mismo día. 

Sesión de la tarde. 
4 

El Presidente,  Cirujano General Wyman, declaró abierta  la sesión 
á las 3 de  la  tarde. 

El PRESIDENTE. Si  los  señores  delegados no  tienen inconveniknte, 
antes  de  que  continuenos con la discusión de los artículos  que que- 
dan por  aprobarse, y nlientms  tanto  llegan uno ó más  miembros  que 
están  ausentes, el Doct,or Howard  habla,rá  sobre  la  distribución  del 
Stegomyia .fascista. 

El Doc.tor HOWARD. Señor  Presidente, Señores  Delegados de  la 
Convención,  considerando que  est,án Vds: muy ocupad; y que tie- 
nen  que  despachar  muchos  asuntos, seré todo lo breve  que  pueda. 

Deseo manifestar  que he ayudado á varias  personas  en el estudio 
del  mosquito  de  la fiebre amarilla. Los estudios  que yo he  hecho 
por mi  cuent’a me 1leva.ron á Méjico, en  donde el Doctor  Licéaga me 
recibió con la mayor cortesía  posible, dándome  cartas  de  presenta- 
ción para  las personas con quienes yo  deseaba  entrevistarnre, casi 
todas ellas residentes  en Méjico, y me  prestó su  valiosa ayuda,  en t’odos 
los  sent,idos.  También deseo dar públicamente  las  gracias  al  Doctor 
Guiteras  por  la  oportunidad  que me  di6 para poder ver  todo el Hos- 
pital  de  Las .(nimas de  la  Habana, y creo  que  debido á la  cortés 
intervención de este señor pude desembarc,ar en la capital mencio- 
nada,  porque llegué en un  vapor  procedente  de  Vera Cruz y no se per- 
mitió á ningún  otro  pasajero  que  bajara á tierra;  todo lo que tuve 
que  hacer  fué  presentar mi tarjet’a  al  inspector médico diciéndole. 
“Sírvase  entregarla  al  Doctor  Guiteras,” no habiendo más formali-’ 
dades y siendo yo la hita persona á quien se permitió  desembarcar. 

Con el  fin d e  ser  todo lo más breve posible, lo mejor es que yo les 
, lea un  extracto  de lo que les iba, á decir, el cual es muy  corto y espero 

que sea exacto. Deseo advertirles  que  hablaré  de mí mismo en la 
tercera persona. 

El Doctor  Howard  leyó su extracio (véase el apéndice,  p&g. 438). 
El PRESIDENTE Tenemos  en  nuestro  programa un documento 

muy  breve del Dr. R. L. E. Johnson, y  t,endrémos  el gusto  de oir su 
lectura  ahora (véase el apéndice,  pág. 441). 

El PRESIDENTE: El Doctor McCaw, del Ejército  de los Estados 
Unidos,  desea  poner en  vuestro conocimiento un  asunto  que será de 
interés  para todos. 

.Doct,or McCaw. [Tnicamente deseo anunciar á la Convención que 
la Oficina del  Cirujano  General ha publicado  durant.e el año 
los resultados  de  las investigaciones de la  junta  de oficia pasado es del 
ejército  en  la  guerra  hispano-americana,  sobre  la  propagación  de  la 
fiebre  tifoidea en los campamentos.  #Esta  obra  ha sido editada y 
publicada  por el último  miembro  superviviente  de  dicha  junta,  el 
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Dr. Victor C. Vaughan. Es una  obra  voluminosa y pesada, c,om- 
puesta  de  dos  tomos,  uno  de los  cuales  contiene un  atlas y diagramas, 
y el otro  estadísticas. La  obra  no es de  mucho  valor para el médico 
y es  demasiado  voluminosa para  una biblioteca  ordinaria,  pero  tiene 
mucha  importancia  para los que  están  interesados  en  la  higiene 
pública. E n  nombre del  Cirujano  General  del  Ejército,  deseo com- 
municarles  que se  regalará un ejemplar  de  esta  obra á todos  los 
miembros  de  esta Conferencia si cada  uno  de ellos me  hace e1 favor 
de  darme  su dirección. Podré  enviarlos  por correo mientras  estén 
en los Estados TJnidos, bien á las  legaciones, ó bien á cualquier otra 
direcc,ión. Temo  que, si se envían los ejemplares  por  correo á los 
países  sur-americanos, se pierdan  en el camino.  9gradeceré á todo 
aquél  que desee un ejemplar  que  me lo  diga. 

El aviso  del  Doct,or McCaw fué  interpretado  al  castellano  por el 
secretario. 

Doctor GLTITERAS: Propongo  que  se  envíen  las  gracias  de  la Confe- 
rencia  al  Cirujano  General  del  Ejército de, los Estados  Unidos  por 
esta  cortés  oferta. 

La proposición fué  apoyada y quedó  aprobada. 
Doctor GUITERAS. i Podemos  discutir  las  observwiones  hechas por 

el Doct,or Homard ó hacer  comentarios  sobre  ellas? 
El ]PRESIDENTE. Serí?" conveniente  hacer  comentsrios  sobre ellas. 
Doctor G~ITERAS.  Con respecto á la opinión de  que el mosquito 

pica  con más frecuencia  cuando  la  t,arde  está  avanzada ó durante  las 
horas  cdurosas del día,  quizás  atraído por el olor del  sudor, deseo 
manifestar  que  hay  una ra,zón  poderosa en  contra  de esta teoría, 
sustentada  por  uno  de los seiiores mencionados  por el Doctor  Howard, 
y es la de que los mosquitos  eluden á los negros, y si  es que hay algún 
sudor  que  apeste  de  una  manera  verdaderamente  violenta, es el sudor 
de los negros. Así pues,  no creo que el olor del  sudor  atraiga á los 
mosquitos. 

Con respecto  al  tiempo  que  t,ranscurre  de  picadura á picadura, 
indudablemente el período de cinco ó siet,e días  que fija uno d e  esos 
señores es demasiado  largo. El otro cálculo de  cuarenta y ocho horas 
es exacto. La hembra  del Stegomyia. puede  picar  cada  cuarenta y 
ocho horas. 

Pero  la  cuestión de que voy á tratar  ahora,  no  se  menciona en el 
documento del  Doctor  Howard, sino que  está  ínt,imamente relacio- 
nada con la distribución  del Stegomyia. Quere,mos saber  cu&l es la 
distribución geográfica del Stegomyiu., y estudiarla  minuciosamente, 
porque  suponemos  que el área en donde  existe  el Stegonryia. corres- 

onde  con  aquella  en  la  cual  predomina la fiebra  amarilla,  pudiéndose 
%acer,  por  consiguiente, la deduccihn de  que  la  fiebre  amarilla  no  se 
extenderá  fuera  de ese área.  Qniero  hacer  la  declaración  de  que  esto 
no es así; que creo que  esiste fiebre  amarilla en regiones que  están 
fuera del área  en  donde  existe el Stegonyia faseiata, por lo menos 
fuera  de  la  dist,ribución  ordinaria. Creo, en otras  palabras,  que  la 
fiebre  amarilla  puede  ser  propagada y llevada-quizás nó en grandes 
epidemias,  pero sí propagada-en donde  no se enwentra el Stegomyia. 
Es decir. e1 Stegomyia puede  ser  llevado á un sitio como Atlanta  en  la 
primavera y el verano,'ó  bien  más al norte,  cuando  hace  bastant,e 
calor  que el insecto  pueda  propagarse. Dos ó tres  hembras  llenas  de 
huevos  pueden ser llevadw  en  un  tren á estos  sitios,  las  cuales  pueden 
criar suficientes mosquitm  hacia el final  del verano,  en  agosto por 
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ejemplo,  para  hacer  que se produzca  una  epidemia  de  fiebre  amarilla. 
Creo que algo por el estilo  ocurrió en  Madrid  no  hace  mucho, en  donde 
una  hembra del Stegomyia pudo  criar lo suficiente para, provocar una 
pequefia  epidemia. Creo que  en  algunos  puertos  hay  considerable 
peligro de  que se propague  en ellos una pequeña  epidemia, y que 
ninguno  de ellos está  del  todo  exento  de  dicho peligro. Creo que 
esta  inmunidad es solamente  relativa, y puedo  añadir  que el 
Doctor  Finlay es de la misma.  opinión. 

El  SECILETARIO. Deseo hac,er algunas observaciones en corrobo- 
ración  de lo que el Doc,tor Guiteras  acaba  de  decir.  Hace  algunos 
años  hubo  una  epidemia  en  Slajuela,  que esta á una  distancia  de  unas 
doce  millas de  San José, Costa Rica, y que es casi tan  alto como 
es este irltimo punto.  San José tiene  una  altura  de 3,568 pies y 
Alajucla 3,001, sobre el nivel  del mar.  Naturalmente,  artes  de  que 
la teoría  de  la  t,rasmisión dvl mal  por  medio  del  mosquito  quedara 
sentada como doctrina, creínn!os que  la fiebre  amarilla no podía 
desarrollarse  en  las a1t)itndes elevadas;  pero,  sin  embargo,  hubo  una 
fuerte  epidemia  en la ciudad nlenc,ionada, J- el Gobierno  pasó  mucho 
trabajo  para  poder  exterminarla. Creo, como el Eoctor  Guiteras 
opina,  que la epidemia fué causada  por  algunos  mosquitos que quizás 
fueron  Import,ados  de Punta Arenas,  que es un puerto  situado  en el 
Pacífico, durante el verano,  cuando se lleva el café  del interior á los 
puertos  del Pacífico,  desde donde es posible que se hayan  importado 
los mosquitos  en  carros 6 vehículos de  carga.  Algunas  personas 
procedentes  del  puert,o  mencionado h e r o n  á Alajuela  enfermas, 
introdujeron  la fiebre  a,nlarilla y los mosquitos  que  quizás  habían  allí se 
contaminaron,  provocando  de  esta nanera  la epidemia. / 

El PRESIDENTE. hSe desean  hacer m&s observaciones? Este es un  
tema  de  mucho  interés é importancia. 

Doctor MEDINA. Deseo manifestar  que hengn noticias  de  que  hemos 
tenido  dos casos en Managua,  que  está & una  distancia  bastante  larga 
de Corinto,  unas  ciento  cincuenta millas Tuvinas  dos casos, pero 
ambos  eran  pasajeros  procedentes  de  Panamá. La  fiebre  se  desarrolló 

. en ellos y murieron  en  Managua;  pero no se produjo infección alguna, 
siendo los dos únicos casos que t,uvimos. 

El Doctor  Licéaga hizo uso de  la  palabra  en castellano. 
E1 SECRETBRIO. E1 Doctor  Iicéaga ha,  dicho  que desea hacer  la 

siguiente  explicación sobre el objeto  de  la discusión.  Dice que  en 
Méjico, á una  altura  de 3,000 pies, en  donde  está  situada  la  Ciudad 
de Méjico, hicieron  el  siguiente  experimento:  Llevaron  algunos 
mosquitos  de Vera Cruz, que como todos  sabemos ha sido un  gran 
foco de  la fiebre  amarilln  desde  hace  algunos  años, y consiguieron 
criar  tres generaciones de los  mosquitos de  la especie Stegomyia 
fasciata, con la Única diferencia de  que los  mosquitos  criados en  la 
Ciudad  de MBjico no  vivieron tanto como los criados en  Vera Cruz. 

El  Doctor  Licéaga  terminó  diciendo, con mucha  razón,  que  esto 
demuestra  de  que  la fiebre  amarilla  se  desa,rrollaría en  una  ciudad  de 
esa altura si la,s autoridades  no  tienen  cuidado  en  la  manera  en  que se 
debe  tratar á nuestro amigo el Stego?nyia. 

El Doctor  Licéaga  dijo  además  que  deseaba dar  las  gracias  al  Doctor 
Howard por la,s manifestaciones  que hizo concernientes  al trato  que 
recibió en Méjico. 

Doctor WOWARD. Pido  la  palabra. 
El  PRESIDENTE. El Doctor Howard tiene la palabra. 
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Doctor HOWARD. He  tomado  particular  interés  en los ejemplos 
que ha,n dado los  Doctores Vlloa y  Licéaga y en  las generalizac,iones 
hechas  por el  Doc,t’or Guiteras. E n  el folleto  dist’ribuído entre los 
delegados  en las sesiones del  primer  día, se trata  de lleno de  esa 
cuestión,  en  la  página 4, y en ella habló  del peligro de  que  estos 
mosquit,os  se introduzcan por los ríos Rfisisipí y Qhio en  vapores y 
trenes, y de  la posibilidad de  que se produzcan  epidemias de  este 
modo. 

Durante el viaje  del  cual  ya he hablado, y en el que se facilitaron 
mis trabajos gracias á la cmrtés ayuda  que recibí  del  Doctor  Licéaga, 
el punta mits elevado en  donde enc,ontr6 el  Stegornyin-estuve allí en 
mayo;  quizás el mosquito  €ué importado-fué Orizaba  que está 6 una 
altura  de 4,500 pies  sobre el nivel  del mar, y esta especie no se ha 
criado  originalmente  en este punt.0 como sucede con los de  las costas. 
Pero  cuando SE consruyeron  ferrocarriles en el interior  de M6jico fué 
llevado mits adentro  hasta  que finalrr,ente se  estahleció en Córdoba y 
por Último en  Orizaba. Los primeros casos ocurrieron entre  personas 
que  vivían  dentro  de un  radio  alrededor  de  la  estación del  ferrocarril. 
E n  la siguiente  epidemia se propagó la enfermedad á unos  cientos de 

ardas mits afuera y tomó  otra  manzana  de casas, un poco más lejos de 
fa estación clcl ferrocarril como centro, y puede  ser  que con el tiempo 
el Stegomyia  se establezca permanentemente  un poco más lejos aún 
de la estación  mencionada. Pero de  todos modos ese punto,  Orizaba, 
es  el  más  elevado  de Mkjico en  donde  he  observado  que el mosquito 
en cuestión  se  cria permanentemente. 

E1 secretario  tradujo a1 castellano lo dicho por e1 Doctor  Aoward. 
$21 FR.E:S~DENTF,. iSe desea hacer más  comentarios  sobre el docu- 

mento tlcl Doctor I-howard? 
E1 Doctor  Lavorería hizo uso de la  palabra  en castellano,  siendo 

interprctaclo por el secretario. 
E1 SECRETARIO. El Doc,t’or Lavorería  dice  que  en el Perú  no  tienen 

la fiebre amarilla,  bajo ningGn aspecto, y que por consiguiente  no sabe 
mucho acerca del Stc(/o~,yia. foscinin,  poQ lo que  desearía saber  qué 
temperntw-a es necesaria para el desarrollo de  este mosquit.0. 

Doctor HOWARD. i31e hace Vd. el favor  de  pregunta,rle  si  no  ocurren 
casos de fiebre amarilla  en  Callao? 

E1 secretario hizo esta  pregunt’a  en castellano al  Doctor  Lavorería. 
El SECRETARIO. Dice que  no  sabe;  que  han  ocurrido casos en  la 

costa pero clue no se ha  registrado  ninguno desde 1868. 
E1 PRESIDENTE. Si no hay  inconvenlente  continuaremos discu- 

tiendo los artículos  de la convención. 
Doct,or GLTITEEA5. E1 filtimo artículo será  denominado  “Disposi- 

ción transit,orla,” si es que  este  título recibe la  aprobación  de los dele- 
gados. Es u n  t6rmino oficial y se usa  en los tratados ofic,iales; por 
esto lo hemos adoptado  para  este  último  articulo,  el  cual es como 
sigue : 

DISl’OSICIÓX TEANSITOXIA. 

lo desean, dirip’6”dose por la vía tliplomdtica nl Gobierno de los Estados Unidos dc dmbrica, 
Los &hicmm qne no han firmado la prcsente convenci6n pueden adherirse B clla, si asf 

6. fin de que éstr lo comunique t í  las demds poderes firmantes. 
Este p8rraro €ué lcído en castellano por cl Doctor Moore, p qued6 aprobado. 

El Doctor  Guiteras leyó  el  siguiente párrafo: 
Hecha p fimlada c’n la Ciudad de Washington, el dia catorce de Oct,ubre de mil novecient,os 

cinco, en dos ejemplares, en español y en inglés respectivamente, que se depositarh c n  e l  



SECUNDA  CONFERENCTA SilKITARIA INTERNACIOKAL. 287 

Departament,o de Estado del Gobierno de los Estador Unldos de .h6rica,  con el prop6sito 
de que sc remitan por la vía diplonxitica copias en arribos idiomas B cada uno de los países 
signatarios. 

Doctor GUITERAS. Creo que  debemos  añadir  al  final  que  en caso de 
duda ó desacuerdo en la interpretación  de  esta convención  prevale- 
cerá  el texto inglés. 

E1 %EsIDExiTE. .. . iDoctor Geddings,  recuerda  Vd.  alguna claúsula 
por  este estilo! 

Doctor GEDDINGS. No, señor. 
Doctor  GUITERAS. Esta  claúsuh  ha sido  usada  con  respecto  al  texto 

francés. Se est'ipuló  que  en ca.so de  duda  el  texto  francés regiría la 
interpretación. 

Desde el momento  en  que  esta convención está  redact,ada  en dos 
idiomas, debemos usar  uno  de los dos como guía, y la comisión ha ele- 
gido  el inglés con este fin. 

Se  sostuvo  una discusión sobre el particular. 
El  Doctor  Guiteras volvió á leer la disposición transitoria  en inglés 

La disposición transitoria  fué  aprobada. 
E1 Doctor Mobre hizo algunas observaciones  en  español sobre la dis- 

posición transitoria. 
El SECRETARIO. E1 Doct,or Moore propone  que se firma la conven- 

ción hoy  en vez de  mañana. 
Doctor GCITERAS. Entonces debemos cambiar la fecha,  haciéndola 

13 en vez de 14. 
El PRESIDENTE. Creo que  sería  muy  conveniente  que la firmaramos 

hoy,  pero  esto  depende  de  que los mecanógrafos la terminen  este día. 
E1 Doctor Moore hizo uso de  la  palabra  en  castellano. 
El  SECRETARIO. E1 Doctor Moore dice que la comisión accrdó  que 

se firmará la convención hoy, 2- que si es imposible que la hagamos 
este  día  que se  ponga la fecha 13, aunque no  se  firme hast,a  mañana. 
Siento decirle al Doct,or Moore que  esto no  puede  hacerse,  porque  el 
tratado  que se ha  de  firmar es un acuerdo  internacional y debe estar 
hecho exactamente como dice  su texto. No podemos firmarlo 
mañana diciendo que  fue  firmado  hoy  Porque  esto  podría  invalidar  el 
tratado. Podemos  terminar su discuslón hoy y aprobdo  en  su  tota- 
lidad, pero si no  podemos  firmarlo hoy de hecho  no  podemos  poner la 
fecha  de hoy. 

y el  Doctor Moore leyó el castellano. 

El Doctor hloore hizo uso de la palabra  en castellano. 
El  SECRETARIO. E1 Doctor Moore dice que  retira  su  propuesta. 
El PRESIDENTE.  Habiéndose  retirado la objeción, discutiremos  la 

Después de  discutida la disposición transitoria fué aproba,da. 
El PRESIDENTE. Alguien ha  indicado  que se  proponga  que  haya un 

editor  para el texto inglés y otro pa.ra el espafiol, con  el fin de com- 
arar  ambos  textos, y que se autorice á los dos  editores para que 

Eagan los cambios  necesarios sin  alterar el sentido. 

aprobación  de  la disposición transitoria. 

Doctor GUITERAS. Entonces  tendría  que escribirse de  nuevo  todo. 0 

E1 PRESIDENTE. N Ó ,  no es necesario. 
Doctor GUITERAS. Propongo  que se  nombre una comisión com- 

puesta  de dos individuos  para  que  hagan la revisión  final de los dos 
textos, los comparen y hagan  las correcciones que  mean necesarias en 
la redacción de  ambos  textos. 

El PRESIDENTE. i Qué  correcciones? 
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Doctor GUITERAS.  Correcciones gramatica1e.s. 
E1 PRESIDEX’TE. Sin  alterar el sentido. 
Doctor  GWTERAS. Sí, señor,  sin  alterar el sentido. 
El PRESIDEKTE. Habéis oído la  propuesta;  &hay  quien  la  apoye? 
L a  proposición fué secundada. 
El Doctor Ulloa la  tradujo al  castellano. 
Después  dc  discutida  quedó  aprobada  la  propuesta. 
El  I P ~ ~ ~ ~ ~ ~ ? ; ~ ~ .  Ha sido aprobada  la proposición. , &Cómo se han 

de  nomhrar los  individuos  de  la  comisión? 
VARIOS  DELEGADOS. Por el Presidente. 
E1 PRESIDENTE. Somhro  al  Doctor  Lavorería,  delegado del Perú, y 

al Doctor Qatcw-ood, cicl Ejército de los Flstados Unidos, como editores 
español é inglbs respectivarrfntc‘, 6 ind:viduos de la comisión. 

DocLc;r GnmwooD. SeAor Yrtsidcnte, como el  caballero  que va á 
ser mi c,o;npnfiero cn la conkión 110 habla el inglés ser& casi  imposible 
que podemos comparar los textos inglEs y español,  consistiendo  la 
comisiGn de dos miembTos, uno  que  habla el inglés solamente y ot’ro 
que no habla  m&  que el  español. 

El SECRETARIO. No es verdaderamente el objeto  comparar los dos 
textos.  Simplcmente  re  asarlos y hacer  algunas  ligeras modifica- 
ciones sin  alterar el senti S o de  ning6n  artículo. 

Doctor GATEWOOD. La proposición para  que se nombre  la comi- 
sión dice, eptre  otras cosas, “conlparar”. Me parece  que  debe 
haber nn individuo m$s, ppr lo  menos, en  esta comisión, que  habla 
ambosidiomas. & S o  podrla  servir el Doctor  Guit’eras? 

Doctor GUITERAS. Muy bien, señor; cambiaré mi proposición pi- 
diendo  que  sean  tres los  miembros  de la comisión en vez de dos. 

La  propuesta  fué  secundada y aprobada. 
El ‘L-RESIDEXTE. Nombro  al  Doctor  Guiteras como tercer  miembro 

Los delegados  sostuvieron  una  disccsión en privado. 
&Hay otros  asuntos  que se han  de someter á la Convención esta 

tarde? 
Doctor GUITERAS. La  continuación  del  programa  es el único 

asunto  que  tenemos  ahora. 
El PRESIDEXTE. Ya se ha  ejecutado casi todo el programa pro- 

visionnl de  esta Conve-nc.ibn. Ya hemos dispuestos  de  los  asuntos ‘, 

sobre  diagnóstkos,  c,uarentenas  marít>imas y terrest,rcs y las  medidas 
locales p r a ,  el estermillio  de  enfermedades.  Quedan por discutirse 
los  números  tres y cuatro.  Son los siguientes: 

de  la comisión. i 

3. La rt.lacih dcl  mosquito con la firhrr amarilla y la  palildica.  Precauciones  contra  la 

4. Discuyion?? solm el sanwlniento de ciudades,  prtrticularmente con respecto 4 la 

Creo que si la comisión de  editores  estuviera  con  los  mecano- 
grafistas  al mismo tiempo  que  trabajan Pstos, se haría el trabajo mfLs 
rápidamente. 

Doctor  GGXTERAS. Hay algunos  documentos  relativos fL la peste y 
á la fiehre  amarilla. El filtimo  nilmero  del programa se refiere en 
sí á la fiebre  amarilla y ti su trasmisión por medio del mosquito. 

El  PRESIDENTE. Entonces  estudiaremos esos documentos. Segui- 
remos  con el programa  hasta  donde se pueda.  Este es un programa 
provisional  solamente, y nos hemos  apartado  de él muy  extensamente. 

propagxcih de I:L liebre armrilk  mrdinntr 1:1 destruccih y el externimio  del mosquit,ó. 

vontilacidn do habit:xmnes 1- In Jisposicidn de las basuras  de  las  casas. 
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Doctor MEDINA. Deseo somet,er una resolución ante  la Conferencia. 
Como las  Repúblicas  de  San  Salvador y Honduras no están represen- 
tadas aquí, se enviará  una copia  de  la  convención á cada  uno  de  sus 
Gobiernos,  expresándoles  al  mismo  tiempo el placer  que tendría  esta 
Conferencia  de  que se unan á nosotros  para  hacer  efectivas  las  medidas 

rescritas. He hablado  de  esto  con  el  Doctor  Ulloa y el representante 
$e Guatemala, y ambos  señores están  en  favor  de  mi  idea.  Estas 
repúblicas no están  representadas, y de  acuerdo con  la  convención se 
enviarán copias á los poderes  signatarios  solamente,  así  pues, para 
que se puedan  enviar  copias á dichas  repúblicas,  ropongo  que  se 3 

ha a  una resolución  con este fin y expresándoles el p acer  que tendría 
la onierencia  de  que  ambos  países se adhieran á la convención. 

El SECRETARIO. Deseo hacer  unas  cuantas observaciones  sólo, 
con respecto á la  intención  del  Doctor  Medina,  conforme  me la 
expresó.  Aún  cuando á mí no me  parece  que  debe  hacerse  una  excep- 
ción  en  estos  casos,  sin  embargo  las  intencidnes  del  Doctor  Medina 
son  buenas,  según é1 me las  ha explicado. Como estas  Re  úblicas 
están  tan  próximas á nosotros, y Honduras  está  en Golfo de E éjico y 
San  Salvador  está  situado  ent're  Guatemala y Nicaragua,  si  no  obser- 
varan los reglamentos  ue  hemos  acordado,  podrían  causar un retraso 
en el cumplimiento  de  as  medidas  por  los  otros  países  de  la  América 
Central,  porque  todas ellas  se  comunican entre sf por  las mismas 
líneas  de  vapores, y el Doctor  Medina  dice  que á menos  que  se haga 
una excepción  de  estos  dos  países, tal vez no interpretarían  adecuada- 
mente lo que se ha convenido, y que  no  firmen tan  pronto como 
desearía  esta  convención.  Cuando  me  explicó su idea  en  esta  forma 
asentí á ella. Claro está  que es de  la  incumbencia  de la Convención 
el  aprobarla. 

Doctor  GUITERAS.  Propongo  que se reforme  esa  resolución  de 
manera  que  cuando se publi  uen  los  trabajos  de  la Convención se 
envíe  un  ejemplar á ca,da  uno %e los  países  del  Continente  Occidental. 
Yo no me  explicó  porqué se ha de escoger á dos países particular- 
mente  para  presentarles los trabajos  de  esta Convención, dejando á 
las  demás  repúblicas. 

El PRESIDENTE. No los trabajos  de  la Convención,  sino  el tratado 
que acordemos. 

Doctor  GUITERAS. Lo que  sea; pero yo no  veo  el  por qué  se  ha  de 
,enviar á estas  repúblicas  solamente y no á las  otras.  Son  nueve  las 
repúblicas  que no están  representadas  en  esta Conferencia. 

Doctor  MEDINA. Mi idea  al  mencionar  estas  dos  repúblicas  sola- 
mente  fué  por ue están  más  interesadas  que  las  otras,  hallándose ' 

situadas  en me 8 io de  la,  America  Central.  Si las  otras  repúblicas no 
se  adhieren  al tratado yo lo sentiría mucho,  pero  no tanto como en 
el caso de  estas dos  repúblicas,  porque  si no lo aceptan,  nuestros esfuer- 
zos resultarían  vanos. 

Doctor  GUITERAS.  Propongo  que  se  envíe un ejemplar á todos los 
países  del,  Continente  Occidental. Hago  esta  propuesta como una 
modificación á la resolución presentada. 

La propuesta  del  Doctor  Guiteras fué interpretada  por el secretario. 
Doctor  MEDINA.  Acepto  esa  reforma. 
El SECRETARIO. La propuest'a es que se envíe una copia  de  la 

Convención á cada  una  de  las  repúblicas  que no esthn  representadas 
en esa  Conferencia. 

6 P 

1112~-06-19 
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Doctor  GATEWOOD. i No hay otros países  interesados  además  de  las 
Repúblicas  de  la  América del Sur? Tenemos las  Islas  de  las  Indias 
Occidentales  que  podrían estar  interesadas. 

El PRESIDENTE. Esta es una Conferencia  de  Repúblicas  Americanas. 
Doctor  GATEWOOD. Lo sé; iEero  habría  algún  inconveniente  en 

El  PRESIDENTE. Si  desea  Vd.  proponer  que se reforme la reso- 

Doctor  GATEWOOD. No quisiera  hacerlo  si  está fuera  de  la cuestión. 
Doctor  MEDIXA. Creo que  no es facible  enviar  ejemplares á las 

Islas  de la,s Indias Bcxidentales,  porque  pertenecen á países extran- 
jeros. Lo propio es enviar los ejemplares á las  Repúblicas Ameri- 
canas  solamente,  porque  son  las  únicas  interesadas. 

El  PRESIDENTE.  La cuestión  que se ha de  discutir  es  la  propuesta 
del  Doctor  Medina  reformada por el Doctor  Guiteras. 

Doctor  MEDINA. Modificaré esa  propuesta  de  manera  que  se  envien 
ejemplares  de  la  Convención á todas  las  repúblicas  que  no  est&n 
represent'adas  a  uí,  en  vez  de  ser  solamente  las  dos  repúblicas  men- 
cionadas,  dicien 8 oles al  mismo  tiempo que veríamos  con  placer su 
adhesión á ese tratado. 

El PRESIDENTE. Mejor sería  que  leyerá  Vd.  esa  resolución segdlm 
está  reformada. 

Doctor  MEDINA. Entonces es como sigue: 

enviar ejemplares  de la Convenclon á los demás  países? 

lución  en ese sentido  puede  Vd.  hacerlo. 

El Doctor  Medina,  delegado de Nicaragua,  presenta  una  resoluci6n,  reformada por el 
Doctor  Guiteras,  disponiendo que esta Conferencia se dirija oficialmente 6 los  Gobiernos que 
no  est6n  representados  en ella, envihndoles un  ejemplar  de  la  Convenci6n y dicihdoles  que 
tendríamos  mucho  placer si se adhieren 6 nuestro  tratado. 

El SECRETARIO. Creo que  sería  mejor que  se  someta  esta resolución 
la  junta  consultora  y  que  la  presente  mañana á la  Conferencia. 
Doctor  MEDINA. Muy bien. 
El  PRESIDENTE. 6Se desea  someter  más  propuestas ó hay algún 

documento  que  se  ha  de  leer? 
Doctor  GUITERAS. En el  programa se habla  de  la  peste  bubónica 

primero,  pero  si  no hay ningún  documento  sobre  ella  leeré  uno  rela- 
tivo á la fiebre  amarilla  en  Cuba. 

El Doctor  Licéaga hizo uso  de la  palabra  en  castellano. 
El  SECRETARIO.  El  Doctor Licéaga  quiere que  ponga  en  vuestro 

conocimiento  que  en  vez  de  leer el documento  impreso  que  se ha 
repartido  entre  Vds., el cual trata de  la  peste  bubónica, hará sola- 
mente  algunas  observaciones  sobre  él. 

El Doctor  Licéaga  pronunció un discurso  improvisado  en  castellano 
relativo á la  este  bubónica. 

El Doctor E avorería  hizo  uso  de  la  palabra  en  castellano. 
El  Doctor  Licéaga  contestó al  Doctor  Lavorería. 
Doctor  GUITERAS. Como desgraciadamente  no  tenemos  taquígrafo 

en  español,  ruego  al  Doctor  Lavorería  que  escriba  sus  observac.iones 
ara  que  puedan  publicarse  en los trabajos  de  la Conferencia. El 

boctor  Licéaga  tiene  su  documento  impreso  en  ambos  idiomas,  pero 
nada nos quedará  de  las observaciones  del  Doctor Lavorería á menos 
que  las  presente  por escrito. 

El  PRESIDENTE. iTendría el Doctor  Lavorería  la  bondad  de  escribir 
sus observaciones y de  enviarlas  al  secretario? 

El  Doctor  Lavorería  habló  en castellano. 
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Doctor  GUITERAS. Retiro mi ruego. El Doctor  Lavorería  dice 
que  en  la memoria  que ha  presentado  están  incluidas  sus observaciones. 

El  PRESIDENTE.  Doctor Moore, idesea Vd. hacer  algunas  observa- 
ciones  sobre el particular ? 

El Doctor Moore hizo  uso de  la  palabra  en  castellano. 
El PRESIDENTE.  Doctor Moore, itendría Vd. la  bondad  de  escribir 

Doctor MOORE. Sí, señor, lo haré. 
El  PRESIDENTE. &Se desea  hacer  más  observaciones  sobre el asunto 

de  la  peste  bubónica? Si no, el Doctor  Guiteras  dará  lectura á un 
documento  relativo á la fiebre  amarilla. 

Doctor  GUITERAS.  Aquí  tengo una memoria  sobre  la  fiebre  amarilla 
en  Cuba, desde  la  fecha de  la  última Conferencia.  Siento haber 
tenido  que  redactar  esta memoria  en  forma de  argumento  en  apoyo 
de  la  doctrina  de  la  trasmisión  de  la fiebre  amarilla por medio  del 
mosquito. Por mhs que  esta Conferencia la  ha  aceptado como un 
hecho  positivo,  existen  algunos  países  en  América  en  donde  no se ha 

. intentado  aceptarla como tal  y  en los que  hay  gente  que  aún no está 
preparada  para  recibirla. Así es que me  alegro  de tener  esta ocasión 
para  repetir los argumentos  en  apoyo  de  esta  doctrina. 

El Doctor  Guiteras dió lectura á su  documento  (véase  el  apéndice, 
pág. 441). 

El PRESIDENTE. Estoy seguro  que  todos  debemos estar agradecidos 
al  Doctor  Guiteras  por  este  documento  tan  interesante. Lo considero 
como trabajo de  mucho  valor. i Se  desea  hacer  algunos  comentarios 
sobre el particular.? 

sus observaciones y entregarlas  al  secretario? 

Doctor  GATEWOOD. Pido que se suspenda  la  sesión. 
A las 6 p. m.  se  suspendió la sesión hasta el día  siguiente, sábado, 14 

de  octubre  de 1905, á las 10.30 de  la  mañana. 



QUPBTO DfA--S&3AH)B, 14 DE OCTUBRE. 
Sesión de la Nañana. 

El President,e,  Cirujano  General  Wyman,  declaró  abierta  la  sesión 

El  PRESIDENTE.  El secretario  dará  lectura  al  acta de la sesión de 

El  acta referida Tué leída por el secretario. 
El  SECRETARIO.  Este es un  extracto  solamente del acta  de  la 

sesión  de ayer.  Las  actas  de  todas las  sesiones serán  copiadas  en  su 
totalidad  y se publicarán. 

Se  propuso  que fueran  aprobadas  las  actas,  y,  una vez apoyada,  la 
propuesta  quedó  aprobada. 

El PRESIDENTE. Ahora  sigue el informe  de  la junta consultora 
sobre la resolución del Doctor  Medina  que  tenía  que  poner  en forma. 

Doctor  GUITERAS. En nombre  de  la  Junta, les  manifiesto  que ésta 
recomienda á la Conferencia  la  adopción  de  la  resolución propuesta 
por el Doctor  Medina,  en  la  inteligencia  de  que la Oficina de  las 
Repúblicas  Americanas  enviará  coplas de  la Convención á todos  los 
poderes  del  Hemisferio  Occidental. 

1 
CSPZ.R7Es El  PRESIDENTE.  Habéis oído la proposición  según  la presenta  la 

junta consultora,  al  efecto  de  que  la  convención  que  estamos  prepa- 
rando,  relativa á cuarentenas  y enfermedades  contagiosas,  sea tras- 
mitida  por  la Oficina de  las  Repúblicas  Americanas á todos los países 
del  Centro  y Sur América, hayan  estado ó no en  esta Conferencia. 8Se 
desea  hacer  alguna  observación :1 

álas  10.30 a. m. 

ayer. 

. \  

La resolución  propuesta fué aprobada. 
El PRESIDENTE. Como se hallan  aún  ausentes algunos  de  los 

delegados que  están  muy  interesados  en los asuntos  ue  se  han  de 
discut,ir  relativos á la  terminación  del  convenio,  conce 8 o la  palabra 
al Doctor  Geddings  que tiere algunas  breves  observaciones  que  hacer 
y una resolución que  presentar. 

Doctor  GEDDINGS.  Señor Presidente,  se  ha  llamado  la  atención  de 
, la Conferencia al hecho de  que en las  “Comptes  Rendus,  Société  de 

Biologie de Paris,”  de agosto  de 1905, según  creo,  existe una  preten- 
sión  de los Señores  Marchoux  y  Simon, de  la Comisión Francesa  del 
Instituto  Pasteur  de  Paris, cuyos trabajos en Río de  Janeiro  han sido 
muy notorios,  en  la  que  dicen  que han  demostrado  que el stegomyia 
infectado  produce  descendencia  infectada. Una alegación  de este 
género es sorprendente,  por  más  que  la  prensa  diaria  de  Nueva 
Orleans hizo una declaración  similar como una explicación de los 
casos  leves  que  ocurrieron  en  a  uella ciudad.  He  tenido el placer  de 
hablar con nuestro  estimado co e a, el Doctor  Guiteras, á quien  todos 
consideramos como el más versa 5 o en el asunto,  por lo que le  ro aria 
si es que é1 no  tiene  inconveniente  alguno,  ni  la  convención,  que B aga 
algunas  observaciones  sobre el particular  para  que  sepamos  su 
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opinión  si es que  está  dispuesto á expresar  alguna  sobre  este  punto, 
y  también le  rogaría  que  prefigure or el profundo  estudio  que ha 
dado á estos  asuntos, el  efecto  sobre P a  integridad  de  la  doctrina  de  la 
trasmisión  de  la  fiebre  amarilla or el  mosquito, 7 el  efecto  posible 
sobre  las  medidas  de  sanidad  pú E lica,  por lo que  pldo que el Doctor 
Guiteras  hable  sobre el particular, si es que  ni é1 ni  la  Convención 
tienen  incoveniente. 

La proposición  del  Doc'tor  Geddings fué  traducida  al  castellano por 

Doctor  GUITERAS. Mucho sería  mi  placer,  en verdad, si lo que  yo 
diga  pueda  servir  de  ayuda  en  la  obra  en  que  todos  estamos  mtere- 
sados. Tuve  noticia  de  la publicación  que hizo de  este  descubrimiento 
la Comisión Franc,esa  del Instituto  Pasteur.  En su  última  memoria 
dicen  que han descubiert,o  dos  nuevos  medios  de  trasmisión  de  la 
fiebre, á los cuales  creen que se debe dar  importancia.  Estos  nuevos 
medios  consisten  en la infección  .de los huevos  del  stegomyia con- 
taminado,  y  en  la  trasmisión  de  la fiebre  amarilla  en  forma  de  casos 
benignos, á los nat'urales  de los países  en que prevalece este  mal; 
Debo  hacer  constar  ue  llamé  la  atención  sobre  las  indicaciones 
Marchoux  y  Simon  en 1 as reuniones  de la Sociedad Médica Parisiense 
de  Nueva Orleans durante mi  reciente  visita á esa  ciudad. La 
teoría  de  la  trasmisión  por  medio  de los huevos  del  stegomyia  infec- 
tado  tiene  ciertamente mucha  importancia ; pero á mi me parece que 
todo  indica  la  probabilidad  de un error  de  opinión, ó de  hechos,  en 
esa  declaración  hecha  por esos señores. He leído  su  publicación 
original y ellos mismos admiten  que solo han  tenido  un caso-un 
experimento-que fué en  esta foqma:  Hicieron  que  stegomyias  infec- 
tados  echaron huevos  en el duodécimo  día  de  su infección--y este es 
un  punto  interesante,  en el cual  insisten,  que  la  madre  debe  poner 
los huevos cuando  está  infectada  activamente, es decir,  cuando  est& 
dispuesta á producir  la  enfermedad  mediante  la  picadura,  que es en el 
duodécimo  día  después  de haber picado á un paciente  de  fiebre 
amarilla. Así pues, los huevos  fueron  puestos  en  el  duodécimo  día y 
después  de  criarse  mosquitos de estos  huevos y de  que se hicieron 
varias inoculaciones con los mismos  consiguieron  producir un solo 
caso  de  fiebre  amarilla. Como es obvio, los experimentos  de  esta 
clase no  tienen nucho peso,  sobre  todo  si se han llevado á cabo  en una 
localidad  contraminada-en  Rio  de  Janeiro-porque la infección  de 
ese único  caso pudo  haber sido  producida  por un mosquito  contami- 
nado.  Ellos  mismos  admiten, ó por lo menos  reconocen que  quita 
mucha fuerza á su  argumento,  que  solamente  pueden  presentar  un 
caso. 

Además,  por  los  experimentos  hechos  en  la Habana,  objeto  contra 
este  supuesto  nuevo medio de  transmisión  de  la  fiebre  amarilla. 
Siento  que esos experimentos  de  la  Haba.na  no  estén  registrados 
cuidadosarmente  de  modo  que  hayan  podido  servir  de  muestra  para 
cualquier  investigación  científica,  pero  de  todos  modos  tienen  algún 
peso, y  espero  que  el  Doctor  Carroll, á quien se le han concedido las 
prerrogativas  de  la Convención,  nos dará R conocer su  parte de  los 
experiment'os'  que voy á mencionar. He dicho  gue  hemos  hecho  en 
la  Habana experimentop que  contradicen  la o mión  de  Marchoux. 
Los que yo llevé á' cabo  en  Las Animas contra 3 Icen esa nueva  teoría 
en  esta  forma. En realidad  de  verdad,  todos los mosquitos  que  usába- 
mos en nuestra  estación  experimental  de  la Habana, desde un principio, 

. el secretario. 
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qrocedían  de  mosquitos  infectados. Es decir,  empezamos  con  mos- 
quitos  que  habían  sido  alimentados  en  pacientes  de fiebre amarilla, 
puedando  infectados  de ese modo, 7 esos mosquitos  ponían  huevos 
y en esta  forma se fueron  multiplicando. Los mosquitos  nuevos 
obtenidos  así  se  alimentaban  en  personas  no  inmunes. Dos indi- 
viduos  de  estos  metían  constantemente  sus  manos  en el jarro  que 
contenía  estos  mosquitos, con el fin de  alimentarlos y para  que 
pusieran  huevos. Así pues  estuvimos  haciendo  el  experimento 
constantemente  sin  notado.  Pero  recuerdo  haber  llamado  la  aten- 
ción de  varios caballeros, en  dos ocasiones, sobre  este  particular, 
diciéndoles (‘ He  aquí  un mosquito,  producto d e  mosquitos  infectados, 
alimentado  en  individuos  no  inmunes y criado  de los huevos  puestos 
por una  hembra  cont,arninada, y sin  embargo,  no  puede  trasmitir la 
enfermedad.” Por lo que  la infección no es hereditaria  en el stegomyia 
como sucede  en  el  caso  de la fiebre  tejana con la  garrapata. Varias 
veces  llamé la atencicin de  algunas  personas  sobre  este  particular, 
por más que  no  tomamos  nota,  de ello. Creo que el Doc’cor Carroll 
les dirá lo mismo.  Tengo  entendido  que 61 hizo experimentos  seme- 
jantes, y que vió en  varias ocasiones á personas no inmunes  al  ser 

icadas  por  mosquitos  criados  de  huevos  de  mosquitos  infectados, 
fos mosquitos á que  hacen  referemia  Marchoux y Simón. 

Por idtimo,  me  parece  que si fuera  cierto  que la infección de la 
fiebre  amarilla  puede  ser  trasmitida por la  hembra  infectada á los 
huevos,  hubiera sido n bsolutamente  imposible  causar la desaparición 
del  mal  de la Habana, como lo hemos  hecho. Si esa teoría  fuera 
cierta,  abandonaría  todas  las  esperanzas  que  tengo  de  hacer  desa a- 
recer  del  mundo  la fiebre a,marilZa. Me parece  que sería  imposi !i le 
combatir el mal si existiera t’an activo  medio  de  propagación,  que 
estaría  fuera  de  nuestro  dominio,  porque son innumerables los huevos 
que los mosquitos  ponen durante su existencia,  todos  los  cuales, 
según  esta  teorla,  podrían  producir  mosquitos  infectados. 

Hay ot’ra  cuestión  envuelta  en  esta  teoría  de Marchoux-al menos 
yo creo que lo está-y es la  de  que La fiebre  amarilla  ocasionada por 
un mosquito  criado de  supuestos  huevos infecta,dos es de  un  carácter 
benigno. Creo que 6st.e es un error fundamentsl; si la fiebre amarilla 
trasmitida en est,a forma  fuera  de un  carácter  benigno, el mal  hubiera 
desaparecido  de la tierra,  desde hac.e mucho t’iernpo, por sí mismo. 
Hubiera  habido  un proceso de inoculación natural  de la enfermedad, 
porque creo, y t,odos Vds.  lo  admitirán,  que los  casos  producidos por 
dichos  huevos  deben  ser  mucho  más  numerosos  que los produci- 
dos  directamente por las  hembras  infectadas,  porque  una  madre 
puede  producir  solamente, durante  su  vida  de 150 días,  picando  cada 
tres  días, 50 casos de fiebre  amarilla,  en tanto  que  puede  poner  de 400 
á 500 huevos-- quizás va,rios cientos-de los cuales  se  producen  varios 
cient’os de  mosquitos,  que  ocasionarían  casos  benignos  de la enferme- 
dad;  de modo  que  en  tanto  que la hembra  produce sólo 50 casos, 
tendríamos  que  este  constante proceso de inoculación se verifica en  la 
raza  humana,  en  forma  de casos  benignos,  y la  enfermedad  hubiera 
desaparecido por la inoculación natural. 

Estas son las objeciones que  presento  contra la teoría  de  Marchoux 
y Simon. 

El Doctor  Guiteras  repitió  sus  declaraciones  en  castellano. 
El PRESIDENTE. Tendríamos  mucho  gusto  en oir la opinión del 

Doctor Carroll. 
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Doctor  CARROLL. Estoy conforme  sinceramente  con  todo lo que ha 
dicho  el  Doctor  Guiteras  sobre  el  particular. No creo que es prudente 
aceptar  la  teoría  de esos caballeros basada  en  un solo experimento 
que no está confirmado,  porque  podemos presentar  otro  experimento 
que  se hizo  con  el  fin  de  comprobar esa misma  teoría.  Después  que 
habíamos  terminado casi  todo nuestro  trabajo en uno  de  estos  sitios, 
colocamos un níimero  de  mosquitos  incubados  de  huevos  puestos  por 
hembras  infechdas, en un  jarro, é hicimos  que un individuo  no 
inmune  metiera  la  mano  en é1, la  cual  fué  picada  por los  insectos unas 
treinta ó cuarenta veces. No esperamos  ningún resultado, y efecti- 
vamente  nada  ocurrió. 

Nuestros  insectos  no  se obtuvieron en exact'amente  la misma  forma 
que  ha  indicado el Doctor  Guiteras. Los primeros  los  obtuvimos  de 
los que nos  facilitó el Doctor  Finlay. Casi toda  la  segunda  cría  la 
obtuvimos  de insectos  cogidos  en los cuarteles  de Santa  Bárbara. 

Doctor  GUITERAS. bY no es posible que  entre esos mosquitos 
hubiera  algunos  infectados 8 

Doctor  CARRQLL. Sí, señor, lo admito. 
Doctor  GUITERAS. Es probable. 
Doctor  CARROLL.  Fueron  incubados  y  criados  en el laboratorio  de 

la  guarnici6n,  y s610 después  fueron  llevados  al laboratorio especial 
en  donde  se  conservaban  nuestros  mosquitos  infectados, y una vez 
contaminadas,  sus  crías se encerraban  en  la  jaula  de  mosquitos 
contaminados. 

Creo que no  debemos aceptar  la  teoría  en  cuestión,  que es como 
otras  muchas del mundo cientifico, hasta  que  reciba confirmación. 
Es  evidente  que  no  se  tomaron las precauciones  necesarias, y no es 
hrudente  aceptarla. 

Y además, como: dice  el  Doctor  Guiteras,  si aceptáramos  la posi- 
bilidad  de  la  infección  de  la  descendencia  de  mosquitos  contaminados, 
la desinfección  de  habitaciones contaminadas no haría  desaparecer 
la  enfermedad tan  completamente como se ha hecho  en La  Habana. 
Creo que  el  Doctor  Licéaga  puede  hacer  alg.mas  observaciones  intere- 
santes  sobre el particular,  por  la  experiencia  que  tiene  de Méjico. 

Doctor  GUITEEAS. Trataré  de  vertir  al cast'ellano,  brevemente, la 
esencia de lo que  ha dicho  el  Doctor  Carroll, porque  ésta es una 
cuestión  en  la  que  a.lgunos  de  nuestros  colegas  latino-americanos 
podrán  ayudarnos con su opinión. 

El  Doctor  Guiteras  tradujo  al  castellano  las declaraciones  del 
Doctor  Carroll. 

El Doctor  Licéaga hfzo uso  de la  palabra  en  castellano. 
El SECRETARIO. El Doctor  Licéaga  dice que  felicita  al  Doctor 

Guiteras  por  la  excelente  explicación  que  ha  dado  sobre el particular, 
la  cual, no solamente  la  considera  como  una  contradicción  de  la 
teoría  de Marchoux y Simon,  sino  que  tambien  dice  que  ha  dado un 
mentís á estos  caballeros  por  haber  afirmado  algo  basado  en un solo 
caso.  Dice  que  según  su  conocimiento  no hay ninguna  enfermedad 
aguda  cuya infección  sea trasmitida por la descendencia ó por  los 
huevos  de los insectos.  Confirma la opinión  del  Doctor  Guiteras de 
que  si  la  teoría  de  Marchoux y Simon  fuere cierta,  la  desaparición  de 
la fiebre  amarilla  que  se  ha  efectuado  en  la Habana de  una  manera 
tan eficaz hubiera  sido  completamente  -imposible.  Dice  que los 
experimentos  y  las  opiniones  de  los  Doctores  Carroll  y  Guiteras  son 
suficientes, á su  jucio,  para convencernos de  la  falsedad  de  la  teoría 
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expuesta por los  doctores  de  la  comisión  del  Brasil.  Dice que un 
argumento  que  pudiera  usarse  contra  esta opinión es el  que los Doc- 
tores  Marchoux y Simon admiten  que  su  teoría es algo  debil  porque 
solamente  tuvieron un caso  en sus  experimentos, y además,  que  no 
han podido  decir  de una  manera  cierta  si  este caso. fué  producido  por 
un mosquito  infectado; y que,  como el Doctor  Gulteras ha dicho, 10s 
experimentos se llevaron á cabo  en  un  sitio  contaminado  de  fiebre 
amarilla,  en  la  donde  la  picadura de un mosquito  era cosa bien 
factible. 

El Doctor  Licéaga  terminó  diciendo que  este punto débil  de la 
teoría  de Marchoux y Simon  está  en  contradicción  manifiesta  con 
los puntos  demostrados por el trabajo  de los Doctores  Carroll, Gui- 
teras, Reed y otros  que  hicieron  experimentos  en  la Habana, quienes, 
si  bien al principio no pudieron  afirmar los hechos  con  seguridad, 
gracias á experimentos  minuciosos y prolongados,  que han  dado como 
resultado  la  prevención  cont,ra  la  fiebre  amarilla,  han  establecido 
sus opiniones  como una  verdad. 

El PRESIDENTE. Tenemos entre  nosotros el jefe  del Departamento 
Médico del  Servicio  de  Hospitales  Marítimos, y  quisiera  rogarle qae 
nos  exponga su opinión  sobre  el particular. 

Doctor STILES. Estoy  en  todo conforme  con lo dicho  por los Doc- 
tores  Guiteras y Carro11 de  que no hay razón  para qu.e nos atemorizemos 

or esta  declaración  de  París.  Pero  en  justicia á nuestros  cólegas 
ganceses debemos  recordar  una  manifestación  que  hacen  en su artículo, 
& saber,  que  tal  método  de  transmisión es excepcional. Esto es lo que 
pretenden. No dicen  que  este  sea un modo  ordinario  de  transmisión, 
sino  solamente ue es  excepcional, y  en  esta  manifestación  no veo nada 

ue  contradiga ? as declaraciones  hechas por nuestros  buenos  amigos  los 
goctores  Guiteras y Carro11 Es muy posible  que hayan hecho cin- 
cuenta ó cien  experimentos  de  esta  clase  en  Cuba  y  que  todos hayan 
resultado nulos,  pero no es una  prueba  concluyente. Además, 
debemos tener  presente  de  ue  existen por lo menos unas seis  enfer- 
medades  que se transmiten l e  una generación 6 otra  en los  insectos. 
De  ninguna  manera  soy de la o inión que debemos aceptar  inmediata- 
mente esa  teoría  que  ha  veni cp o de París,  pero sí debemos estar dis- 
puestos  para  recibir  nuevas  pruebas. No es prudente  rechazar de 
repente  una  teoría como ésta.  Pongamos, por ejemplo,  la  fiebre 
palúdica; segíín  Schaudinn se ha demostrado  que  esta  fiebre 
ser  transmitida  de  una generación á otra de  mosquitos.  La  en rede erme- 
dad de Pehrin es hereditaria  en el gusano  de  seda.  Existen  enferme- 
dades flagelantes  que  son  t,ra,nsmitidas  del  mismo  modo  en  las mosc,as. 
Existen dos  enfermedades  en  una  especie  de  buho de  Alemania,  las 
cuales, segfin se dice,  son hereditarias  en el parásito  llamado Pulex. 
Ahora  bien,  hasta  que sepamos  de un modo determinado  cuál és el 
parhito de  la  fiebre  amarilla,, creo que  será  dificil  que  podamos  decir 
terminantemente  que no es  hereditario  en  el  mosquito. Me parec,e 
probable  que el parásito  de  la fiebre  amarilla  resulte  ser con el tiempo 
un organismo más ó menos  relacionado íntimamente con los parásit,os 
de  la  misma clase general  de  enfermedades como las  que he men- 
cionado; es decir, un organismo  que  venga á estar  entre los infusorios 
y los esporozoarios. También  podría  citarse  la fiebre tejana de1 
ganado y la  hemq5lobinuria  en  los perros-la plasmosis canina-á 
guisa  de  comparaclon. 

E n  vista del  hecho  de que sabemos hay  un número  de  enfermedades 
que son hereditarias  en el  parásito  intermediario,  creo  que es muy 
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prematuro el  rechazar tan de  súbito  esta  teoría  francesa. Debemos, 
simplemente,  estar  preparados,  y  si  nuestros colegas  franceses  pueden 
demostrar  que  esta  enfermedad es hereditaria  en el mosquito,  como 
se  ha  demostrado  en  otras  enfermedades, hagámosles justicia, recor- 
dando  que ellos no  dicen  que  este  no es un medio  ordinario de 
transmisión; dicen claramente  que es un medio  excepcional. 

Las observaciones del Doctor  Stiles  fueron  traducidas  al  castellano 
por  el  Secretario. 

El SECRETARIO. Doctor  Stiles,  varios  delegados  preguntan si Vd. 
dijo  que  la fiebre  palúdica es transmisible  por  herencia  en  el  agente 
intermedio. 

Doctor STILES. Sí, segiln Schaudinn el parásito  de  la fiebre  palú- 
dica es transmisible  de  la  hembra  del  mosquito á la  siguiente  genera- 
ción. Esta teoría fué publica.da  en  1894  por  la Oficina Imperial de 
Sanidad de  Alemania. Se descubrió  que  este  parásito  pasa  de una 
generación á otra. No ha  habido  casos  clínicos  basados  en tal teoría, 
pero se ha  visto  al  parásito  trasladarse á los huevos. 

El PRESIDENTE. E1 Doctor  Guiteras desea presentar á la Conferen- 
cia un  asunto  importante. * 

Doctor  GUITERAS.  Señor  Presidente,  deseo  presentar  una  serie de 
artículos  para  que  sean  añadidos á la  Convención  que ya hemos  apro- 
bado  en  nuestra  última sesión, los cua,les deben  numerarse  28a,  28b, 
28c y 28d,  con  el  fin  de no alterar  la  numeración del  original  francés, 

para  evitar ue  sean  colocados  al  final,  como  al  principio  pensé 
lacer,  en don 3 e  no estarán  adecuadamente.  Estos  artículos son 
cuatro. 

El  SECRETARIO.  Mejor  sería  llamarlos  artículos  adicionales. Es 
el  único  modo  de  hacerlo. 

Se  sostuvo  una discusión  en  castellano. 
Doctor  GUITERAS. Pro ongo que  estos  artículos  adicionales  sean 

insertados después  del ú P t.imo artículo  aprobado  en  nuestra  última 
sesión. El último  artículo lleva  el  número 45, por lo que  estos 
artículos adicionales serán  numerados 46, 47, 48 y 49. 

El  PRESIDENTE.  Estan  bajo el epígrafe de  “Artículos  referentes 6, 
la fiebre amarilla’’ ? 

Doctor GUITERAS. Sí, señor, ese es el  epígrafe. 
El  PRESIDENTE. Ruego  al  Doctor Moore que  tome  la  copia 

española  de  estos  artículos  y  los  vaya  leyendo  después  de los que 
están  en inglés, como se hizo en  la  primera parte  de  la Convención. 

El Doctor  Guiteras ley6  el  siguiente  artículo: 

rkgimen  siguiente: 
ARTícmo 46. Con respecto 6 los  buques  infectados  de fiebre amarilla se observar& el 

1. Visita  m6dica  (inspecci6n). 
2. Los enfermos serltn desembarcados  inmediatamente  en  una  lancha  protegida  contra 

los mosquitos  por  tela  de  alambre, y conducidos  al  lugar  de  aislamiento  en  una  ambulancia 
6 camilla  igualmente  protegida  contra los mosquitos. 

El Doctor Moore leyó  esta parte del artículo 46 en  castellano. 
El PRESIDENTE. Debemos  a.probar  estos  párrafos  antes, ó todo  el 

Se sostuvo una breve  discusión. . 
El  PRESIDENTE. Leeremos este  artículo  párrafo  por  párrafo, y si 

alguien  tiene  alguna  pregunta  que  hacer 6 objeción  que presentar, 
la  hará después  de  la lectura del  respectivo  párrafo.  Contmuarémos 
con  la  ‘lectura  hasta  haber leído todo el artículo, y después  discutire- 
mos su  aprobación. 

artículo  en  conjunto? 
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Lo dicho  por  el Presidente fué interpretado  por el  Doctor  Ulloa. 
El Doctor  Guiteras  continuó con  la lectura del  artículo  46: 
3. Las demás  personas deben ser t ambih  desembarcadas,  si es posible, p sometidas & 

una observaci6n de seis días, á contar desde el de  la  llegada. 

Este  párrafo fué leído  en  castellano  por  el  Doctor Moore. 
El PRESIDENTE. Debe  tenerse  presente  que  toda  alteración  en la 

fraseología  debe  ser propuesta  ahora,  tanto  en espafiol como  en  inglés. 
De  otro modo las  copias,  conforme se vayan  leyendo, se entregarán 

recluirá  inmediatamente á toda  persona  que  presente  una  temperatura  superior 6.37.6’ C., 
4. E n  los campamentos de observación habrá  casetas 6 jaulas  alambradas  donde se 

hasta  que se le pueda  conducir en ambulancia 6 camilla ad hoc  al  lugar  de  aislamiento. 

habitada. 
5 .  El buque  deber&  anclar á una  distancia de 600 pies, por lo menos, de  tierra  habitada. 

El  Doctor  Barnet hizo  uso  de  la palabra  en  castellano. 
Doctor  GUITERAS. E1 Doctor  Barnet  propone  que pongamos en  la 

copia  española ‘‘ 200 metros,” porque’en los  países latinos  está  en uso 
el  sistema  métrico,  siendo 200 metros  equivalentes á 600 pies. 

Doctor  GEDDINGS. P o  propondría  que  se  ponga “200 metros”  en 
ambos  idiomas,  porque 600 pies no es el equivalente  exacto  de 200 
metros,  aunque lo sea aproximadamente. 

Doct,or  GUITERAS. No son menos. 
Doctor GEDDINGS. Nó, señor,  en  todo  caso más. 
E1 PRESIDENTE.  Entonces,  pondrémos (‘ 200 metros”  en vez de 

Doctor  GUITERAS. E n  este caso el párrafo 5 dirá: 
5.  El buque  deberá  anclar á una  distancia  de 200 metros, por lo  menos,  de  la  tierra 

El  Doctor  Guiteras  continuó  la  lectura  del  artículo  46, como sigue: 

600 pies.” 

habitada. 

6. Siempre que sea posible se fumigará el buque  contra los mosquitos,  antes  de la descarga, 
pero si  la fumlgaci6n no  fuese practicable,  la  autoridad  sanitaria  podrá  disponer  uno  de 
estos dos medios, 6 saber: 

sujetar6 4 observaci6n al personal de descarga durante  el  tiempo de esta y por seis días  m&s 
(a) El empleo  para  la descarga  de  un personal inmune, 6 (b)  si  esto fuese imposible, se 

á contar desde el Úkimo de exposición 6. bordo. 

El PRESIDENTE. Ahora  votaremos  la  aprobación  de  este  artículo 
en conjunto.  Será  denominado  con el número 46, y  el último 
artículo  tendrá  que  ser  cambiado á otro número. 

El art,ículo 46 fué  aprobado. 
El Doctor  Guiteras  leyó  el  artículo 47, como sigue: 

ARTÍCULO 47. Los buques sospechosos de fiebre amarilla  serán  sometidos 4 las  medida- 

garán  mediante los requisitos  señalados  en el phrrafo  (a) ó (b) de dicho artículo. 
indicadas en los inciso? 1,3 y 5 del artículo  anterior, y cuando no sean  fumigados se descars 

El  Doctor Moore leyó  este artículo  en español. 
El Doctor  Barnet hizo uso  de la  palabra  en  castellano,  mas  sus 

observaciones  no  fueron interpretadas  al inglés. 
El  artículo 47 fué aprobado. 
El  Doctor  Guiteras  leyó el articulo  48, como sigue: 

serán  puestos  en  libre  plática despu6s de la visita m6dica de inspecci6n, si el viaje ha  durado 
ART~CTJLO 48. Los buques  inmunes de fiebre amarilla,  procedentes  de  puertos  infectados, 

mhs  de seis dias. Si este  ha  sido  más  corto se tratará  al  barco como sospechoso hasta  que se 
complete el período de seis días, h contar desde el de la  partida. 
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Si se presentare  un caso de ficbrc amarilla  entre los pasajeros 6 tripulantes  durante e1 
período  de observaci6n se trat,arb. al  buque como infectado. 

El PRESIDENTE.  En  la primera  línea  de  este  artículo,  según  la 
copia  que  tengo  aquí,  se  usa  lapalabra  “indemne” en  vez de  “inmune.” 

Doctor  GUITERAS. E n  mi  copia  está también  “indemne.” 
El  PRESIDENTE.  Vd. leyó “inmune.” 
Doctor  GUITERAS.  Ciertamente  que  llamariamos  “indemne” á un 

buque  procedente  de un  puerto  infectado y que ?o ha tenido  ningún 
caso de  fiebre  amarilla, &no es así? No llamaríamos  “sospechoso’’ á 
un buque  que viene  del río San  Lorenzo,  en el norte,. por ejemplo: 
Sería un  buque  indemne,  procedente  de  un  puert’o limplo. 

Doctor  GEDDINGS. Lo que se quiere  decir  en  este  caso es un  buque 
procedente  de un  puerto  infectado  y en el que no ha ocurrldo  caso 
alguno  de  fiebre  amarilla. 

Doctor  GUITERAS. i Cómo se  llamaría áun  buque  que  está completa- 
mente  libre  de  la  enfermedad? Esto  no  aparece en la convención 
forma alguna. 

El  PRESIDENTE.  Sería  un  buque  solamente. [Risas.] 
El  Doctor  Guiteras  volvió á leer el articulo 48, cambiando  la 

El  Doctor Moore leyó el artículo 48 en  castellano. 
El artículo 48 fué  aprobado. 
El  Doctor  Guiteras  leyó  el  artículo 49, como sigue: 

palabra  “inmune” por “indemne.” 

A R T ~ C U L O  49. Se permitira  inmediatamente el desembarco de todo  individuo  que demues- 
tre ser inmune 6 la fiebrc amarilla, á la  satisfacci6n de la  autoridad  sanitaria  del  puerto  de 
arribo. 

Este artículo  fué leído  en  castellano  por el Doctor Moore. 
El artículo 49 fué aprobado. 
El PRESIDENTE. Las copias  mecanogra,fidas  del  convenio que 

acabamos  de  aprobar:  artículo  por  artículo,  esthn  listas.  Ruego  al 
Doctor  Gatewood que  lea Ia’copia en  inglés y al  Doctor  Lavoreria  que 
lea  la  copia  en  español: con el fin  de  que  si hay algún  defecto  técnico  en 
cualquiera  de  ambas  copias, ó si hay alguna parte dudosa  en  la 
fraseología ó error gramatical  en el lenguaje, se llame la  atención á 
ello inmediatamente  para  que  se  corrija  aquí mismo,  puesto  que esta 
esla copia  final  que ha  de  ser  firmada  por  nosotros.  De  este  modo  se 
habrá  observado el  mayor  cuidado  para  que  las  copias  inalteradas  en 
español  y  en  in 1és sean  firmadas  de  hecho por los  delegados  de esta 
Conferencia. E? trabajo  de mec,anografiar  estas  copias está casi  termi- 
nado, y podemos  comenzar  con  las  páginas terminadas  dando así 
tiempo  para  que  se  terminen  las  que  están  sin  hacerse, con lo cual  no 
habrá  demora  alguna. 

Las observaciones  que  preceden  fueron interpretadas al  castellano 
por el secretario. 

El prehmbulo fué leído  en  inglés por el Doctor  Gat,ewood. 
Habiéndose  designado  al Dr. H. L. E .  Johnson  en  el  prebmbulo 

como “miembro  de  la Asociación Médica Americana,”  dicho  señor 
rogó  que  se  cambiará ese título por el de  “miembro  de  la  Junta 
Directiva de  la Asociación Médica Americana.” 

Esta alteración fué aprobada. 
La lectura  de  las copias  finales  de la Convención fué continuada por 

el  Doctor  Gatewood  en  inglés, y el  Doctor  Lavorería  en  castellano, 
hasta  la  una y veinte  minutos  de  la  tarde,  en  cuya  hora  se  suspendió 
la sesión hasta las  de  la misma tarde. 
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Sesión de la Tarde. 

El presidente  declaró  abierta  la  sesión á las  dos  y  media  de  la tarde. 
El  PRESIDENTE. Continuaremos con la  lectura  de los artículos. 

La  lectura  de  la Convenicón fué continuada  en  inglés 7 en  c,astellano. 
El PRESIDENTE. Se  desea  hacer una averiguación c9n respecto á 

los  “Consejos  sanitarios  internac,ionales”  que  se  mencionan  en el 
artículo 10. Esta Convención  tiene una Oficina Sanitaria  Inter- 
nacional,  pero no sé si  la  palabra  “consejos”  se  ha  puesto con la 
intención  de  que  tenga  un  sentido  más  lato, 6 de  que  se  refiera á 
cualquier  clase  de  consejos ó los nacionales. 

Doctor GEDDINGS. Los consejos sanitarios  internacionales mencio- 
nados  en el Convenio  son  el Consejo Sanitario  Internacional  de 
Constantinopla  y el Consejo SaniOario y  de  Cuarentenas  de  Egipto. 

El PRESIDENTE. Está incluida  también  nuestra Oficina Sanitaria 
Internacional Z 

Doctor GUITERAS. Sí, señor.. 
Doctor GEDDINGS. Lo hemos  dejado  deliberadamente,  creyendo 

que esas  notificaciones  debían  hacerse á las  Repúblicas  de  Centro y 
Sur América, á los Estados Unidos  y la Oficina’ Sanitaria  Intepacional. 

El PRESIDENTE. No tenemos nada  que  ver con las naciones 
extranjeras. hNo lo entiende  Vd.  así,  Doctor  Geddings? 

Doctor GEDDINGS. Mi manera  de  entender es que se dejó  simple- 
mente con el  fin  de  no variar el texto, pero la Ofictna Sanitaria  Inter- 
nacional  quedó  incluida  dentro  del  significado  de ese párrafo. 

El  PRESIDENTE. E n  ninguna  otra  parte  de  esta Convención, hasta 
donde  se ha leído, se hace  referencia á otros consejos sanitarios 
internacionales  que los de  las Repúblices  Americanas. 

Quedamos  en al  artículo 8. 

Doctor GEDDINGS. Eso es cierto. 
El PRESIDENTE. hEntonces  por qué  habremos  de  usar  esa  frace 

aquí?  Es algo  confusa. No s6 que es lo que  opinaran los  demás 
miembros  de la Convención,  pero creo que  este es un  punto  que  debe 
ser discutido,  si se debe  cambiar  esa  frase á “Oficina Sanitaria 
In te rna~ional ,~~  ó nó. 

Doctor GEDDINGS. Propongo que se haga eso cambio. 
Esta propuesta f u P  secundada. 
El PRESIDENTE. Se ha propuesto  que  las  palabras  “consejos  sani- 

tarios  internacionales”  sean  cambiadas por ‘‘ Oficina Sanitaria  Inter- 
nacional,”  que es la oficina establecida  por  esta  Convencion. 

La cuestión  fué  discutida  y  quedó aprobada  la  propuesta. 
La lectura  de la Convención fué continuada en  inglés y en  español 

hasta el artículo 21, en CUYO punto el Doctor  Licéaga  hizo  uso de  la 
palabra  en  castellano,  siendo  traducidas  sus  observaciones  al  inglés 
por el Doctor  Ulloa. El Doctor  Licéaga  dijo que, habiéndose  fijado 
en  la  última  sesión  la  dist’ancia  de 200 metros,  debia  cambiarse  la 
última  part,e del artículo 20, que  deja á la  discreción de las autoridades 
sanitarias el fijar  la  distancia  en  que  deben  anclar los buques,  de  la 
orilla. 

Doctor MEDINA. Se fijó el mínimum  de modo que  las  autoridades 
pudieran prescribir  distancias más  largas. 

Los Doc.tores Licéaga,  Medina  y Moore sostuvieron  una  aiscusión. 
El SECRETARIO. Dice “una distancia  de 200 metros por lo menos.” 

El  Doctor  Licéaga  está  conforme con ello. 
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Doctor  GATEWOOD. E n  esta  nota  al pie relativa á la  palabra 
“tripulación,”  existe en el texto español la disposición de  que esa 
palabra  debe ser interpretada  en la forma  definida  siempre que 
aparezca  en  la  Convención. 

El SECRETARIO. Sí, eso esta en el texto español. Está bien. 
La  lectura del  Convenio,  en  español  y  en  inglés,  fué continuada 

hasta el final  del  artículo 33. 
El PRESIDENTE.  Hay  un  punto  que .debe aclararse,  y es la  parte 

9ue dice que  un  buque no será  desinfectado  por  segunda  vez. Qui- 
siera  saber si esto es incompatible con nuestra desinfección de lo que 
llamamos  buques  de  línea. iSe refiere ese artículo á todas  las enfer- 
medades ó solamente á algunas? 

El Doctor  Gatewood  volvió á leer  el  artículo 33. 
El  PRESIDENTE. 6No impedirla esa disposición la  nueva desinfec- 

Se  sostuvieron  discusiones  en  inglés  y  en  español. 
El PRESIDENTE Muy bien; continuemos. 
El Doctor  Gatewood  leyó el artículo 34 en  inglés. 
UN DELEGADO Quisiera preguntar 8 cuál es la definición  de las  pala- 

bras “ vapores correos! ” 
El  PRESIDENTE.  Son  palabras  tomadas  de  la convención de  París. 

8Fueron  discutidas  esas  palabras  allá, Dr. Geddings? 
Doctor  GEDDINGS. Por ejemplo,  son  buques  correos  los  que  h?cen 

viajes  entre  puertos  de  la América Británica  y los del norte  de los 
Estados  Unidos, los  cuales están  exentos  de  las  medidas  relativas á 
certific,ados de  sanidad.  Hay  buques correos  que viajan  en los  lagos. 

Doctor  GATEWOOD. Y los buques correos  que  cruzan el Canal  de 
la Mancha  de  Calais á Dover.  Consultando  un  diccionario se encon- 
trara  la definición  de  las palabras  “buques  correos”  (packet), como 
esta : 

Originalmente  buques  empleados  por  gobiernos  para  llevar  despachos y correspondencia 

que  trasportan  materizles y tienan  un  día fijo de  salida. 
y que por lo tanto  tenian  un  carácter  naval 6 militar. Por extensi6n se aplica 4 los buques 

ción de  un  buque en un  puerto del sur ’2 

Los vapores  trasatlánticos  caerían  dentro de  este  significado. 
Doctor  ULLOA. He  aquí  una definición  del  Diccionario de  Webster: 

despachos y correspondencia. Por extesibn, se aplica á los barcos  que  trasportan corres- 
Buque  correo  (packet) : Origialmente  era  un  barco  empleado  por  un  gobierno  para  llevar 

pondencia,  pasajeros y mercancfas. 

Doctor GATEWOOD. Eso es. 
El PRESIDENTE.  hHay  inconveniente  en  dejar  esas  palabras  con tal 

Doctor  GATEWOOD. Los ‘(packets” son  buques  correos. 
El  PRESIDENTE.  Evidentemente se ha  intendado  aplicar esas  pala- 

bras á puertos  que  no  están  muy  distantes  uno de otro. 
Dr. GATEWOOD.  Según  mi entender  (‘packet” es un  buque  que 

hace  uno ó dos  viajes  al  día,  y  por lo tanto hace la  travesía  dentro  de 
un pequeño  radio  desde el punto  de  partida.  Pero  una  barca  de  pasaje 
(ferry  boat),  que no  lleva  correspondencia  ni  despachos,  no  caerfa 
dentro  de ese significado. 

El SECRETARIO. Los llamaremos  “barcos  de  cabotaje”  en español. 
Son los que  viajan  entre  distintos  puertos del  mismo . 

Doctor  GATEWOOD. Si es entre  distintos  puertos gaís el mismo país, 
€porqué dice el artículo  en  cuestión: “Los vapores  correos serán 

significado ? , 
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objeto de un régimen  especial  que se establecer6 de común  acuerdo 
entre los  países interesados” Z 

El SECRETARIO. Es  verdad. 
El PRESIDENTE. Creo que se puede  dejar  tal como está. 
El Doctor  Gat,ewood  leyó el artículo 35 en  inglés,  y el Doctor  Lavo- 

Se  sostuvo una discusión  en  castellano entre los Doctores Moore y 

La lectura  de  la convenci6n  fué continuada  hasta el artículo 41. 
El Doctor  Gatewood  leyó el artículo 42, como sigue: 

rería lo leyó  en  castellano. 

Guiteras,  la  cual no se interpretó al  inglés. 

ART~OULO 42. Los coches que  hacen el trasporte de  pasajeros, del correo y de  equipajes 
no pueden ser retenidos  en  las  fronteras. 

nidos,” &no es así1 

discusión.  Decidimos dejarla así. 

El PRESIDENTE. La  palabra  “retenidos”  fué  cambiada por “dete- 

Doctor  GEDDINGS. No, no;  se  dejo  “retenidos” después  de una 

La lectura  de  la convención fué continuada  hasta el  artículo 48. 
Doctor  GEDDINGS. Con respecto  al  segundo  párrafo  del  artículo 48, 

el artículo  que  tenemos  ante  nosotros  dice: 

en libre  plática  despues  de  la  visita  m6dica  de inspeccí6n, si el viaje  ha  durado m&s de seis 
Los buques  indemnes  de  fiebre  amarilla,  procedentes de puertos  infectados,  ser&n  puestos 

días. 

&ora  bien,  los  reglamentos  de  cuarentena  de los Estados  Unidos 
preveen el mismo  caso,  pero van más adelante,  disponiendo  que  si la 
duración del viaje excede  de  cinco  dias  y es menor  de  diez, se observará 
el  mismo  procedimiento:  pero  si el viaje excede  de diez días el buque 
tiene  que ser  desinfectado  y  puesto  en  observación. Esta regla está 
basada en el hecho  de  que  si  ocurre á bordo un caso  benigno de fiebre 
amarilla, el paciente  puede  haberse  repuesto  lo  suficiente  para  pasar 
una inspección  médica  satisfactoria,  pero  puede  haber  infectado los 
mosquitos  que hay á bordo,  y  dado  origen á otros casos.  Cuando 
esta  mañana se estaba  discutiendo  este  artículo,  se  indicó  que  se 
insertara  una disposición  similar,  pero  parece que  hubo razones  por 
las cuales no se  hizo  así,  y  sin  deseo  de  reservar  ningún  derecho para 
los Estados Unidos, creo que  en  casos  an&logos  esta nac,ión tendrá 
que  recurrir á alguna  disposición  general  de la Convención  que  per- 

ue se dicten  reglamentos  especiales á la discreción  de  las 
autori ades sanitarias  para  prevenir  circunstancias es eciales. 

Doctor  GATEWOOD. hSe podría  hacer eso si  así se jeclarara espe- 
cificamente? 

Doctor GUITERAS. Con respecto  al  hecho de  la necesidad  de  desin- 
fección en  estos casos, debe  recordarse  que los reglamentos  de los 
Estados Unidos evidentemente  no  hacen referencia á lo que  hemos 
definido  a  uí  como “buques  indemnes” con  respecto á la fiebre 
amarilla.  %tenlos  hecho una definición  especial  de los buques * 

indemnes con respecto á la fiebre  amarilla,  en  la  cual se dice que el 
buque  no  ha  estado á tal  distancia  de  la orilla  que haga posible el 
acceso  de los mosquitos  al  mismo. Por lo tanto  no  puede  haber 
mosquitos  en un buque  tal como se ha definido. Los  buques  que se 
sujetan 6 fumigación  en  los Estados Unidos no  son  los  indemnes á que 
se refiere esta deiinición. Hay buques  que  pueden  contener mos- 
quitos  infectados,  pero  los  que se mencionan  en la definición  de  ue se 
trata no  pueden  contenerlos,  porque  se  dice claramente  que %eben 

mita 3 
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haber  anclado á tal  distancia  de  la orilla  que  no permita el  ac*seso de 
mosquitos.  Por  todo lo  cual  no creo que los Estados  Unidos  tengan 
necesidad  de cambiar  su  procedimiento  act,ual con respecto á estos 
buques. 

El PRESIDENTE. iEs  esta explicación satisfactoria  para  Vd.,  Doctor 
Geddings? 

Doctor  GEDDINGS. Sí,  señor; con esa  explicaci6n  el  p&rrafo está 
bien. 

Doctor GUITERAS. Supongo  que  esta explicación  se hará  constar 
en  el acta. 

El PRESIDENTE. Sí ,  señor. El  taquígrafo  toma  nota  de  todo  lo 
que se dice;  todo  ello'se  hace  constarAenulas  actas. 

La lectura  de  la convención fué continuada en  ambos  idiomas  por 
los  Doctores  Gatewood y Lavorería,  respectivamente,  hasta el h a 1  
de  la disposición transitoria. 

Los Doctores Barnett y Lavorería  sostuvieron una discusión en 
castellano. 

El  SECRETARIO. El Doctor  Lavorería  propone  que  en  vez  de 
decirse  que  se enviarán copias  de la convención cada  país  repre- 
sentade,  se  diga  que se enviarán copias en inglés y en  español á cada 
uno de los  países  signatarios de  esta Convención. 

Doctor  BARNETT.  Porque el texto inglés  es  el que  ha  de  servir  de 
guía. 

El  PRESIDENTE. Sí, es verdad. 
Se  sostudo  una discusión en  castellano. 
Doctor  GUITERAS. El Doctor  Licéaga ha  presentado  una propo- 

sición  que voy á interpretar. 
El Doctor  Licéaga  propone  que  en  vez  de  decirse  que  el texto 

inglés  servira  de  base ó guía, se diga  que  en  caso  de duda  servir& 
la  interpretación del texto inglés. 

El SECRETARIO. No, no,  que  prevalecerá el texto inglés-que la 
interpretación del texto inglés  prevalecerá. 

Doctor GUITERAS. Sí, que  la  interpretación del texto inglés 
prevalecer&. 

Doctor GATEWOOD. Entonces  dirá: 
~ T Í O U L O  50. Se estipula  que  en caso de dudas  para  interpretar  esta  Convenci6n  preva- 

lecerá la  interpretacidn del texto ingles. 
Doctor GUITERAS. Eso es. 
El PRESIDENTE. No hay inconveniente  para  ue se haga el cambio? 

Entonces creo que  deben  añadirse  las pa1abras"en ambos  idiomas" 
en  la Clltima cláusula  de  la disposición transitoria,  de  modo  que se lea 
como sigue- 
con el prop6sito de que se remitan por la  vía  diplom&tica  copias en ambos  idiomas á cada 
uno de los países  signatarios. 

iQueda  aprobado  este  cambio? 
No habiendo objeción  alguna  se  considera  aprobado. 
Creo que  la convención tal como se ha  redactado  en  ambos idio- 

mas  ha sido  leída y aprobada  artículo  por  artículo.  Ahora es 
necesario aprobarla  en  conjuncto.  Espero  que se haga  una propo- 
sicíon  al  efecto. 

Doctor JOHNSON. Señor  Presidente,  pro ongo  que  sea aprobada 
en su totalidad  la convención tal como se ha P eído y aprobado  artículo 
por artículo. 
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Doctor  GUITERAS.  Apoyo  esta  propuesta. 
El  Secretario  tradujo  al  castellano  esta proposición. 
La convención fué  aprobada  en  su  totalidad. 
El  PRESIDENTE.  La convención ha quedado  aprobada. (Muchos 

El Doctor  Medina  hizo  uso  de la  palabra  en  castellano. 
El SECRETARIO. El Doctor  Medina  propone que se 

aplausos.) 

convención y que se envien  copias  de  ella á cada  uno  de r b l i q u e  os delegados. esta 
Tengo el placer  de  comunicar  al  Doctor  Medina  que ya se ha deci- 
dido  la  publicacih del  convenio  y  que se enviarán copias  del  mismo 
6 los  delegados tan  pronto como se termine; como casi todos ellos 
irán á Nueva York, pueden  ir á recoger  los  ejemplares á mi oficina;; 
ó mandar  por ellos,  y yo les daré  tantos como deseen-diez ejemplares 
para  cada  uno, si los necesitan. 

El PRESIDEXTE.  iDesea Mr. Fox hacer  uso  de  la palabra? 
Mr. Fox. Señor Presidente, como la Oficina de  las  Repúblicas 

Americanas  existe  para  llevar á cabo los deseos de  las  mismas,  creo 
que es mejor  que ésta sea  quien se encargue  de  enviar los ejemplares 
y de ver  que se imprimen  y  arreglan. 

El SECRETARIO. Claro está  que esa Oficina se encargará  de  la 
impresión  de  los  ejemplares.  Hice mi indicación para  la conveniencia 
de-los delegados. 

El Doctor  Licéasa  hizo  uso  de  la  palabra  en  castellano. 
El SZCXFTARIO.  El Doqtor  Licéaga  dice que el ob'eto no es 

obtener copias  oficiales. Est;as serán e n ~ a d a s  por la O d cina  de  las 

. .  

Repúblicas  Americanas. 
No deseo entremeterme  en  las funciones de  la Oficina de  las  Repúbli- 

cas  Americanjs, sino que mi  intención  es  simplemente  facilitar  el 
trabajo de  los  delegados para  que  puedan  redactar sus memorias 
para los respectivos  gobiernos. 

Mr. Fox. Le aseguro á Vd.  que  nuestra Oficina se hará cargo de 
ello inmediatemente. 

El SECRETARIO. Lo hago  para  la conveniencia de los  delegados, 
porque se marchan  muy  pronto, y desean  redactar  sus  recpectivas 
memorias. 

Mr. Fox. Ya comprendo. 
El  PRESIDENTE.  Hay  algunas resoluciones  que la  junta consultora 

ha preparado,  y el Doctor Moore las  leerá. 
El  Doctor Moore leyó estas resoluciones  en  castellano. 
El  Doctor  Guiteras  las leyó  en  inglés. 
Son como sigue: 

- Por  cuanto  la  Repdblica de MOxico y la Zona del Canal de Panam&,  mediante  de  la  apli- 
caci6n de  la  doctrina de la trasmisi611 de  la fiebre  amarilla  por el mosquito,  al  saneamiento 
pbblico, e s t h  aproximandose  rhpidamente 6 la  consecuci6n  del exterminio  final de dicho 

nido y sigue manteniendo su territorio  libre  de  la  fiebre  amarilla, y 
Por  cuanto  la  Reptíblica de Cuba,  mediante  la aplicaci6n de  la  misma  doctrina  ha  mante- 

la fiebre  amarilla  en  ciertos  países, y 
Por  cuanto h causa de la  falta de preparaci6n  para  aplicar  estas  medias, se ha  propagado 

Por  cuanto, en  la ciudad  de  Nueva  Orleans  una  epidemia,  que  desgraciadament '- 

t k ó n  las  autoridades del estado  que se arraigara  íirmente,  ha  sido  atajada y g r a d u n  
extinguida  mediante  la aplicaci6n de dichos  métbdos  en medio de  la población de personas 
no inmunes  m&s  grande que ha sido expuesta B la fiebre  amarilla, 

mal, Y 

Por o tanto se resuelve: 

de  la  doctrina  de  que  la fiebre  amarjlla es trasmitida  únicamente  mediante  la  picadura  de 
1. Que &a conferencia  considera  estos  resultados como una  prueba m&s de  la  exactitud 

un mosquito  infectado. 
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2. Que  la convención es  de la opinión  de  que  al  principio de una  epidemia  se  puede 
establecer  fácilmente  un  plan eficaz de  defenss  basado en  esta  doctrina. 

doctrina  por el pueblo,  y del apoyo  que  este  preste  dando  noticia  pronta y francamente  de 
3. Que la próspera ejecución de este  plan  depende  de  la  perfecta  comprensih  de esta, 

los primeros casos y de los sospechosos y cuidhndolos adecuadamente. 

no notifiquen h tiernpo  la presencia de  la fiebre amarilla  en  sus  respectivos  territorios. 
-1. Que son merecedoras  de  la  censura  de  la Conferencia las  autoridades  sanitarias  que 

del Canal de Panamá  por el éxito  que  han  obtenido,  así como también  al  Servicio de Sanidad 
5. Que  la conferencia dé la  enhorabuena Q las  Repúblicas  de México y Cuba y la  Zona 

Plíblica  y  Hospitales  Marítimos por el brillante  trabajo  que  ha hecho en  Nueva  Orleans. 
5. Y se r d v e ,  además,  que es:a ConvenciSn es  de  la  opini6n  que se encomienden á 

epidemias  que  amenacen  extenderse á los  estados  y países vecinos. 
las  autoridades  nacionales  de  sanidad  todas  las  cuarcntenas y la misi6n de  combatir las 

- El PRESIDENTE. Estas resoluciones han recibido el informe  favo- 
rable de la  junta consultora. 

Dr. H. L. E. JOHNSON.  Propongo  que se adopten  estas resoluciones 
tal como han sido  leídas. 

Sostúvose  una discusión  en  castellano  en la  que  tomaron parte los 
Doctores  Lavorería, Moore, Guiteras, Medina y Ulloa. 

Doctor GUITERAS. Señor Presidente, el caballero  que ha  estado 
haciendo  uso  de  la  palabra  en  castellano  es  de  la  opinión  de  ue  no  se 
deben  usar  palabras  tan  duras con  respecto á las  autori 1 ades de 
Nueva  Qrleans. La resolución  dice: 

Por  cuanto  en  la  ciudad  de  Nueva  Orleans  una  epidemia,  que  desgraciadamente permi- 
tieron  las  autoridades del estado  que se arraigara  firmemente,  etc. 

Cree este  señor  que eso  es demasiado  duro. Yo opino que ello no es 
una acusac.ión directa y que no tiene  efecto como una  censura  dada 
específicamente contra la ciudad  de  Nueva  Orleans,  sino  que es simple- 
mente  la declaración  de un hecho,  que  las autoridades de  Nueva  Orleans 
han permitido  que  esta  enfermedad se propogara  como  sucedió. Y cier- 
tamente no se  inclinará á hacer  menos dura  esta declaración  el que 
haya viajado por esa parte del sur y  haya  visto esas ciudades  de los 
Estados  de  Luisiana y Florida  infectadas  de  fiebre  amarilla,  porque 
las personas  que  hicieron  excursiones á Nueva  Orleans por placer 
volvieron atacadas  de fiebre  amarilla. 

El SECRETARIO. La cuestihn  que  se ha suscit,ado es muy  delicada, 
en  verdad. Varios  de  nosotros  tenemos  cargos  de un  carácter diplo- 
mático  en  este  país,  por lo que  debemos tener mucho  cuidado  en 
exponer  cualquier  opinión  que  pudiera  interpretarse  como  una .ten- 
sura  contra  las  autoridades  de  cualquier  parte  de  la uaci6n  en 
donde  representamos  las  nuestras.  Por  más  que  bajo el punto  de 
vista científico  estoy  de  acuerdo  con el Doctor  Guiteras,  como  dele 
gado  que  soy  de  Costa  Rica  quisiera  que se haga esa declaración todo 
lo menos dura  que sea  posible,  porque  Nueva  Orleans es una  parte  de 
los Estados  Unidos; aún cuando se llena la idea  con la enhorabuena 
que se da a'l Servicio  de  Sanidad  Pública y Ros litales  Marítimos,  que 
es  quien  realmente  representa á los Est,ados Tfnidos en eshe asunto, 
sin embargo, las autoridades  de  Nueva Qrleans  podrían tomar  nota 
de estas  resoluciones y considerarlas como una  censura. Quisiera, 
que estudiemos  esa parte un poco más y que  la  sustituyamos  por algo 
que nos  ponga  en  buen  lugar. Yo propondría  esta  alteración.  Tal 
como está  ahora, esa parte  dice: 

mitieron  las  autoridades  del  Estado  que se arraigara  firmemente,  etc. 
Por  cuanto en la  ciudad  de  Nueva  Qrleans  una  epidemia,  que  desgraciadamente per- 
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306 SEGUNDA  CONFERENCIA SANITARIA INTERNACIONAL. 

Yo la  pondría  de  este  modo: 
Por cuanto en la ciudad de Nueva  Qrleans  una epidemia que  desgraciadamente se arraig6 ’ 

De  esta  manera  se  expresa  la  idea  sin  herir el amor  propio  de  nadie. 
Doctor  GKITERAS.  LO pondría  Vd.  de  este  modo “que desgracia- 

daknente se arraigo ” ? 
El SECRETARIO. Sí. 
El PRESIDENTE. Creo que la alteración  propuesta  ha  sido  expli- 

El SECRETARIO. Sí, señor. 
El PRESIDENTE. El que  desee  puede  hacer  observaciones  con  res- 

pecto á esta  resolución. 
Los Doctores Barnet y Lavorería  hicieron  uso  de la pa’abla  en 

castellano. 
El SECRETARIO. El Doctor Bsrnet  añade  un  argumento para 

reforzar  la  proposición  de  la  junta, mencionando el hecho  de  que las 
autoridades locales  de Sm Francisco  fueron  duramente  censuradas  en !a 
reunión  celebrada en New Haven,  Connecticut, y dice  que la  censura fué 
aún  más  dura  que  la  propuesta  aquí hoy. El Doctor  Lavorería ha 
contestado  al  Doctor  Burnet en una forma  que yo hago mía  tambi6n. 
Trataré  expresarla  de lleno,  porque yo soy de la misma  opinión: 

Es verdad  que la censura  que hizo la conferancia &e Connecticut 
fué muy  dura, pero también debemos  recordar  que  esta  conferencia 
se celebró  en los Estados Unidos y estaba  compuesta  de  médicos de 
esta nación  solamente. Así fué,  no es verdad ?: 

de una manera firme,  etc. 

cada  claramente en  castellano y en  inglés. 

El  PRESIDENTE. Sí, es cierto. 
El SECRETARIO. Y además, no era  una conferencia oficial. E n  

este caso la cuestión es diferente.  Hemos  venido  aquí  representando 
naciones  cxtranjeras--países  distintos-y  no  queremos herir el amor 
propio  de  los Estados Unidos  en  manera alguna. En este  caso la 
cuestión  afecta á los Estados Unidos y debemos tratarlos lo más 
cortesmente  posible. 

Doctor  GATEWOOD.  Propongo  que se haga un cambio  en  la  altera- 
ción  propuesta por el  delegado  de Cost,a Rica, en  esta  forma: 

Por cuanto  en  la  ciudad de Nueva  Qdeans  una epidemia que se arraig6 de un modo firme 
6 paciencia de  las  autoridades,  locales,  etc. 

El SECRETARIO.  Siento  decir  que  no  acepto  este  cambio.  Deseo 
ue  mi reforma  quede tal como la he  presentado ante la  Convención. 

Za mayoria  decldirá la cuestión, y, como es claro,  puede  que no 
apruebe la alteración  propuesta  por mí; pero  quiero  hacer constar  que 
no votaré en otra  forma. 

Doctor  GATEWOOD. En la  manera  que yo propongo se dirs sim- 
lernenie que existió una epidemia á paciencia de las autoridades 

focales. 
El  PRESIDENTE. bCómo es la  alteración  que  propone  el  Doctor 

Ulloa ! 
Doctor  GATEWOOD. Solo suprime la palabra  “desgraciadamente.” 
Doctor ULLOA. Esta es la alteración  que  he  propuesto: 

(- Por cuanto en la ciudad de Nueva Qrleans una  epidemia, que desgraciadamente se 

Este es el  cambio  que  propongo. 
El PRESIDENTE. Creo que la proposición  del  Doctor  Ulloa no  ha 

arraig6  de  una  manera  firme, etc. 

sido  apoyada. 
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de Wgshington  por la manera cortes con que nos han  tratado  durante  nuestra est,ancia en 
Se resuelve que se extienda  un  voto  de  gracias  al Cosmos Club y 6 la prensa  de  la  ciudad 

la  capital. 
Se resuelve que se d6 un rot,o de gracias m nombre  de los delegados de las  Repúblicas 

Hispano-ilmericanas 6 los delegados de los Estados  Unidos por su hospitalidad y com- 
pañerismo. 

El PRESIDEKTE. Quién  presenta  estas  resoluciones? 
El SECEETARIO. Yo mismo. Y, si  Vds.  me  permiten,  tendr6 que 

actuar como  Presidente en este  momento,  porque el Cirujano  General 
Wyman no  quiere  presentarlas  ante la Convención por la razón  de que 
una  de ellas se refiere á el  mismo. 

El Doctor  Lavorería hizo uso de  la  palabra en castellano. 
El SEC,RETARIC). El Doctor  Lavorería  propone  que no se discutan 

Doctor  GUITERAS.  Votaremos  levantandonos. 
El SECRETARIO. Sí,  levantandonos. 
El Doctor  Barnet hizo  uso de la palabra en  castellano. 
El  SECRETARIO.  El  Doctor  Barnet  hace  una  indicación,  que yo 

acepto  sinceramente, con el fin  de  que se subsane lo que  realmente  fué 
una omisión involuntaria por mi parte, á saber,  que se dé ta.mbi6n 
un voto  de  gracias á la Asociación de  Banqueros del Distrito  de 
Columbia. 

estas  resoluciones,  sino  que  se adopten por aclamación. 

- Las resoluciqfueron  aprobadas. 
El  PRESIDEKTE. Ahora  comenzaremos á firmar  la Convención.  Se 

han  preparado dos  copias, una en  inglés y otra en  castellano,  las  cuales 
firmarán  cada  uno  de los  delegados. La lista  de  las  Repúblicas se 
leerá  por  orden  alfabético, y se entiende  que  cada  delegado  firmará 
su  nombre poniendo “De  tal y tal  Rep6blica.” 

Doctor  GUITERAS. iSe leerá  la  lista por orden  alfabético  de  acuerdo 
con los nombres  de  las  Repúblicas  en  castellano ó en  inglés?  Habrk 
diferenc.ia  en el orden  en  que se vayan á leer  según el idioma. 

El  SECRETARIO. La indicación del Doctor  Guiteras es muy im- 
ort,ant,e. En inglés los Estados Unidos serán  uno  de los últimos  en 

ra lista,  en  tanto  que en  español el nombre  de  est,a  nación  será uno 
de los primeros. 

El Doctor  Johnson  propuso  que  los  países  fueran  llamados  en  el 
orden,  alfabético  de  cada  lengua, es decir, que para firmar el texto 
inglés  sean llamadas las Repilblicas por su  nombre  inglés, y del  mismo 
modo  en  el  caso  del texto español. 

El  PRESIDENTE. El Doctor  Geddings,  que  tiene  algún  conocimiento 
en  estos  procedimientos,  dice  que  no es necesario  poner  los  nombres 
de  las  Repúblicas. Creo que  esto  es lo que el Doctor  Johnson  iba á 
proponer. Tanto los nombres  de los delegados  como los de  las 
Repúblicas  están ya puestos, y todo lo que  tenemos  que  hacer es firmar 
nuestros  nombres  respectivos. 

Dr. H. L. E. JOHNSON. Pido  que los delegados  firmen  en el orden 
en  que  aparecen  sus  nombres  en el preámbulo. Allí se  hallan men- 
cionados uno después de  otro, y seria  mejor  que  firmen  en el mismo 
orden. La copia  española  está lo mismo  que la Inglesa, y esta es la 
ha de  servir  de  guía. 

Examinaronse ambas copias resultando  que  efectivamente el orden 
de las Repúblicas  era  el  mismo  en  uno y otro  texto. 

Entonces los  delegados fumaron la Convención. 
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El  PRESIDENTE.  Tres son  los  delegados  que todavía no han firmado 
este Convenio.  Son los de  Uruguay  y Venezuela  y  uno  de  los Estados 
Unidos,  el  Doctor  Kennedy,  quien  se  vi6  obligado á salir  de  la  capital, 
según  anunció el otro  día  que  muy  probablemente  tendría  que hacerlo. 
Paréceme  necesario  que  tengamos  las  firmas  de  estos  señores, á todo 
evento, por  lo  que vuestro  presidente  espera  que  al  uno  de  Vds. 
indique  la  manera  de conseguir  esas  firmas. 6 Desea  a P guno  de Vds. 
hacer  una proposición con este  objeto3 

El SECRETARIO. Propongo  que  se  entre  ue  est'e  documento  al  Señor 
Fox,  Director  de  la Oficina de las  Repúb 7 icas  Americanas,  para  que 
se  encargue  de  obtener  las  firmas  de  esos  tres  delegados,  y tan  pronto 
oomo las consiga  que  envíe el documento  al  Secretario  de  Estado, 
según  se  ha convenido. 

Esta proposición fué  apoyada  y  aprobada. 
El PRESIDENTE.  Deseo  manifestar  que los ejemplares  para el uso 

de los  delegados serán  impresos tan  rápidamente como  sea  posible. 
La impresión  comenzará á hacerse el lúnes  por  la  mañana, y creo que 
se  podrán  facilitar á cada delegado  ejemplares  en  ambos  idiomas; 
pero  estos  ejemplares  no  deben  ser  considerados como oficiales;  son 
rínicamente  para uso  personal. Las copias oficiales se imprimirán 
más  adelante y serán  distribuidas. 

Estas observaciones  fueron traducidas  al  castellano  por el  SeLre- 
tario. 

El PRESIDENTE.  Señores: Está  para  terminarse el trabajo por el 
cual  se  reunió  esta Conferencia.  Antes de  marcharnos,  si es que os 
place, lo cual  no  dudo,  cada  delegado  hará  uso  de  la  alabra  en un 
breve discurso  de enhorabuena ó expresando  la  satis P acción que se 
ha  experimentado, 6 en el que  haga los comentarios  que  crea  conve- 
niente.  Se  irán  llamando á los  delegados  por el orden  en  que  aparecen 
sus  nombres  en  la convención. 

Estas observaciones fueron  traducidas  al  castellano por el  secre- 
tario. 

El PRESIDENTE.  Llamaré  primeramente  al  Dr.  Eduardo Moore, 
delegado  de Chile. 9 

El Doctor Moore hizo uso de  la  palabra  en  castellano. 
E1 SECRETARIO.  Se  me ha rogado  que  interprete  las  oportunas 

observaciones  del  Doctor  Moore,  de Chile. Trataré  de  hacer  un 
extracto de  ellas,  y  le  ruego  que  me  llame la  atención  si es que se me 
olvida  decir  al una  parte. 

nidos  en  esta  Conferencia.  Dice  que  nunca  esperó  que  se  ejecutera 
tanto  trabajo y de un  carácter  tan eficaz como el que se ha  hecho; 
que  cuando  vino  de  su  país  pensaba  que  iba á asistir á una Convención 
(S Congreso  por el estilo  del  último  que se celebró  en  WBshington,  pero 
que  en  la  presente Convención  hemos  conseguido  resultados muy 
elevados y de  una  naturaleza  importantísima, y que  la  adopción de 
este Convenio es un  gran  adelanto  hacia  la consecución  del ob'eto  de 
estas reuniones.  Dice  que  ninguno de los  documentos  que ha h 'rmado 
de  esta  naturaleza le ha proporc,ionado tanto placer  como  el  presente, 
y que  espera  nos  volveremos ó reunir  dentro  de  breve  tiempo,  que 
todos  nosotros  estaremos  prese,ntes  en  la  próxima  conferencia  que se 
celebrará  en México, con la  seguridad  de  que  lo  pasaremos  agradable- 
mente y de  que se nos  recibirá  cordialmente,  como acostumbran 
á hacer  los  mejicanos.  [Aplausos.] 

El Doctor 8 4! oore  manifest'ó  su  admiración ante los resultados  obte- 



3 10 SEGUNDA CONFERENCIA SANITARIA INTERNACIONAL. 

El PRESIDENTE. -4hora oiremos á nuestro  distinguido  secret’ario, 
el Dr.  Juan J. Ulloa, representante  de  la  Rephblica  de Costa Rica, 
ex  vicepresidente,  ex  ministro  de lo interior  y  ex  presidente  de l a  
Facultad Médica de  Costa  Rica. 

Doctor  ULLOS.  Señor Presidente, Señores  Delegados: Es para  mí 
un placer muy  grande el expresarles,  en  pocas  palabras, el alto  apre- 
cio que Lengo de  vuestros  mérit,os COMO hombres  de  ciencia y de  vuestros 
dotes como colegas.  Nunca  me sentí orgulloso antes, pero ahora sí 
porque  me  hallo  entre  Vds. Me siento  orgulloso ahora  porque  cuando 
salga  de  Wáshington  esta noche-ó mañana ó cuando sea-podré - decir  que fui uno  de los miembros  de  la  Segunda  Convención Sanitaria 
Internacional  de  las  Repúblicas  Americanas, y qye fui uno  de los que 
firmaron el Convenio  que tanto significado tendra  para  todas  nuestras 
Repúblicas, el Convenio  que para  todo  aquél  que piensa sensatamente 
significa el mayor  resultado  que podiamos haber conseguido;  significa 

arantía  para  la higiene,  facilidad  para el comercio y destrucción  de 
fas  infundadas é ignorantes  medidas  de  cuarentena; significa un 
gran  adelanto del vigésimo siglo y la  muerte  de  la  ignorancia en  asun- 
tos  relativos á 1% higiene pGbhca. Señores,  en  nombre  de  Costa Rica, 
les  doy  las  gracias  por vuestra cooperación.  Doy  mis más sinceras 
graocias á mi  distinguido  amigo el Doctor  Wyman, á todos  los  dele- 
gados  de los Estados  Unidos  y á los  de las  Repúblicas hispno-  
americanas. 

Al partir no les diré  “Rdios,”  sino  que  les  abrazaré  diciendo 
“Hasta la  vista.” Me uno  al  Doctor Moore en la  esneranza  de  que 
nada  obstruirá  nuestro camino para que nos volvnmk á reunir en’ la 
patria  de  nuestro  querido compañero el Doctor  Licéaga.  Tengo  la 
seguridad  de  que  después  de  la  estancia tan  agradable  que  aqui hemos 
pasado, á pesar  de  que  hemos trabajado algo rudamente, el tiempo 
que  pasemos  en ,S;éjico también  será  agradable, y espero  que  estos  dos 
años  se  pasarán  volando  para  que  podamos ir á México cuanto  antes. 
[Aplausos.] 

El PRESIDENTE. Sigue la  República  de  Cuba.  Apenas  encuentro 
alabras  para  presentarles á nuestro  grande y buen  amigo el Doctor 

&uiteras,  cuyo  nombre goza de  fama  internacional en  todos  los  asuntos 
que se han  discutido en la Convención. Su amable  personalidad,  sus 
grandes  facultades  científicas, y el gran  interés  que se toma  en  estos 
asuntos,  han ejercido  poderosa  influencia  en esta  convención.  Ruego 
al  Doctor  Guiteras  que  haga  algunas observaciones. 

Doctor  GUITERAS.  Señor Presidente, agradézcole  infinitamente  por 
sus palabras. Sólo me queda  por decir  ue también me  siento  orgu- 
lloso, como el  Doctor Moore, de  haber po cg, Ido firmar  este  documento, y 
creo  que á medida  que  pasen  los  años,  todos nos sentiremos  más y más 
or ullosos por el trabajo  que hemos  hecho.  Doy la más cordial 
en ti orabuena á la Convención  por el esfuerzo  que ha hecho para 
coronar  esta  labor con el éxito.  (Aplausos.) 

El Doctor  Guiteras  repitió  sus  palabras  en  castellano. 
El PRESIDENTE. jTendrá el Doctor  Guiteras  la  bondad  de  explicar 

á los que hablan el castellano  solamente,  lo  que ha dicho el Doct’or  Ulloa 
en  inglés? Creo que  tendrían mucho gusto  en  saberlo.  Un  resumen 
solamente. 

Dr.  GUITERAS: Quisiera haberme  acordado  de ello cuando  el 
Doctor  Ulloa  hablaba. Sus palabras  me  impresionaron muy pro- 
fundamente, y por lo general  acostumbro á hablar mejor  por otras 
personas  que  por  mí mismo. 
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El discurso  del  Doctor  Ulloa  fué traducida al  castellano  por el Doc- 

El  secretario  hizo  uso  de  la  palabra  en  castellano. 
El  SECRETARIO. Con respecto á las  resoluciones  que  se han pro- 

sentado,  dando  las  gracias á los que  nos han dis  ensado  atenciones, he 
tenido el honor  de  hacer  la proposición en  caste P lano  dando  las  gracias 
también al  Señor Fox, Director  de  la Oficina de  las  Reptiblicas 

tor  Guiteras. 

Americanas. 
El  PRESIDENTE. Quisiéramos  oir también  al  distinguido  represen- 

tante del  jefe  ejecutivo  del Departamento  de  Sanidad  de  la  Habana, 
el Dr. Enrique B. Barnet. 

El Doctor  Barnet hizo uso  de la  palabra  en  castellano.  (Aplau- 
sos.) 

El  PRESIDENTE. La República  del  Ecuador,  el  Dr. Miguel Alcivar. 
Este señor me  dispensará  que  no  pronuncie  bien  su  nombre,  pero 
todos  sabemos  quien  es,  de  cualquier  modo que  pronuncie  su  aombre. 

. El Doctor  Alcivar  hizo  uso de  la  palabra  en  castellano.  Su discurso 
no fué  interpretado. 

El  PRESIDENTE. Nos consideramos afortunados  por  tener  entre 
nosotros  al  Ministro  de  la  República  Dominic,ana,  quien t a m b i h  es 
uno  de los  delegados  de  esta  Convención,  y  quislQramos  oirle,  el 
Señor  Don  Emilio C. Joubert. 

El Señor  Joubert hizo  uso  de la pdabra en  castellano.  (Véase  el 
apéndice,  page 415.) 

El PRESIDEXTE. Tengo la  seguridad  de  que  todos  hemos  tenido la 
satisfacción  de  oir  al Señor Joubert, y ap<ovecho esta ocasión para 
decirles  que cuando se leyó la  lista  de  las  Repúblicas no estaba.  pre- 
sente, pero  después  me  dijo  que presentaria  un informe  como los de  las 
demás  Repúblicas, y m&s  tarde me  prometió  que  me lo enviaría  por 
escrito, y le  aseguro  que  tendríamos  mucho  gustos en recibirlo,  así 
como las observaciones  que ha hecho,  si  tiene la  bondad de  escribirlas. 
Espero  que Oodos los  que hablan el  español  comprenderán  perfecta- 
inente  que  tendríamos muchos  placer  si enviaran sus observaciones 
escritas,  al  Director  de  la Oficina de  las  Repúblicas  Americanas, para 

uedan  imprimirse con el acta de la sesión  de hoy,  en  español 
y que en así ing P és. Estoy seguro que Mr. Fox las  hará  traducir. 

Ahora  llamaré á los Estados Unidos. Yo haré  al  unas observa- 
ciones  cuando  todos  t,erminen,  al  mismo  tiem o que  les 3 é la despedida. 
El Cirujano  General  Auxiliar, Dr. H. D. Gedcfings, tendrh  la  bondad  de 
dirigirnos la  palabra. 

Doctor  GEDDINGS.  Señor Presidente, señores,  tengo la  seguridad  de 
ue  me haré eco de los sentimientos  de  los  delegados  de  los  Estados 

%nidos  al  decir que el recuerdo  de  esta Conferencia  debe  ser  causa  de 
orgullo  y placer;  cuando recordemos  que el trabajo  en  que nos  hemos 
ocupado  toda  esta  semana  y  que hemos terminado  esta  tarde,  traza 
un nuevo  rumbo  en el Hemisferio  Occidental. Y no quiero  mar- 
charme  sin decir antes  cuanto  placer  he  experimentado  por el buen 
&nimo, el sentimiento  fraternal y el  espíritu  de  reci  rocidad  que han 
caracterizado  los  trabajos  de  esta  conferencia. E? haber conocido 
tantos hombres  distinguidos  de  distintos  países ha sido  motivo  de un 
placer  indecible,  y me  ha o eco de  los  sentimientos  del  Doctor  Ulloa, á 
quien  todos  hemos  llega % o á est'imar tan  altamente,  al decir ue los 
años  que  deben  transcurrir  antes  de  la  Conferencia,  que s e 8 a  de 
celebrar  en Méjico bajo los  auspicios  del  Doctor  Licéaga, no podran 
pasar todo lo rápidamente  que deseamos. 
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Siempre  cuesta  trabajo  de decir “adios,” pero  los  buenos deseos de 
los  delegados  de los Estados Unidos  acompañan á los caballeros que 
vuelven á sus  patrias. (A lausos.) 

El PRESIDENTE. Ahora  1 I? amaré á un  represent’ante  de  nuestro  gran 
ejército,  de  su  de  artamento médico, el Dr. Walter D. McCaw, coman- 
dante,  cirujano  fe1  Ejército  de los Estados Unidos. 

Doctor MCCAW. Señor Presidente, señores,  como  individuo del 
Ejército  de los Estados Unidos,  siento un orgullo  especial  por  habér- 
seme  permitido  que  tome  parte  en un Congreso tan im ortante como 
este.  Nuestra  pequeña  fuerza  militar es t’anto del  pue % lo c’omo para 
el  pueblo,  que está  int,eresada,  como es claro, del mismo  modo que 
los  demás  ciudadanos,  en  las  cuestiones  que  afect,an  la  higiene  pública 
de  este país  y  de  los  vecinos. Sé que  los  individuos de ellos tendrán 
mucho  placer  al  saber  que un  representante,  aunque  humilde,  de  la 
misma ha tenido el honor  de  firmar el importantísimo  convenio  que  se 
ha  adoptado hoy. 

Quiero  decir,  como  los que me han precedido  en la  alabra,  que 
espero  con  impaciencia la  reunión  que  tendrá  lugar  en %éjico,  pero 
temo  que  serán  tantos los  individuos  del  ejército  que  querrán  gozar  de 
los  placeres  de  la  estancia  en  dicha  ciudad, que  tendré muchos  pode- 
rosos competidores para conseguir la  representación  de  mi  departa- 
mento. Sólo espero  que saldré victorioso  en la  lucha. 

Algunos  de  nosotros han  tomado en el pasado  parte im ortante  en 
el saneamiento del cont’inente  americano.  Espero  que PO dp amos hacer 
algo  en lo porvenir  cuando se nos  llame para ello. En el entret,anto 
esperamos y contemplamos con admiración  la  magnífica  obra que 
están  ejecutando  este Gobierno  y  los de  otros países,  y cada  uno  de 
nosotros  sentirá  la  viva  emoción  ue  produce  la  victoria  cuando se diga 
que  ya no  existe  la  fiebre  amaril 4- a  y  que  la  peste  bubónica y el cólera 
no  pueden  ser  introducidos  en el continente  americano.  (Aplausos.) 

El PRESIDENTE. Es casi  innecesario  que  les  resente  al  siguiente 
delegado  de  los Estados Unidos,  cuyos  servicios E an  sido tan notorios 
en  este congreso.  Tengo el placer  de  llamar  al Dr. J. D. Gatewood, de 
la Marina  de los Estados Unidos. 

Doctor  GATEWOOD.  Señor  Presidente, sefíores, siendo como soy un 
individuo  simplemente  y  no un orador,  temo  que  me  quedaré muy 
atrás  de los notables  oradores  que  me  han  precedido  en el uso de la 
palabra  esta  tarde. Me siento  muy  honrado al estar  entre Vds. como 
representante del departamento médico  de la Marina  de los Estados 
Unidos. La Marina está  interesada  particularmente  en los asuntos 
que  tienen  relación  con  cuarentenas,  en  todos  aquellos  que  afecian 
cuarentenas  internacionales,  por  cuanto  que  sus  buques  visitan  todos 
los puertos del  mundo.  He  contribuido con mi  humilde  grano  de 
arena en el trabajo  que Vds. han  realizado; como represento á un 
número  de  individuos  que  constantement,e  visitan,  así  como yo, á los 
países  que  Vds.  representan aquí, creo que  muy  adecuadamente  puedo 
darles  mi  enhorabuena  por  el  importantísimo  trabajo  que  han  ejecu- 
tado  durante  esta Conferencia. Como estamos  próximos á partir,  por 
haber  completado ya esa obra, con rumbo á distintas direcciones  de la 
tierra, sólo puedo  decir  que  espero  que  cuando abandonen  este  país 
lleven consigo los  más gratos recuerdos y la satisfacción  de haber 
cumplido  con  vuestros  deberes  en esta Convención. 

Espero  que  nos  volverémos á ver en otras  partes del mundo; 
abrigo  esa  esperanza  con el mayor  placer  imaginable.  Les  felicito 
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por el trabajo  que  habeis  realiiado  y  me despido  de  Vds.  con la 
sincera  esperanza  de  volverles á ver. (Aplausos.) 

El PRESIDENTE: Ahora  llamaré  al delegado  de  los Estados  Unidos 
que no  solamente  está  aqui  con ese carácter, sino  que también  repre- 
senta á la  gran Asociación Médico Americana,  que es la sociedad de los 
médicos  de los Estados-recalco la  palabra “la” porque  quiero  decir 

ue es la corporación mas  numerosa y poderosa en  su género-siendo 
a mismo  tiempo  individuo  de  la Junta Directiva  de  dicha  asociación, 
1.a importante  junta  que rige los destinos  de  la  misma.  Ruego al 
Dr. H. L. E. Johnson  que  haga uso de  la  palabra. 

Dr. H. L. E. JOHNSON: Señor Presidente, señores  delegados  de la 
convención,  considero  como un  alto  honor el haber  sido  uno  de los 
individuos  de  esta  organización.  Aprecio  perfectísimamente el exce- 
lente  trabajo  que los otros caballeros han realizado, y es para  mí  un 
placer muy  grande el estar  aquí  presente y el haber  visto á mis 
antiguos amigos de los  países extranjeros, á quienes  he  conocido 
desde  hace afíos, y en  cuyas  casas  he gozado  de su hos itdidad  en 
varias ocasiones y en sus propios  países,  y ahora consi 8 ero que  nos 
hemos vuelto á reunir como hermanos. 

Espero  que  nos volverémos á reunir, como ahora,  en Méjico,  y que 
disfrutarémos  de  los  placeres  y  atenciones  que  tuvimos  la  dicha  de 
ser  objeto  cuando  estuvimos  en  aquella  ciudad  en 1897. 

(Creo que  los frutos  de  este Congreso no  pueden ser calculados  con 
exageración. Prácticamente, hemos sembrado  la semilla de  buena 
salud  en los Estados Unidos, y,  en  unión con  los  demás  miembros de 
la Convención que  han hecho  el  mismo trabajo  en sus respectivos 
países,  represenkamos ahora  un cuerpo  unificado para  la  protección 
mtítua  contra  las  enfermedades,  que es actualmente el más  alto &n 
de los trabajos médicos. 

Tengo la  seguridad  que después de al unos meses ó años,  ,se habrán 
exterminado  las  enfermedades  que  han o B struído el  camino  de la termi- 
nación del Canal de  Panamá,  la  cual odemos  considerar  como el 
id’ed del  Presidente  de los Estados  Uni f os, y  que  de esa  terminación 
se  originará eJ gran bien que  se espera  en este  país,  en  salud,  riqueza 
y pxosperidad, y que gozarbmos  de esos beneficios en  unión  con 
nuestros  hermanos  de los países  latino-americanos. Estoy seguro 

ue con el extermbio de  estas  enfermedades,  en lo futuro,  en  vez 
!e hacer  viajes  frecuentes á los países extranjeros del otro  lado, los 
harémos á los  de éste  para conocer  mejor á nuestros  hermanos  del 
oontinente. 

Considero como uno  de los  mayores  placeres  y  honores  de mi vida 
el  haber  sido  individuo  de  esta  corporación;  en fin, el haber  podido 
ver  una vez más á los  amables  amigos  y  hermanos á quienes soy  tan 
adicto, y que  no  pueden  ser  más  apreciados  de lo que  son.  (Aplausos.} 

El PRESIDENTE: La República  de  Guatemala, el Señor  Don  Joaquín 
Yela. 

El SECRETARIO: No está  presente. 
El PRESIDENTE: La República  de  México; y cuando  se  menciona 

en  esta  Convenciónel  nombre  de México, ya se sabe  que  le  sigue el de 
Licéaga. El Doctor  Licéaga es uno  de los  fundádores  originales de 
esta Conferencia.  Tomó parte  muy  activa  al rincipio,  y en  la 
Conferencia  de los Estados americanos,  celebra 2 a  en  1  a  ciudad de 
México en  1890-91,trabajó  conel  mayor  interés  para  que  se  adoptaran 
las resoluciones que  crearon  estas  conferencias. Como dije  en el 

7 
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dircurso  que  pronuncié  en  la  aperthra  de  este Congreso, racias á su 
ersonalidad é interés  activo, á sus conocimientos  clent' & COS y á su 

Lerza  administrativa,  se  tomaron  en México todas  las  medidas 
necesarias para  impedir  la  reaparición  de  la fiebre  amarilla  después 
de  la epidemia  de 1902. Y en el hallé un medianero y auxiliar muy 
apto  para  poner  en  práctica  las  medidas  que yo y otros  deseaban 
que se llevaran á cabo  en los Estados Unidos. Así es que  entonces 
México y los  Est,ados  Unidos  trabajaron  juntamente,  de hecho, en 
el exterminio  de  la  fiebre  amarilla,  habiendo  obtenido  éxito  en  los 
resultados. 

(Aplausos.) 
Ruego  al  Doctor  Licéaga  que  dirija  la  palabra á la Convención. 

El Doctor  Licéaga  hizo uso de  la  palabra  en  castellano,  pero  no  se 
interpretó lo que dyjo. 

El PRESIDENTE: Ahora  t'endré el honor  de  llamar  al  delegado  de 
Nicaragua,  el  cual ha sido uno  de los  miembros  más  activos  de esta 
Convención en  todo lo que se refiere á la higiene y cuarentenas  en 
los uertos  de  nuest,ras  respectivas  repúblicas. Ruego al  Dr. J. L. 
Meina, que  haga uso  de la  palabra. (Aplausos.) 

Doctor  MEDINA:  Señor  Bresidente,  en  primer  lugar deseo darles las 
gracias  por  sus  corteses  palabras;  en  segundo  lugar  diré,  en  nombre 
de  la  República de  Nicaragua, á la  cual  tengo el honor de representar, 

ue  estoy seguro  que  mis  colegas  recibirán con placer las disposiciones 
%el convenio,  y que no  solamente se aceptara  la  determinación  de  la 
convención,  sino que  también  haremos  todo lo que  podamos para 
que  este  trabajo  práctico sea  realizado  fielment,e. 

Después  deseo dar  mis  gracias á todos  mis  compañeros de  esta 
Convención. Ha  sido un placer para  mí el que  todos  estemos  reunidos 
aquí,  todos  trabajando con tal sentimiento  de  fraternidad  que  nos 
hace  olvidar  realmente  las  asperezas  por  que un americano tiene  que 
atravesar  en  esta  vida. No con  frecuencia  tenemos la ocasión de 
una reunión  de compañeros  con un  sentimiento  de  amistad como  el 
que  se  ha  demostrado  aquí, y con el cual  esta  convención ha desempe- 
ñado  sus funciones. Es ero  que  nos  volverémos á reunir  pronto, 
como  todos  mis  colegas i a n  expresado  la  esperanza  de,vernos  otra 
vez  en México. 

Puede  que  hayan personas  que  crean que hemos  exagerado el tra- 
bajo  de  esta Convención, y que  lo  critiquen. Creo que  nuestra  obra 
sera  perfectamente  apreciada,  pero  nó  actualmente.  Tengo  la  seguri- 
dad  de  que  la  labor  de  esta Convención  llegará 6 ser un  monumento 
en lo futuro,  porque  otros  la  continuarán,  la  mejorarán, y conseguirán 
lo  que  no  haya podido estar á nuestro  alcance  en  estos  días. 

Espero  que  nos  volverémos á reunir  en México, y para  terminar, 
deseo  solamente  expresar  mi  más  sincero  respeto  por  al  Doctor 
Licéaga, I .  - que  realment'e ha sido la  figura  saliente  de  esta conferencia. 

I -  

(Aplausos.) 
El  PRESIDENTE: Tengo la  seguridad  que  todos  han  experimentado 

mucho  placer  al  saber  'que tenYiamos en  la  presente  conferencia un 
delegado  del Perú; conlo Vds. recordarán,  esta  república no estuvo 
representada  en  la  última conferencia.  Cuando  recibí la  visita del 
Doctor  Lavorería  me  alegré  muchísimo,  porque  había  oído  hablar 
de é1 por  algunos de mis  empleados  de Panamá, así  como también 
me alegré  mucho  al saber  que el Perú  iba á estar  representado, 
especialmente  porque las relaciones entre  esta  república y las  demás, 



SEGCNDA  CONFEBEFCIS SAKITARIA  INTERNACIONAL. 3 15 

sobre  todo los Estados Unidos, van siendo  más intimas  cada  día. 
Nuestras relaciones van siendo más  intimas; nos  estamos  uniendo 
más y más  en  estos  asuntos, y dependemos  más  unos  de otros  que 
antes; y deseo  decir  que  las autoridades del Perú  han  demostrado 
su disposición para  hacer  todo lo posible  en  la  destrucción de  la  peste 
bubónica y otras enfermedades  epidémicas. En  otras  palabras, esa 
república  está  en  rimera  línea.  Ruego á su  distinguido  repre- 
sentante, el Doctor E avorería,  que  tenga  la  bondad  de  hacer  uso  de 
la  palabra.  (Aplausos.) 

El Doctor  Lavorería  hizo uso de  la  palabra  en castellano.  (Aplau- 
sos.) Sus observaciones  no  se tradujeron  al inglés. 

, El PRESIDENTE: Remos  tenido  entre  nosotros,  durante  las sesiones 
de  la Convención  la  genial  presencia  del Encargado  de Negocios del 
Uruguay, y hubiéramos  tenido  mucho  gusto  en  oirle,  pero segfin me 
han informado  está  ausente. 

El  representante  de  la  República  de Venezuela  tampoco está  aqui 
ahora,  por  más  que  ha  estado en la  sala  varias veces. 

Tenemos entre  nosotros á distinguidos  caballeros á quienes se 
concedieron las  rerrogativas de  la  Convención, y quisiera  rogar  al 

-Doctor Carroll, !el Ejército  de los Estados Unidos, que  haga uso de 
la  palabra. 

Doctor  CARROLL:  Señor  Presidente,  caballeros  de  la  Convención, 
ruégoles acepten mis más sinceras  gracias  por el gran honor  y el 
privilegio que me habeis concedido para  estar prezenie  en las sesiones 
de  esta conferencia.  Ssegtiroles que me han sido tan  interesantes 
como instructivas, y sus  resultados  tienen tanto alcance que sólo 
podemos conjeturar  la consecuencia  final. Me regocijo  al par  que 
Vds.  por el éxito  que se ha obtenido  hasta  ahora, y más particular- 
mente  porque  creo  que  podemos  predec,ir, con casi  absolut,a  seguridad, 
la consecución  en lo porvenir del completo  exterminio  de  la  fiebre 
amarilla  en el continente  de  Norte America, y más  tarde  de  todo el 
Hemisferio  Occidental,  que  prácticamente  viene á ser el mundo  entero. 

Ha  pasado el tiempo tan  rápidamente, y es ya  tan  tarde,  que  no 
estaría bien que yo les det,enga por un  minuto más. Deseo expresar- 
les una vez más el alto aprecio que  tengo  por el honor que me  habeis 
,conferido.  (Aplausos.) 

El  PRESIDENTE: Ruego  al  Doctor  Stiles, zoólogo del  Servicio de 
Sanidad  Pública y Hospitales  Marítimos,  que  nos  dirija  la  palabra. 

Doctor  STILES.  Señor  President,e,  señores: Estoy seguro que  me 
hago eco de los sentimientos  de  mis  colegas  del  laboratorio  higiénico, 
á quienes  habeis  concedido las  prerrogativas  de  la Convención, al 

.agradecerles  por los ratos  tan  instmctivos  que hemos  pasado  durante 
las  sesiones de  esta  semana.  Para  nosotros  han sido instructivas 
bajo  varios  puntos  de vida. Como es claro, en un  laboratorio 
trabajamos sobre  bases  téoricas, y para  nosotros es de  mucho  valor 
el estar  en  contacto con la clase de  hombres  cuya experiencia  les 
coloca en los ramos  más amplios de los trabajos  administrativos. 
Es  para nosotros,  además,  una  grande satisfacción el ver  que los 
resultados  prácticos  de  nuestros  trabajos  de  laboratorio  son  puestos 
en  letras  de molde  por una clase  de  hombres  capaces de  entender 
la influencia  de los mismos  en  la  higiene  pública. Esos resultados 
pueden  ser  utilizados  únicamente  por  personas  que  tienen  amplia 
noción  de los trabajos  administrativos,  al  par  que  un  profundo cono- 
cimiento  de los trabajos teóricos  del laboratorio. 
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Hablando  personalmente, he tenido otra grande  satisfacción por 
estar  aquí, no como médico,  sino como zoólogo. Tengo la convicción 
desde  hace  años,  que  hay un número  de  problemas  en  la  medicina 
que  deben  ser  solucionados  bajo el punto  de  vista zoológico. Ya se 
han  aclarado,  parcial ó totalmente,  algunas  enfermedades,  mediante 
trabajos zoolóalcos. Curioso es,  pero  no han sido los zoólogos los 
que  han  sacado á la  luz  estos  hechos,  sino  los  médicos  que’ han 
invadido el campo zoológico y descubierto los principios  y  hechos 
zoológicos que los mismo zoólogos han pasado  por  alto. Así es  que 
siempre es un placer para el  zoólogo de  profesión el reconocer  la deuda 
que  la zoología debe á la  medicina por demostrar al zoólogo  cuBn 
importante  es  aquélla  para  ésta. 

También  he  tenido  mucho placer  en  asistir á estas sesiones bajo 
otro  punto de vista  completamente  distinto-la  inspiración  que un 
joven  recibe con el roce  personal con hombres  que  son  sus  mayores 
en  ex eriencia, edad, y trabajos  reaiizaaos. 

Y ilalmente,  aquí se me  ha  dado  otro  ejemplo: Algunos de nos- 
otros,  en el laboratorio, no  queremos trabajar demasiado  en una 
semana  por  temor  de  enflaquecer;  conforme  paso  la  vista  por  la  sala 
y pienso cuanto  han  trabajado los miembros  de esta Conferencia, me 
admiro  al  notar  que no ha  habido reducción  alguna  en la circun- 
ferencia  de  mi  buen  amigo el Dr. H. L. E .  Johnson, ó en la  de  mi 
estimado colega del Ejército, ó en  la  de  nuestro  digno  Presidente. 

Agradézcoles  infinito  por  haberme conc,edido las  prerrogativa,s  de 
la  Convención,  y  en la  ausencia  de  mis  colegas,  los  Doctores  Anderson 
y, Hunt, les doy  las  gracias  en  su  nombre por el mismo  motivo. 
[Aplausos.] 

El PRESIDENTE. Señores, aauí  hay  un caballero aue deseo haga 
uso de  la  palabra  por  cuant’o  tiempo-quiera,  y  al  cualAdebemos tanxo 
por la  pre  aración  de  esta ,Convención  y la  ayuda  prestada  en la 
dirección l e  la misma. Allí le  teneis,  parado y custodiando  el 
sagrado  documento  que  acabamos  de  firmar  [risas],  por  más  que 
literalmente  hablando  está  sentado, pero alerta. Tengo la  seguridad 
que  todos  nos  alegraremos  de oir al Hon. W. C. Fox, Director  de  la 
Oficina de  las  Repúblicas  Americanas. 

Mr. Fox. Señor Presidente, señores, Es tan  tarde que creo que  no 
debo  detenerles,  pero  deseo  darles  mis  sinceras  gracias y las  de  la 
Oficina por las corteses palabras  que  habeis dicho  sobre  nosotros, y 
quiero  asegurarles,  además,  que  lo  que  hemos  hecho  por  vosotros ha 
sido  únicamente  en  cumplimiento  de  nuestro debe,r-deber que  hemos 
ejecutado con el mayor  placer. La Oficina tiene  ciertas  funciones, 
y en  esta ocasión ha de,mostrado  que  estas  funciones son dignas. 
Recuerdo  que,  cuando  en  la  apertura  de  este Congreso tuve el honor 
de  acompañar  al  Honorable  Secretario  de Estado  hasta est,a sala,  al 
bajar del coche hablamos  de  algunos  asuntos,  y  entonces  le  dije  que 
no sabía  qué  resultados  práct,ic,os  daría  esta  Convención ó el trabajo 
de  la  Oficina. Me contest.ó  diciendo, “ N o  se preocupe Vd. por eso. 
Vds. se asemejan  en  mucho á un abogado  que está  arguyendo  ante 
un tribunal.  El  argumento pue,do  ser  bueno ó indiferente,  pero 
mientras lo estáis  haciendo  teneis  embargada  la  atención  del  tribu- 
nal.” Y yo creo  que  esto es lo que  estáis  haciendo. Me alegro 
mucho  de  haber  t,enido  la  oportunidad  de  serles  de  alguna  utilidad, 
aunque  poca,  al  ayudaros,  distinguidos señores,  en la  terminación  de 
esta magnífica obra  maestra. [Aplausos.] 
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El PRESIDENTE. El act'a  de  la sesión  de hoy  tendrá  que ser  apro- 
bada  por alguien  después  del  cierre  final de  la Convención, por 
lo  que  sería  conveniente,  que  uno  de  Vds.  proponga  que se autorice 
al  Presidente y al  secret,ario para  que  aprueben esa acta, ó que se 
haga  alguna  disposición  en  la  forma  que  crea  conveniente  la  Conven- 
ción, con ese fin. 

Dr. H. L. E. JOHNSON. Pido  que el acta  de  esta sesión  sea remitida 
al  Presidente y al  secretario  para  que  la  aprueben, y que se con- 
sidere  su  aprobación  como  si  fuera  la  de  la  Conferencia. 

Esta proposición fué  apoyada, y, despues  de discutida, quedó 
aprobada. 

El PRESIDENTE. Señores  delegados  [aplausos]: Ha llegado  el 
momento  para  levanhr  esta Convención, hasta que  nos  volvamos á 
reunir de aquí á dos  años  en  la  Tercera  Conferencia Sanitaria  Inter- 
nacional  de  las  Repúblicas  Americanas,  en la Ciudad  de México. Se 
presume  que un discurso  de  despedida  debe haber sido redactado 
cuidadosamente. Como Vds. han visto,  el  trabajo  de  esta Conven- 
ción ha sido tan  grande,  tan absorvent,e, ue me ha sido virtualmente 
imposible preparar  un discurso  que sea Jigno  de est,a  ocasión. Así 
es que  solamente  les  dare la despedida c,on los pensamientos  que se 
me  vayan  ocurriendo á medida  que  hablo.  Repasando el trabajo 
de est.a  semana, veo que  todos y cada  uno  de los delegados  de esta 
Convención  merecen  ser  felicitados. Nos hemos  conocido  unos á 
otros como nunca.  Cuando  leamos  los  periódicos ó revistas de  los 
países  representados  en  esta  Conferencia,  nuestros  recuerdos se con- 
centrarán  en las caras  que  aquí vemos ahora. Cada  uno  de  nosotros 
relacionará & los demás conlos países  que representan, y por lo tanto 
tendremos un sentimiento más profundo y más personal  hacia las 
naciones  aquí  representadas. 

Creo que  hemos  pasado el tiempo  aprovechadamente,  bajo el 
punto  de  vista  de roce  social.  Hemos  aprendido á conocernos  unos 
á otros, á apreciar  las  altas  aptitudes  de los  individuos  de  esta Con- 
vención,  y á apreciar  las  provechosas  ideas  que  constantemente  se 
han expresado  durante las sesiones. 

También debemos ser felicitados  por  las  pruebas  de los resultados 
científicos  que han sido tan manifiestos  en  las  sesiones  de  este Con- 
greso. No sé si  les ha ocurrido,  como á mí,  que  una  de  las  razones 
por  ue  hemos  tenido  éxit'o  en  nuestras  discusiones y conclusiones, 
es el B echo de  que  las  repfiblicas que, han  tomado  parte  en  esta Con- 
ferencia  están  representadas por  hombres da elevada  educación; 
caballeros  cultos  y  perfectos. Este hecho ha facilitado,  relativa- 
mente, el que  hayamos  convenido  en  est'os  grandes  principios  que 
hemos  puestos  en  forma y que  esperamos  poner  en práctica. 

Además,  debemos  ser  felicitados  por el gran efecto internacional 
de  la Conferencia que hemos  celebrado.  Dejando aparte las cues- 
tiones  de  medicina é higiene, las convenciones  de  este  género  hacen 
que  las naciones se unan,  que es uno  de los propósitos  y el ideal  del 
penmmiento moderno. Perú y Chile ya no nos  parecen tan  distantes 
como  nos  parecían  hace diez años, y espero,  señores,  que los Estados 
Unidos  no les parec,erá tan  distante como ant,es.  Somos  pues un 
elemento  en  el  progreso  de  la  civilización,  en el establec,imiento de  la 
fraternidad  universal,  que es el ideal más elevado  que  puede  perse- 
guir  cualquier  corporación, ó varios  individuos  que trabajan en con- 
junto ó separadamente. 
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Personalmente  deseo  darles  las  gracias á todos  y  cada  uno  de  Vds. 
por  el trato  tan cortés  que  me  habeis  dado como vuestro  Presidente. 
No ha habido  durante  toda  la semena la  más  minima. Creo que 
en los  esfuerzos  que  he  hecho para dirigir la Convención he  tenido 
la  simpatía  y  la  ayuda de  todos  Vds.,  sin  las  cuales  la  convención 
no hubiera  tenido  éxito  en lo que se refiere & mi  presidencia.  Deseo 
darles  de  nuevo  las  gracias  y  expresarles el gran aprecio  que siento 
por el hecho  de  me hayais reelegido ara  presidir  esta  Segunda 
Conferencia Sanitaria  Internacional  de P as Eeptiblicas  Americanas, 
conferencia  que se regist’rará  en  los  anales  de  la  historia  como  el 
origen  de  los  grnndes  sucesos  y adelantos  que  tendrán  lugar  en  el 

’ Hemisferio  Occidental,  adelantos  en  la  higiene,  el  saneamiento  y  el ./ 

comercio,  los  cuales serán  una  grande adquisición para  la  sanidad 
pfiblica y la  prosperidad  de  las  naciones. 

Ahora les  deseo un afectuoso  adiós. Al decir “afectuoso adiós,” 
quiero  significar  que  cuando os marcheis  lleveis consigo recuerdos 
gratos de  los  delegados de los Estados  Unidos  y  míos; que espera- 
mos la  Tercera  Convención  de  la  Ciudad  de México con el mayor 
placer.  Todos  estamos  acordes con la opinión de  uno  de los  dele- 
gados,  cuando  dijo  que  deseaba  que el tiempo se pasara  volando 
entre  esta Conferencia y la  próxima. 

Con estas  breves  palabras  les doy la  despedida, y declaro  terminada 
la Segunda  Conferencia Sanitaria  Internacional  de  las  Reptiblicas 
Americanas. [Aplausos[. 
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CONVENCI6N AD REFERENDUM  FIBMADA  EN  LA  SEGUNDA 

REPriBLICAS  AMERICANAS EN WfiSHINOTON  EL 14 DE  OCTUBRE 
CONVENCIdN  GENERAL  SANITARIA  INTERNACIONAL  DE  LAS 

DE 1905. 

Ecuador,  Estados Unidos  de  América,  Guatemala, Méjico, Nicaragua,  Perú y Venezuela, 
Los  Presidentes de  las  Repúblicas  de Chile, Costa  Rica, Cuba,  República Dominicana, 

habiendo  encontrado  que es úti1 y  conveniente codificar todas las medidas  destinadas fi 
resguardar  la  salud  pública  contra  la  invasidn  y  propagaci6n de  la fiebre amarilla,  de la 
peste  bub6nica y del cdlera,  han  nombrado  por sus delegados 6 las  siguientes  personas: 

La República  de Chile, al Señor Dr. D. Eduardo Moore, profesor de la  facultad  de 
medicina, mBdico de  hospital. 

La Repdblica  de  Costa  Rica,  al Señor Dr. D. Juan J. Ulloa,  ex-vicepresidente, ex- 
ministro  del  interior  de  Costa  Rica y ex-presidente de la  facultad  médica de  Costa  Rica. 

La  República de  Cuba, al Señor Dr. D. Juan  Guiteras,  miembro de la  junta  superior  de 
salubndad de  Cuha,  director del hospital  “Las  Animas,” profesor de  patología  general y 
de  medicina  tropical  de  la  Universidad de la  Habane,  y  al  Señor Dr. D. Enrique B. Barnet, 
jefe ejecutivo  del  departamcnto  de  sanidad de la Habana,  vocal y secretario  de  la junta 
superior  de  sanidad de Cuba. 

cdnsul  general  del  Ecuador  en  Nueva York, y al Señor Dr. D. Miguel H. Alcivar,  miembro 
La República  del  Ecuador, al Señor Dr. D. Serafín S. Wither,  encargado de  negocios y 

de  la  junta  superior  de  sanidad  de  Guayaquil, profesor de  la facultad de medicina y  cirujano 
del  Hospital  General de Guayaquil. 

eneral  dcl  Servicio de Salud  Pública y Hospitales  de  Marina de los Estados  Unidos;  al’ 
La República  de los Estados  Unidos de  América,  al Señor Dr. D. Walter  Wyman,  cirujano 

8efior Dr. D. H. D. Geddings,  cirujmo  general,  ayudante del Servicio de Salud Pl‘blica 
y Hospitalos  de  Marina  de los Estados Unidos representante de los Estados  Unidos  en 
la  Conven~idn  Sanitaria de Paris:  al Señor Dr. D. J. F. Kennedp,  secretario de la oficina 
de  salud  pública  del  Estado de Iowa; al  Señor Dr. D. John S. Fukon.  sccretario de la 
oficina de  salud  pública  del  Estado de  Maryland;  al  Señor  Dr. D. Walter D.  McCaw. 
msvor cirujano del cje‘rdo de los Est:ldos  Unidos;  al Señor D. J. D. Gatewood,  cirujano 
de la  marina de los Estados  Unidos, y al Señor Dr.  D. H. L. E Johnwn,  miembro de la 
Asociacidn MBdica Americana  (miembro  de  la  junta  directiva). 

en Nueva York; 
La República  de  Guatemala,  al Señor Dr. D. Joaquín Yola, cdnsul generd de Guatemala 

La República  de M6’ico, al  Señor Dr. D.  Eduardo LicBaga, presidente del consejo 
superior  de  salubridad  de M6jico, director  y profesor de la  Escuela  Nacional de Medicina, 
miembro de la  Academia de Medicina. 

La República de Nicaragua,  al  Señor  Dr.  D. J. L. Mediria, miembro  del  Segundo  Congreso 
Médico Pan-Americano  de  la  Habana en 1901. 

La República del PenI,  al Señor Dr. D. Daniel  Eduardo  Lavorería, profesor de la facultad 
de  medicina,  miembro  de  la Academia, Nacional  de Medicina, médico  del  hospital “DOS de 
Mayo,” jefe de la secci6n de higiene del  ministerio  de  fomento. 

La  República  Dominicana,  al  Señor  Licenciado D. Emilio C. Joubert,  ministro  residente 
en  Wtishington. 

La República  de  Venezuela, Al Señor D. ?~icolds Veloz-Goiticoa, encargado  de negocior 
de Veneiuela. 

convinieron en aceptar ad referendum, las  siguientes proposiciones: 

Y I 

Quienes, habiendo  cambiado sus poderes y encontr&ndolos  en  buena y debida forma 
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